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1. Introducción y 
metodología 
A las cinco de la tarde. 
Eran las cinco en punto de la tarde. 
Un niño trajo la sábana blanca 




       Así comienza el Llanto por Ignacio Sánchez Mejías que escribiera Federico García 
Lorca en el año 1935. Muy probablemente, el poema más importante de cuantos se le 
dedicaron a Ignacio Sánchez Mejías tras su muerte, y mundialmente conocido. La 
Elegía del granadino está considerada, junto a Las coplas a la muerte de su padre de 
Jorge Manrique  y La elegía a Ramón Sijé de Miguel Hernández como una de las tres 




Esta Tesis Doctoral tiene como objetivo demostrar la importancia que Ignacio 
Sánchez Mejías tuvo en la prensa de época que le tocó vivir, según las referencias que 
se han encontrado en las páginas del diario ABC. Para comenzar a realizarla, se han 
leído todas las  biografías que se han escrito a lo largo de los años sobre Sánchez 
Mejías (como figura en la bibliografía, y a las que haremos referencia a lo largo de 
estas páginas), y visto todos los documentos audiovisuales que hacen referencia a su 
figura. 
En todo ello, descubrimos la multitud de facetas en las que destacó: fue matador 
de toros, autor teatral, piloto, actor, presidente del Betis Club de Fútbol y de la Cruz 
Roja de Sevilla; algunas voces afirman que fue el mecenas de la Generación del 27, 
                                                          
1
 Federico García Lorca, Llanto por Ignacio Sánchez Mejías, Madrid,  Cruz y Raya, 1935. 
2
 Andrés Amorós, Ignacio Sánchez Mejías, Madrid, Alianza, 1998. 
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aunque este hecho nunca se ha podido probar, según lo que hemos podido constatar en 




Partiendo de los conocimientos biográficos, se seleccionó el diario ABC por la 
importancia que esta cabecera ha tenido en la historia del periodismo (a este respecto le 
dedicaremos unas anotaciones más adelante), no sin descartar el análisis de otras que 
fueron importantes en aquella época (La Vanguardia, El Debate, El Sol, La Nación, La 
Correspondencia de España, La Unión, El Heraldo de Madrid y El Liberal) ya que el 
estudio de la documentación hallada en las páginas del propio ABC nos ha llevado a 
ello, como se demostrará a lo largo de esta Tesis Doctoral, pues del estudio de artículos 
de este diario nos derivará hacia otras cabeceras, como así se confirmará. 
 
El vaciado del diario ABC se llevó a cabo a través de la hemeroteca digital del 





No obstante, surgió un problema: contrastando información con la que 
contábamos gracias a sus biografías, descubrimos que había ciertas informaciones que 
no encontrábamos, lo que nos llevó a buscar haciendo uso del apellido Mejías en todas 
sus posibilidades: Mejía, Megía, Mejías y Megías, dándonos cuenta, así, de que no 
había unanimidad a la hora de citar su segundo apellido. Pero, de esta forma,  el 
montante de información del que íbamos a hacer uso se había triplicado, y así nos 
pudimos hacer con todo el contenido periodístico de Ignacio Sánchez Mejías publicado 
en las páginas de ABC. 
 
                                                          
3
 Ignacio Sánchez Mejías, más allá del toreo, Documental, La Claqueta metálica. Dirección: José 
Francisco Ortuño, Sevilla, 2008.  
4
 ABC, 13 de septiembre de 1913.  
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En este punto, habría que hacer una precisión sobre la forma de citar a nuestro 
protagonista: cuando no sean citas literales, se hará uso del apellido como Mejías, pues 
es la forma que utilizó García Lorca en el título de la Elegía y la que el propio Ignacio 
utilizaba en sus firmas, como hemos podido comprobar gracias a los manuscritos y 
documentos autógrafos entre Ignacio Sánchez Mejías y José Mª de Cossío que se 
exponen en la Casa-Museo de Tudanca (Cantabria), donde se conserva todo el legado 
del escritor afincado en aquella localidad, y sobre quien hablaremos más adelante, pues 
fue un hombre fundamental en la vida de Ignacio Sánchez Mejías. Agradecemos desde 
aquí a la Consejería de Cultura del Gobierno de Cantabria el haber podido manejar estos 
documentos de incalculable valor, que llegaron a nosotros gracias a la generosidad de 
Miguel Pérez-Bustamante y Ángel Ocejo. 
 
El siguiente paso que se dio fue el de la lectura de todos los papeles, lo que llevó 
a hacer una división temática de Ignacio, para hacernos una idea de la polifacética 
personalidad que asomaba a las páginas de ABC: con relación a los toros, a sus 
vinculaciones literarias, y en lo referente a su vida social, que cubrió muchos aspectos. 
Tras darnos cuenta de la cantidad de aspectos en los que destacó, decidimos realizar esta 
Tesis con un orden cronológico, pues creíamos que era la forma más acertada para 
comprender cómo comenzó a ser noticia, cómo fue creciendo en fama, hasta el final de 
sus días. 
 
Toda historia tiene un punto de partida y, en nuestro caso, lo hallamos, como 
bien hemos dicho al comienzo de esta introducción, el 5 de septiembre de 1913 (Anexo 
1), que es cuando ABC recoge la primera referencia sobre el personaje. Ese fue el hilo 
conductor para poder estructurar este trabajo y poder descubrir lo que fue una vida a 
través de crónicas taurinas, sociales, literarias, apoyado todo ello, además de por los 
textos, por las imágenes, pues a principios del siglo XX la prensa gráfica ya tiene 




Este trabajo, realizado en el Programa de Doctorado del Departamento de 
Filología de la Universidad de Burgos, y bajo la atenta dirección del Dr. Pedro Ojeda 
Escudero, quiere demostrar quién fue Ignacio Sánchez Mejías a través de las referencias 
en la prensa de la época que le tocó vivir.  
 
Es sorprendente escuchar a Andrés Amorós -el biógrafo por excelencia de 
Ignacio Sánchez Mejías-, que hay quienes consideran que el torero fue un personaje del 
imaginario de Federico García Lorca, quien lo inmortalizó en la famosa Elegía. 
 
Aunque Federico no fue el único que dedicó un recuerdo al amigo muerto: 
también lo hicieron Miguel Hernández, Rafael Alberti, Joaquín Romero Murube y otros 
muchos, como desgranamos en la parte final de esta Tesis Doctoral, a la que añadiremos 
una visión del Guernica de Pablo Ruiz Picasso que nos resulta de lo más interesante, y 
que nosotros consideramos como un homenaje del pintor a la muerte del torero. 
 
Han sido muchos los testimonios orales de los que hemos sido testigo. Nadie 
queda ya de quienes convivieron con Ignacio, pero sí familiares que conservan el legado 
que les ha llegado intacto, y con quienes hemos podido disfrutar de conversaciones 
extraordinarias. Así mismo, quien defiende esta Tesis Doctoral tuvo la oportunidad de 
presentar y moderar una mesa redonda sobre Ignacio Sánchez Mejías en la localidad 
toledana de Villaseca de la Sagra a la que acudieron sus nietas Paloma y Covadonga 
Recasens Sánchez-Mejías. Dicha mesa redonda la organizó el Excmo. Ayuntamiento de 
la localidad, en el marco de una semana cultural dedicada a la Tauromaquia, y cuyo 
deseo era recordar la vida de Ignacio Sánchez Mejías a través de testimonios de sus 
familiares. Esta cita tuvo lugar a primeros de marzo del años 2014. En el salón de actos 
se puso el muy taurino cartel de “no hay billetes”.  
En este punto añadiremos también una reunión mantenida con Antonio 
Fernández Torres en Sevilla –otro de los biógrafos de Sánchez Mejías-. Aquella cita 
tuvo lugar en el otoño de 2013, cuando esta Tesis Doctoral daba sus primeros pasos.  El 
polifacético escritor nos confesó que  tenía indicios de que Ignacio sabía que moriría en 
  
13 
un ruedo, y que podía tener “apalabradas” varias partes de la Elegía con el propio 
García Lorca. Nos hizo alusión a esto por ciertas conclusiones a las que llegó gracias a 
la colaboración de la familia Sánchez-Mejías, pues le dejaron todas las cartas y 
documentos de Ignacio para que ahondara en su investigación. 
 
 Aquella conversación con Fernández Torres fue muy enriquecedora, ya que 
pudimos contrastar conclusiones que se reflejarán en el apartado dedicado a las mismas. 
Así mismo, añadiremos que Antonio Fernández Torres fue el director y comisario de 
una magnífica exposición sobre la Edad de Plata del toreo (época que va desde la 
muerte de Joselito, 1920, hasta 1930, según el cronista taurino Gregorio Corrochano en 
el libro del mismo nombre
5
), a través de la figura de Ignacio Sánchez Mejías como hilo 
conductor. Fue organizada por el Centro de Estudios andaluces y el Estudio Puerta 
Tannhauser, y estuvo abierta al público en el Casino de la Exposición de Sevilla, entre 
los meses de abril y octubre de 2010. Dio la casualidad de que la exposición “Sánchez 
Mejías y la Edad de Plata” coincidió con el setenta y cinco aniversario de la muerte del 
torero.  
 
Nunca más volvimos a hablar con Antonio, y en ningún sitio encontramos 
pruebas para tal afirmación. Pero lo traemos  a colación para hacernos una idea del tipo 
de persona que fue Ignacio Sánchez Mejías. Nada en su vida lo dejó en manos del azar, 
salvo, tal vez, aquella fatídica tarde de Manzanares (Ciudad Real), en la que recibió una 
cornada que, dos días después, le llevó a la muerte, pues él acudió a aquella cita en 
sustitución de su compañero Domingo Ortega, quien le pidió el favor de que entrara en 
el cartel en su lugar, ya que éste había sufrido un accidente de tráfico un día antes.
6
 
También queremos añadir que en aquel viaje a la capital del Guadalquivir 
tuvimos la gran fortuna de visitar el cortijo de Pino Montano, donde viviera Ignacio 
Sánchez Mejías, y donde lo siguen haciendo sus descendientes. La visita fue organizada 
por una pieza fundamental en la elaboración de esta Tesis, Elena González, buena 
                                                          
5
 Gregorio Corrochano, La Edad de Plata del toreo, Madrid, Espasa, 1993.  
6
 Andrés Amorós, op. cit., p. 9. 
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amiga de Antonio Ruiz de Alda, bisnieto de Ignacio, cuya familia ostenta en la 
actualidad la propiedad de tan importante enclave, ya que por aquellos muros pasaron 
los personajes más importantes de la sociedad y la cultura de la época en la que vivió 
Ignacio, quien fue, según se irá demostrando, un gran anfitrión. No podemos pasar por 
alto que Pino Montano fue, con anterioridad, propiedad de Joselito, el famosísimo 
torero español. Fue, tras su muerte en Talavera de la Reina (Toledo), cuando Ignacio 
Sánchez Mejías adquirió la propiedad.  
 
Lo que aquí se pretende no es redactar una biografía, ni hacer un tratado sobre 
tauromaquia, sino dar un sentido de lo que suponen las hemerotecas de los medios de 
comunicación. La labor que encontrarán en estas páginas ha sido el seguimiento de un 
nombre que continúa aportando referencias mediáticas hasta los tiempos actuales a 
través de todas las opciones posibles, aunque nosotros no las vayamos a traer a colación 
todas, ya que hemos decidido terminar con la creación del mito, de manos de todas las 
manifestaciones artísticas que se inspiraron en él tras su muerte, más allá de lo que se 
llegó a publicar en las páginas de ABC en aquel entonces. 
  
El diario ABC ha sido vital, pues ya hemos señalado que, según crece en fama, 
las cosas que Ignacio hace adquieren mayor relevancia: sus tardes de toros, sus cacerías, 
sus problemas con la Unión de Matadores de Toros y Novilleros, su vínculo a 
compañeros de la época, sus rivales, sus inquietudes, sus dotes como escritor,  su 
carácter, sus miedos. Todo ello será ampliamente explicado según transcurra la lectura 
de estas páginas. 
 
Además, la bibliografía que se ha utilizado ha sido muy amplia. No sólo bastaba 
con un orden cronológico de las noticias, sino que había que buscar también un orden 
bibliográfico que nos ayudara a contextualizar a Sánchez Mejías en determinadas 
situaciones. Es por ello por lo que se ha tenido que recurrir a ubicar a determinados 




En esta primera parte de introducción, creemos importante tratar los siguientes 
aspectos: 
 
- La prensa de la época. 
- Breves apuntes sobre la crónica taurina. 
 
Ignacio Sánchez Mejías fue mucho más que un diestro que murió como 
consecuencia de una cornada en la plaza de toros de Manzanares (Ciudad Real)
7
. Fue un 
hombre lleno de vida, con muchísimas inquietudes. Con el paso del tiempo vemos, con 
gran pesar, cómo para la mera historia ha quedado como el cuñado de otra figura del 
toreo, como fue Joselito¸ el gran torero fallecido en Talavera de la Reina (Toledo), algo 
que no se corresponde a la realidad que ha sido hallada tras leer tantas noticias sobre él. 
 
Porque Ignacio se adelantó a su época. Polifacético, autodidacta en muchos 
aspectos, hombre de raza y carácter, con gran carisma, valiente en el ruedo, Sánchez 
Mejías supo sacar jugo a una vida que se truncó en una tarde de agosto del año 1934. 
 
Quisiéramos agradecer el constante apoyo de José Mª Peña y Mª Pilar Robledo, 
y de toda su familia para la elaboración de este trabajo doctoral. Fundamental ha sido 
Antonio Quevedo, sin cuya ayuda no hubiera sido posible tener acceso a muchos libros 
ya desclasificados sobre nuestro protagonista. Elena González, Alfredo Casas, Yola 
Corrochano, Mª Luisa y Cristina Medrano, Rogelio, Miguel y Diana Pérez-Bustamante, 
Pedro Iturralde, José Luis González, y tantos otros amigos que nos han apoyado cuando 
las fuerzas parecían agotarse. A la grandeza de la Tauromaquia, fuente de inspiración en 
la historia de las Bellas Artes. Y, por supuesto, a Pedro Ojeda Escudero, quien ha sido 
pieza fundamental para llegar hasta aquí.  
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- La prensa de la época 
Durante los años en los que encontramos referencias sobre Ignacio Sánchez 
Mejías (1913) se publicaban en España 280 diarios, de los que 20 lo hacían en la 
capital
8




a las primeras horas de la decadencia en la “Prensa de Política” o de “Partido” en favor de lo que 
comenzaba a llamarse “Periódico de empresa”; desde primeros de siglo se habían ido constituyendo 
los grandes grupos de periodismo español que, como la Sociedad Editorial de España (1906), Prensa 
Española (1909) o la Editorial Católica (1912), estaban llamados a tener larga vida en nuestra historia. 
El diario de mayor tirada en 1913 según las estadísticas oficiales era La Correspondencia de España 
con 135.000 ejemplares, seguido de Heraldo de Madrid y El Liberal, con 124.000 y 115.000 
respectivamente. 
 




Ninguno de ellos alcanzó las grandes tiradas que caracterizaban ya a los periódicos extranjeros 
aunque sí es cierto que el impacto de la Guerra Europea potenció el interés por la lectura. Además, en 
1917, de la mano de Nicolás Mª de Urgoiti aparece El Sol, principal portavoz del reformismo liberal, 
con una línea editorial renovadora y crítico con los partidos dinásticos. Los periódicos costaban 5 
céntimos el número y se financiaban por la venta de sus ejemplares –la suscripción predominaba 
frente a la venta callejera- y los anuncios, aunque lógicamente el conflicto provocó una rápida bajada 
en la publicidad extranjera y encarecimiento del precio del papel. Además de la subida en el precio 
del papel, también se encarecieron las materias necesarias para la composición y la tirada de los 
mismos; subió el precio de la tinta, de la pasta de los rodillos, de las mantillas de los cartones y 
accesorios para la estereotipia, de los cordeles, engrudos y materiales de cierre y empaquetado. 
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 María Dolores Sáiz y Mª Cruz Seoane, Historia del periodismo en España, Madrid, Alianza, 1983, p. 7. 
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Según expone Juan Carlos Gil
11
: 
el periodismo es un hijo de su tiempo y refleja las tensiones, conflictos y acuerdos de una determinada 
época, con lo cual, el contexto histórico y tecnológico marca las características de los relatos 
periodísticos. En España, el periódico va a ser el medio preeminente de la comunicación en las 
décadas iniciales del siglo XX, en cuyos primeros años se va a producir el proceso de conversión del 
periodismo ideológico al periodismo informativo. 
 
Otro punto a señalar es que: 
 
La gran mayoría de los diarios relevantes de Madrid se imprimían en rotativa aunque casi todos los de 
provincias lo hacían todavía en máquina de doble reacción. El huecograbado se sustituye por la 
técnica del fotograbado, que permite imprimir simultáneamente texto y dibujo, además de otros 
adelantos de carácter tipográfico. El lenguaje que se utiliza en la Prensa durante estos años es ágil y 
agresivo, menos envarado que el que apreciamos en las publicaciones de la primera década del siglo. 
La Primera Guerra mundial permitió también el despegue de nuestra industria editorial.12 
 
Existe un libro imprescindible para el tema que nos ocupa: Historia de ABC, de 
Víctor Olmos
13
. “Es una obra independiente, investigada y escrita desde fuera del 
periódico”, según afirma el propio autor, y que aquí citamos para reforzar nuestra Tesis 
Doctoral pues, como hemos testimoniado en la introducción, la decisión de utilizar las 
páginas del diario está sustentada en que, a su juicio, y al nuestro, es “el periódico que 
más y durante más tiempo ha influido en la sociedad española”.14 
 
                                                          
11
 Juan Carlos Gil González, Ignacio Sánchez Mejías. Sobre Tauromaquia. Obra periodística, 
conferencias y entrevistas, Córdoba, Berenice, 2010. 
12
 Pedro Gómez Aparicio, Historia del Periodismo español, Madrid, Editora Nacional, 1967-1971. 





El diario ABC fue fundado en 1903 por el periodista sevillano Torcuato Luca de 
Tena y Álvarez de Ossorio. Su punto de partida fue la revista Blanco y Negro, que vio la 
luz en el año 1891 como “revista ilustrada”.15 
 
 
Volviendo a Víctor Olmos, queremos resaltar que, tras su estudio de ABC,  
expone “cómo ha informado de los principales acontecimientos en 100 años; cuáles han 
sido su línea editorial, sus directores, periodistas y dibujantes”, afirma. 
 
 
ABC nace como semanario en 1903 (Anexo 2) y el 1 de junio de 1905, comienza 
su andadura diaria, tal y como continúa siendo en nuestros días.  
  
                                                          
15
 Daniel Bussy Genevois, Le projet national de Blanco y Negro: 1891-1917, París, Universitè, 2002. 
  
20 
- Breves apuntes sobre la crónica taurina 
Como ya hemos indicado, esta Tesis Doctoral no pretende ser un tratado de 
tauromaquia. Pero, bien es cierto que, en los primeros tiempos, la presencia de Ignacio 
Sánchez Mejías en las páginas de ABC la encontraremos es este tipo de escritos. Por 
ello, consideramos importante contar cómo surgió. 
 
La primera crónica taurina de la que hay constancia en un periódico la 
encontramos en el Diario de Madrid, con fecha de 20 de junio de 1793 (Anexo 3). 
Según lo que podemos leer, narraba la cuarta corrida de toros de la Feria de la capital, 
que por entonces tenía su plaza de toros en la Puerta de Alcalá, y cuyos beneficios 
serían destinados a los Reales Hospitales. Lo firmó “Un Curioso”, y nunca se pudo 
saber quién era el portador de semejante seudónimo.  
 
Para saber si aquella primera crónica suscitó interés, no tuvimos sino que seguir 
leyendo números posteriores de la publicación, para comprobar que, desde aquel 
momento, la información taurina iba cobrándose espacio con asiduidad:  
 
La idea fue copiada por los demás periódicos capitalinos y dio pie a que se iniciase una nueva era en 
la Historia del Periodismo español, pues comienzan a darse los primeros pasos de lo que se ha dado 
en llamar la “prensa especializada”. La primera publicación de carácter exclusivamente taurino vio la 
luz en 1819 y se titulaba Estado que manifiesta las particularidades ocurridas en esta corrida. Esa 
era, digamos, la cabecera y la marca de la revista y salía a la calle al día siguiente del acontecimiento 
taurino sucedido en Madrid. Llegaron a salir catorce números de esta publicación.16 
 
Para conocer el nacimiento y desarrollo de la Crónica Taurina existe un artículo 
imprescindible titulado “Historia, evolución y teoría de la crónica taurina en prensa 
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 Fernando Martínez Hernández, La Primera Crónica Taurina, publicado en el Programa de Mano 




escrita”17, donde su autora, Olga Pérez Arroyo, hace un muy acertado recorrido a través 
de la misma. Según esbozamos de sus propias palabras: 
 
si se enfoca la materia del periodismo taurino desde la perspectiva propia de las ciencias sociales, la 
historia del periodismo taurino no empieza por lo menos hasta mediados del siglo XIX, aunque ya en 
el siglo XVI encontremos lo que podemos llamar los antecedentes históricos más directos de las 
informaciones taurinas periódicas. Con estas “manifestaciones literarias” o relaciones es posible 
conocer noticias puntuales sobre las fiestas de los toros. Desde ellas, con variados estilos según el 
autor de turno, llegamos a saber quién toreaba, cuándo se toreaba y por qué se toreaba(…) Las 
noticias taurinas comienzan a circular con cierta frecuencia durante el reinado de Felipe II (1598-
1621). Anteriormente, en los reinados de Carlos V y Felipe II, las referencias sobre el tema taurino en 
las relaciones aparecen excepcionalmente tanto en España como en Latinoamérica.  
  
                                                          
17
 Olga Pérez Arroyo, “Historia, teoría y evolución de la crónica taurina en la prensa escrita”, Anuario de 
la Universidad Internacional SEK, Quito, 2000, p. 1.  
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2. La España de 
Sánchez Mejías 
Si por algo se caracterizó el siglo XIX español, en comparación con otros países 
europeos, fue por el lento crecimiento y el atraso económico. España, en su conjunto, 
seguía siendo un país agrario y rural, donde las transformaciones y los cambios 
afectaron tan solo a algunos sectores económicos y regionales, tales como la industria 
textil catalana o la minería del carbón en Asturias. Es exclusivamente en estas zonas 
donde se vino a desarrollar plenamente una burguesía y un proletariado industrial, 
aunque según fue avanzando el siglo, los cambios se fueron produciendo de manera más 
generalizada. 
 
Fue a final de siglo cuando vio la luz Ignacio Sánchez Mejías, un 6 de junio del 
año 1891, en Sevilla. Por entonces, España vivía inmensa en la Restauración Borbónica, 
que se produjo en 1875, cuando Alfonso XII llegó al trono, tras unos años muy 
convulsos. 
 
Su madre, Isabel II, fue destronada por la Revolución de 1868, conocida como 
La Gloriosa, lo que provocó el exilio de la familia real. Este hecho fue primordial para 
la educación de su hijo Alfonso, pues se formó en centros académicos y militares de 
Francia, Gran Bretaña y Austria, lo que le dio una visión muy amplia de otros tipos de 
gobiernos, cuestión que le fue de gran utilidad para cuando accedió al trono, a primeros 
de 1875. 
 
No obstante, durante aquella etapa sin monarquía borbónica, España vivió tres 
ciclos, políticamente hablando: Gobierno provisional (1868-1870), Monarquía de 
Amadeo de Saboya (1870-1873) y la Primera República (1873-1874), frente a la que se 
  
23 
pronunció el General Martínez Campos el 29 de diciembre de 1974, en pro del 
nombramiento de Alfonso XII como legítimo rey de España, ya que su madre había 
abdicado en su favor el 25 de junio de 1870. 
 
Es así como la monarquía se instaura de nuevo en España, en los albores del año 
1875, cuando se decidió crear una etapa de estabilidad constitucional, gracias al acuerdo 
entre los diferentes partidos. El nuevo régimen quiso ser formalmente parlamentario. 
 
Se redactó una nueva constitución, en 1876, que fue aprobada por las Cortes 
Constituyentes de aquel año, elegidas por sufragio universal masculino, y que estuvo 
vigente hasta 1923. Ésta determinó que la soberanía fuera compartida entre las Cortes y 
el rey.  
 
En los primeros años de su reinado, Alfonso procuró consolidar la vida política, 
económica y social; fue por ello que se granjeó el apodo de “El Pacificador”. Se quiso 
situar al margen de las grandes alianzas internacionales y concentrarse en los asuntos 
internos, manteniendo, eso sí, la soberanía española sobre los territorios de ultramar e 
intervenir, sólo si era necesario, en el norte de África. 
 
Pero la tarea no fue fácil, y los acontecimientos volvieron a sumir a España en 
una profunda crisis, dadas las revueltas independentistas de Cuba y Filipinas. A todo 
ello habría que sumar los problemas internos, tales como contener a quienes se oponían 
a su reinado, los carlistas y los republicanos, y los movimientos regionalistas y 
nacionalistas en Cataluña, País Vasco, Galicia, Valencia y Andalucía. Por si todo esto 
fuera poco, también se producen movimientos obreros, con anarquistas y socialistas en 




Finalmente, España pierde sus colonias de ultramar. Por el tratado de París (10 
de diciembre de 1898), reconoce la independencia de Cuba. Cede a Estados Unidos 
Filipinas, Isla de Guam y Puerto Rico. Además, vende a Alemania islas en el Pacífico: 
Carolinas, Marianas y Palaos. No obstante, y para ofrecer una imagen que tranquilice a 
los españoles, se refuerza la presencia colonial en África.  
 
En aquellos tiempos, se produce también una corriente intelectual y literaria, 
encabezada por Ángel Ganivet, Unamuno y Maeztu, quienes expresan un profundo 
pesimismo existencial en sus reflexiones sobre la decadencia de España, sentimiento 
que se extiende a la literatura de la Generación del 98.  
 
A lo largo del reinado de Alfonso XII, el régimen político es incapaz de 
adecuarse a las premisas del nuevo siglo. La crisis del sistema político de la 
Restauración se hace visible a partir del desastre del 98, con gobiernos inestables y el 
desprestigio del sistema político vigente. El impulso regenerador, desde dentro del 
propio sistema político, fracasa. 
 
Nuevas crisis, algunas, especialmente graves, como la Semana Trágica de 
Barcelona (1909), el desastre de Annual (1921), pondrán de manifiesto la incapacidad 
de la monarquía para afrontar los nuevos problemas de la España del siglo XX: el 
nacionalismo, la conflictividad sindical, la Guerra de Marruecos, la democratización de 
la vida política. 
 
No podemos pasar por alto la Primera Guerra Mundial (1914-1916), durante la 
que España permaneció neutral, si bien es cierto que aquellos años reportaron beneficios 
a la economía nacional, por la producción y exportación de productos agrarios e 
industriales a los países en guerra. Esto provocó que comerciantes e industriales se 
enriquecieran, aunque no supieron reinvertir en realizar ningún tipo de mejora. Por otro 
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lado, todo esto provocó una subida de precios que afectó a la clase obrera, funcionarios 
y asalariados, que veían disminuir sus ingresos por la inflación. 
 
En todas estas crisis, el Gobierno recurre al ejército para controlar la situación, 
lo que favorece el golpe de estado del general Primo de Rivera y el establecimiento de 
una dictadura militar (1923-1930), con el consentimiento del propio monarca.  
 
El fin de la dictadura será también el fin de la monarquía  y el paso a la Segunda 
República, que no llega a través de ningún pronunciamiento militar, sino tras unas 
elecciones que provocaron la huida hacia el exilio de Alfonso XII. Esto produjo un 
vacío de poder, por el que se proclamó la II República, el 14 de abril de 1931. 
 
Ésta nació sin violencia alguna, y en medio de una aclamación popular. Se 
constituyó un gobierno provisional, formado por socialistas y republicanos. Su prioridad 
fue la convocatoria a Cortes para que se elaborara un nuevo texto constitucional. Una 
vez aprobado, se realizaron las siguientes reformas: agraria, laboral, del ejército, 
relaciones Iglesia-Estado, educativa y reorganización territorial del Estado (estatutos de 
autonomía). 
 
Pero este período, conocido como Bienio Reformista (1931-1933) también fue 
un fracaso, y se convocaron de nuevo elecciones, que se celebrarían en noviembre de 
1933. Nacen nuevas fuerzas políticas, que se suman a los partidos republicanos y 
nacionalistas ya existentes. La mayoría serán de extrema derecha, en clara oposición al 
reformismo republicano.  
 
Durante esta etapa, se produjo el fallido golpe de estado por parte del General 
Sanjurjo (la sanjurjada), en agosto de 1932, quien quería dar un golpe de poder y 
restablecer de esa manera mano dura en aquella España llevada al caos. Sanjurjo, que 
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había sido un importante militar por sus servicios en Marruecos, ocupó cargos de gran 
relevancia con Alfonso XII y durante la dictadura de Primo de Rivera. Tras el fracaso de 
su acción, fue detenido y encarcelado, aunque poco después le fue conmutada la pena de 
muerte. Se exilió a Portugal. Su nombre aparecerá a menudo a lo largo de este trabajo 
doctoral, pues el General e Ignacio Sánchez Mejías fueron íntimos amigos.  
 
En aquellas elecciones, triunfan los partidos denominados de derechas, cuyo 
único afán era deshacer toda la legislación del bienio anterior, y revisar la Constitución.  
 
Pero Ignacio ya no sería testigo de todo lo que estaba por llegar, pues un toro de 
la ganadería de Ayala le pegó una cornada mortal el día 11 de agosto de 1934 en la 
localidad de Manzanares (Ciudad Real), que le produjo la muerte dos días después, en la 








Acababa de empezar el mes de junio del año 1891 cuando la esposa del doctor 
Sánchez - médico de la Beneficencia Municipal de Sevilla-, y de nombre María de la 
Salud Mejías, daba a luz a su hijo Ignacio; exactamente, el día 6.  
 
En aquella España, el niño Ignacio fue creciendo en un ambiente sin 
necesidades, ya que la situación económica de la familia Sánchez Mejías era 
acomodada, como lo confirma José Mª de Cossío
18
: “No conoció, pues, Ignacio, 
urgencia alguna en su infancia que explicara su vocación por una profesión de riesgo y 
de fortuna”. 
 
Pero probado está que el espíritu de aventura con el que vivió toda su vida 
Sánchez Mejías le acompañó desde temprana edad, pues desde muy joven prefería las 
compañías de torerillos, con los que jugaba en la calle y, cuando podía, en el campo. En 
aquellos primeros tiempos, conoce a un tal José Gómez, apodado por todos como 
Joselito, cuatro años menor que él, y en la huerta El Lavadero, propiedad de los padres 
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 José Mª de Cossío, Los toros. Tratado técnico e histórico, Tomo III, Madrid Espasa Calpe, 1943. 
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de Ignacio, alternan, infantilmente, en el juego que para ambos habría de ser primero 
gloria, y después tragedia. 
 
Ignacio se escapa del colegio siempre que puede, y no se examina de las 
asignaturas de bachillerato. Según su familia, tiempo después, descubrieron que, con el 
dinero que le daba su padre para comprar los libros, se hacía con capotes y muletas. 
Todos creían que estudiaría medicina, como ya lo había hecho su padre, o su hermano 
José. Tenía a la familia engañada. Ante semejante situación, que estaba llegando a ser 




 data aquella fuga en el año 1909, mientras que Andrés Amorós y 
Antonio Fernández Torres
20
 lo hacen en 1911. Sin otras vías que nos puedan ayudar a 
constatar la fecha exacta, nos centraremos en el hecho en sí: que el joven Ignacio, en 
compañía de Enrique Ortega (El Cuco), como él, aspirante a torero, embarca en Cádiz 
en el Manuel Calvo, sin billete de pasaje ni dinero, rumbo a Nueva York.   
 
Descubiertos en el barco como polizones, les hacen trabajar durante la travesía 
y, llegados a Nueva York, tratan de desembarcar, lo que prohíben las autoridades del 
puerto, pues no tenían documentación de ningún tipo. Ignacio recurre entonces (no 
hemos podido descubrir de qué forma) a su hermano Aurelio, que se había establecido 
en Méjico, y éste logra que les trasladen a Veracruz. Una vez allí, Ignacio tiene que 
ganarse la vida, y comienza a trabajar en una hacienda, como mozo de cuadra, pero sin 
abandonar sus aspiraciones a torero, a la espera de una oportunidad. Ésta se presenta en 
una corrida organizada en el coso de Corelia, en la que actúa como banderillero. Es la 
primera vez que se viste de luces.  




 Andrés Amorós  y  Antonio Fernández Torres,  Ignacio Sánchez Mejías, el hombre de la Edad de 
Plata, Córdoba, Almuzara, 2010. 
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Tras ello, se traslada a México DF, donde conoce a Ramón López, un viejo 
torero y empresario, quien le pone a trabajar en los corrales de la plaza. Gracias a ello, 
torea en el coso de la capital varias veces; unas, como peón, pero alguna que otra, como 
matador de novillos. Aquellos tiempos debieron ser muy duros, por lo que aprovecha el 
regreso del torero Fermín Muñoz, Corchaíto, a España, para hacerlo él también, como 
miembro de su cuadrilla. A lo largo de esos primeros años en el mundo del toro, 







las páginas de 
ABC 
Tras estas pinceladas cronológicas,  hallaremos la primera mención que el diario 
ABC hace sobre Ignacio Sánchez Mejías, citada ya en la Introducción. Con fecha de 5 
de septiembre de 1913, viernes, se da cuenta de que el próximo domingo se celebraría 
en Madrid: 
 
(…) una novillada para la que, si el tiempo no lo impide, habrá una muy buena entrada, 
pues que en ella ofrecerá la empresa importantes novedades.  
Una de ellas es que el notabilísimo banderillero y peón de brega Luis Sánchez (Magritas) 
oficiará de matador por primera vez de una manera formal, y no hay que decir que los 
aficionados van a ir a ver si en los menesteres de la espada es tanta gente como en lo otro, 
en que en tan poco tiempo ha ganado tanto nombre.  
La otra novedad es otro banderillero al que en este año le hemos visto en varias corridas de 
toros ganar justos aplausos por salirse de lo ordinario y ser más que otros. 
Este, que es Ignacio Sánchez Mejía, también actuará de matador en la novillada. 
El otro espada es Matías Lara (Larita), que ejercerá de matador.  
De modo que el cartel será: seis reses de D. Fernando Villalón, de Sevilla, para Larita, 
Magritas y Sánchez Mejía. 
   




Al hilo de esa primera referencia que encontramos, surge la segunda, que versa 
sobre el resultado de esa presentación en la plaza de toros de Madrid, el 7 de septiembre 
de 1913, en la que Sánchez Mejías, según la crónica del festejo, “sorprende por su valor, 
sobre todo en el segundo tercio, con las banderillas” 21. De esa tarde sale triunfador 
Larita¸ quien, por otro lado, era el único matador de toros del cartel, y aseado Magritas. 
No obstante, días después, el 10 de septiembre de 1913, en “Los toros, suplemento 
ilustrado de ABC”, Dulzuras, afamado y respetado cronista, ensalza la labor de Ignacio 
Sánchez Mejías en la corrida de Madrid, de quien dice que: 
 
 (…) hizo muy bonitos quites, con el saber que los pueda hacer un matador de toros que 
más aplausos ganan en esa parte de la lidia; estuvo bien colocado y no anda nada mal en el 
manejo de la muleta. Con las banderillas, no hay que hablar; puso grandes pares con muy 
excelente estilo y, como su compañero Magritas, escuchó justas ovaciones. 
Al matar, a los dos se les nota una gran falta de costumbre, que se traduce en incertidumbre 
en el momento de ir a clavar el estoque.  
Los dos apuntan bien, los dos van derechos y hacia el morrillo… Si quieren ser matadores, 
han de modificar algo estos defectos… Lo mismo uno que otro, antes de venir a Madrid, 
debieron matar quince o veinte toros antes de venir a Madrid, para haber hecho mejor labor, 
y eso deben hacer antes de volver, para ver si aquí los sancionamos como matadores 
futuros… Algunos han dicho que deben abandonar el propósito de ser espadas, y creo que 
es poco una representación para juzgar definitivamente. Ambos tienen muy poca costumbre 
de estoquear, pero los dos se colocan bien para acometer y, ¡quién sabe! Por ahora, a seguir 
con las banderillas y a aprender de los buenos.  
 
Este suplemento dominical contaba lo más destacado taurinamente hablando de 
cada semana. No deja en mal lugar a Ignacio, sino que alaba sus virtudes y trata de 
justificar sus defectos, para los que le da buenas recomendaciones.  
Desde esa fecha, y hasta el 16 de julio de 1916, no encontramos en ABC 
referencia alguna sobre nuestro protagonista, y todo ello, a pesar de que en el 31 de 
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 ABC, 8 de septiembre de 1913. 
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mayo de 1914 tuvo su primer y sonoro triunfo como novillero en la plaza de toros de 
Córdoba
22
, faena que le abre las puertas de la Real Maestranza de Sevilla para su 
presentación, el 21 de junio de 1914.  
 
Aquel día no podría olvidarlo nunca, pues además de debutar en su tierra natal y 
ante sus paisanos, tiene su primer baño de sangre: una cornada que le hace debatirse 
entre la vida y la muerte, según recogió la crónica del día siguiente El Correo de 
Andalucía
23
. Su padre, el doctor Sánchez Martínez, acudía a una plaza de toros por 




Finalmente, pasa el peligro por su vida, y Sánchez Mejías retoma su sueño de 
convertirse en figura del toreo. Pero poco después de su cornada de Córdoba, la 
profesión le enseña la peor de las realidades: Distinguido, un toro de Félix Gómez, mata 
a Corchaíto en la plaza de toros de Cartagena, el 9 de agosto. El torero cordobés, que 
había dado a Ignacio la primera oportunidad como banderillero, moría de una cornada 
en el pecho
25
. Este hecho provoca muchas dudas y miedos en Ignacio, quien cumple los 
contratos firmados hasta el final de esa temporada, toreando doce novilladas, y decide 




En el año 1915 tampoco hay referencias sobre Ignacio Sánchez Mejías, y todo 
ello a pesar de convertirse en subalterno, de manera alterna, de las dos grandes figuras 
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 Andrés Amorós, op. cit., p. 9. 
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 El Correo de Andalucía, 22 de junio de 1914. 
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  Andrés Amorós  y Antonio Fernández Torres, op. cit., p. 28. 
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de la época: Juan Belmonte y Joselito¸ quien ese mismo año se convertirá en su cuñado, 




El 7 de julio de 1916
28
 encontramos una pequeña reseña en la que se informa de 
una corrida de toros que se había lidiado en la plaza de toros de Las Arenas de 
Barcelona a beneficio del banderillero Blanquito. Por lo que se interpreta, el cartel lo 
compusieron Joselito, Magritas, Ignacio Sánchez Mejías, el Americano y Bargiela, y en 
él intervino como banderillero el propio peón homenajeado. De Ignacio se dice que 
puso buenos rehiletes, que estuvo estupendo a la verónica en el segundo, que hizo una 
buena faena y que “mató de media estocada afectiva”.29 
 
En 1916, Gregorio Corrochano, el crítico taurino de ABC, lo calificará así tras 
una corrida en Madrid: “Sánchez Mejías, que está a la cabeza de los peones por lo 
activo y oportuno de la brega, está también a la cabeza de los banderilleros”30. Aunque 
aquella temporada la comenzó acompañando a Rafael  El Gallo¸ Ignacio pasó a formar, 




Llegamos a los años 1917 y 1918, y no encontramos referencia alguna en ABC, 
quizá porque Gregorio Corrochano escribía sus artículos en otras dos cabeceras de 
Madrid: El Liberal y La Tribuna
32
. En ellas podemos ver cómo Sánchez Mejías está 
cosechando el reconocimiento del público allá a donde va. Para poner un ejemplo, 
haremos referencia a la crónica que se publica en La Tribuna de Madrid el 22 de abril 








 ABC, 3 de octubre de 1916.  
31
 Andrés Amorós y Antonio Fernández Torres, op. cit., p. 28. 
32
 Testimonio oral de su nieta, Yolanda Corrochano, con quien nos une una estrecha amistad, y  con quien 
hemos mantenido multitud de conversaciones a lo largo de la elaboración de esta Tesis Doctoral.  
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de 1918, en referencia a la corrida de toros celebrada el día anterior durante la Feria de 
Abril: 
 
Más valiente que nadie y rehiletero a quien nos hemos permitido elevar un día al nivel de 
Joselito, pudo, con toda su habilidad, todo su corazón y en medio de una guerrilla de 
capotes, colocar dos banderillas en lo alto al tremendo avechucho. La hazaña se tuvo por 
tan portentosa que Mejías fue ovacionado largamente, obligándole a saludar desde los 
medios del redondel.  
 
Sabemos que al final de aquella temporada Ignacio se anuncia para matar una 
novillada en la Monumental de Sevilla, en agosto de 1918. Rodeado de expectación, 
consigue ese día un gran éxito que le sirve para reanudar su carrera de novillero. Torea 
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 Andrés Amorós y Antonio Fernández Torres, op. cit., p. 28. 
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El domingo 16 de marzo de 1919, Ignacio Sánchez Mejías toma la alternativa, 
en la Plaza de toros Monumental de Barcelona, a pesar de que la ciudad había estado 




El cartel lo componían las máximas figuras del momento: Joselito y Juan 
Belmonte. La entrada, buena, en tarde desapacible. La ganadería sería la de Vicente 




De esta manera, comienza a nacer el Ignacio torero, del que todos quieren saber 
y al que muchos empiezan a considerar como un miembro más de la “Edad de Oro del 
Toreo”36, junto a Joselito y Juan Belmonte.37 
El 2 de mayo de 1919
38
 se nos da cuenta de que Ignacio Sánchez Mejías ha sido 
herido. Como no hemos encontrado noticias anteriores, y como tampoco en la 
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 Andrés Amorós y Antonio Fernández Torres, op. cit., p. 28. 
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 Ídem.  
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 Jorge Laverón, Historia del toreo, Madrid, Acento, 1996.  
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 Ídem. Según Laverón, la Edad de Oro del toreo comienza el 16 de septiembre de 1913, día de la 
alternativa de Juan Belmonte, hasta la muerte de Joselito, el 16 de mayo de 1920. 
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información se especifica demasiado, sólo sabemos que el torero sufrió una cornada de 
15 centímetros de profundidad (tampoco sabemos en qué zona del cuerpo), que pasó la 
noche muy intranquilo y con agudos dolores (por lo que suponemos que la cornada se 
produjo el día anterior, es decir, el 1 de mayo), y que se le presupone un mes de 
recuperación, por lo que perderá cuatro corridas en Madrid, tres en Barcelona y una en 
Córdoba.  
 
La siguiente noticia nos habla de que en la corrida que se celebró el 28 de 
mayo
39
 en Córdoba. Manolete II sustituye a Ignacio en el cartel, que lo completarán 
Valerito y Belmonte II. Tras la crónica del festejo, encontramos una información sobre 
la herida de Sánchez Mejías. En esta ocasión, se nos dan muchos detalles. El primero, 
que le han operado (suponemos que de la herida de la que se daba constancia el 2 de 
mayo), y que ha notado bastante mejoría.  
 
La herida está situada sobre la cicatriz de la cornada que sufrió en esta plaza Monumental
40
. 
De no surgir complicaciones, Sánchez Megías podrá volver a torear nuevamente en quince 
días. El espada se muestra muy contrariado, pues la cogida le impide tomar parte en la 




En la crónica del 20 de junio de 1919
42
, se cuenta que Ignacio toreó la tarde 
anterior en Málaga, junto a Josetilo y Larita, ante astados del Marqués de Guadalets. A 
pesar del valor y el buen hacer del diestro, el plumilla hace saber que al torero se le ve  
todavía resentido de la pierna herida, por lo que ha de pasar a la enfermería tras dar la 
vuelta al ruedo cojeando después de dar muerte al primero de su lote, pero que al poco 
rato vuelve al callejón, lo que suscita los aplausos del respetable. También informa de 
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 ABC, 29 de mayo de 1919.   
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 Ídem. Al comienzo de la noticia figura la ciudad de Sevilla, por lo que consideramos que el periodista 
se está refiriendo a la plaza de toros Monumental de dicha ciudad.  
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 ABC, 29 de mayo de 1919.  
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que fue enganchado en el primer pase de muleta al que cerraba plaza, pero que no tuvo 
consecuencia alguna.  
 
El lunes 23 de junio
43
 de ese año, Ignacio se encierra en Granada junto a Joselito 
y Belmonte, de nuevo, ante toros de Guadalest. La crónica es curiosa, pues a la hora de 
redactarla, comienza la intervención de cada torero con el nombre del toro que 
corresponde lidiar. Esa tarde, a pesar de que los tres toreros estuvieron bien, el único 
que fue sacado a hombros fue Sánchez Mejías, que cortó la única oreja de la tarde al 
sexto. 
 
Según nuestro avance cronológico, ya es verano, y como suele ser habitual desde 
que las corridas de toros son un gran espectáculo, es la época en la que más festejos se 
celebran, por lo que es difícil que pase un día sin que en los periódicos se dé 
información taurina. De este modo, volvemos a encontrar una nueva referencia a otro 
cartel en el que se anuncia Ignacio. Esta vez, en Puente Genil
44
, junto a Gallito y 
Limeño, y durante la lidia del sexto toro sufre un varetazo en el muslo y otro en el 
pecho. Tras el festejo, se retiró a la fonda, donde fue reconocido por un médico, que le 
prescribió unos días de reposo que le harían perder varias corridas.  
 
Ignacio Sánchez Mejías ya era un torero de culto, y como no se ha encontrado 
referencia hasta el 28 de julio de 1919
45
, entendemos que hasta esa fecha no volvió a 
vestir de luces desde el percance de Puente Genil. En esta ocasión, se nos da cuenta de 
que ha toreado en la Plaza de Toros de las Arenas de Barcelona, junto a Saleri y 
Fortuna, ante reses del Duque de Veragua, pero que no tuvo una buena actuación. 
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El 30 de julio
46
 la crónica de ABC lleva firma: Gregorio Corrochano, el afamado 
periodista y, por título, “El traje de plata”, en referencia al vestido de luces que aquella 
tarde lleva enfundado Juan Belmonte, quien junto a Ignacio y Joselito completa la terna. 
Los toros, de Concha y Sierra. La mejor faena, la de Belmonte a su primero, pero la 
única oreja de la tarde, para Ignacio. La plaza de toros, la de Valencia.  
 
Días después, el 19 de agosto
47
, Ciudad Real, ante ganado de Palha, se anuncian 
Freg, Angelete y Sánchez Mejías. Al comienzo de la crónica, el periodista nos cuenta 
que Ignacio tuvo que “saludar desde el tercio para corresponder a los aplausos que se 
dedican a su labor de ayer”. Pero la reseña a la que se refiere el periodista con “ayer”, 
no la hemos encontrar. Aun así, y por el contexto, es evidente que el torero estuvo 
cumbre en la citada tarde. Repitió éxito en ésta, en la que resultó herido Angelete.  
 
Transcurre el estío, y con él, las tardes de toros, esas de “sol y moscas”-que se 
dice en el argot taurino-, del mes de agosto en Toledo, con fecha de 20 de agosto
48
. En 
el cartel, un mano a mano entre Dominguín e Ignacio, que lidiarían toros de 
Trespalacios. Calor sofocante. Los toreros, valientes, y el resultado del festejo, un éxito 
total, en el que se cuantifica oreja por coleta. 
En Alcalá de Henares torea el 25 de agosto, como podemos leer en la crónica del 
día siguiente
49
, que está firmada por E. P. Aquel día le tocó compartir redondel con 
Paco Madrid y Algabeño II, y los toros, de Ortega. Según se nos narra: 
 
No hay que decir que Sánchez Megías, fue ovacionado constantemente; pero sí diremos que 
donde las ovaciones rayaron en delirio fue cuando banderilleó al primer toro con tres pares 
imponderables. Aún pidió permiso para poner otro, y lo clavó en la siguiente forma: colocó 
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al toro casi pegado a las tablas y, paralelo a ellas, lo citó con el cuerpo, y en cuanto el toro 
se fijó en el bulto avanzó el diestro hasta dejar a la res perpendicular a la barrera y a una 
cuarta del torero; entonces clavó el par, saliendo limpiamente, mientras estallaba en la plaza 
una ovación importante y merecida. 
 
Pero si esta apreciación es importante, no lo es menos lo que Eduardo Palacios 
cuenta al principio de la crónica:  
 
A 30 kilómetros de la corte, en las puertas de Madrid, en la histórica Alcalá de Henares, 
toreó ayer Ignacio Sánchez Megías, que viene de alborotar a los públicos del Norte en todas 
las ferias recientemente celebradas. La afición de Madrid, que en dos corridas de lujo como 
las de la Cruz Roja y la de la Asociación de la Prensa lo vio anunciado y no logró verle en 
el ruedo madrileño, se trasladó ayer a la ciudad mencionada y llenó la plaza hasta el tejado 
(….). Sánchez Mejías es, ante todo, un torero de valor inmenso; pero no de un valor 
inconsciente, sino de verdadero valor, que consiste en conocer y prever el riesgo, 
comprender la exposición que va a alcanzarse y hacer lo necesario para transmitirla en toda 
su intensidad a los espectadores. 
 
El público de Madrid estaba deseoso de ver al nuevo ciclón del toreo, que 
todavía no había confirmado la alternativa en la capital. Pero por lo que aquí podemos 
leer, la expectación era máxima. Sánchez Mejías comienza a lograr la admiración del 
público. 
La siguiente referencia la encontramos el 1 de septiembre
50
 de aquel 1919. Esta 
vez, en El Puerto de Santa María. En el cartel, Malla, Varelito y Sánchez Mejías, que se 
verían las caras frente a toros de Miura. Ignacio tiene un clamoroso triunfo.  
 
Curiosas son las dos siguientes referencias, fechadas en días consecutivos: 10 y 
11 de septiembre
51
. Ellas nos dan cuenta del interés que comienza a suscitar el cartel 
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que reúne a las dos figuras del toreo, Joselito y Belmonte, junto al bravo Ignacio 
Sánchez Mejías, tanta, que sobre una misma tarde de toros hay dos crónicas: en la 
primera, sólo se recoge lo sucedido hasta el cuarto todo, “pues a la hora de cerrar no 
hemos recibido los telegramas con el fin de la corrida”. La del día siguiente, sólo narra 
lo que aconteció durante las lidias de los dos últimos, pero con la lectura de las dos nos 
hacemos idea de que la tarde fue colosal. 
 
De nuevo, el cartel de moda. Esta vez, en Zamora, el 12 de septiembre
52
, y una 
vez más, ante astados de la ganadería de Guadalest. Uno de ellos tuvo que ser 
desechado por estar herido, y en su lugar saltó al ruedo otro del hierro de Villagodio. 
Según podemos leer, el festejo fue “un pequeño desastre”, pues por lo visto, no hubo ni 
toros ni toreros. 
 
Ignacio vuelve a ser anunciado en Córdoba, junto a Camará y Varelito, frente a 
toros de la viuda de Antonio Guerra, el 27 de septiembre
53
. El éxito fue clamoroso, 
sobre todo, por la lidia a la que sometió al sexto de la tarde, que le volteó 
aparatosamente durante los capotazos de salida. Pero él no se amedrantó, siguió 
lanceando y le clavó, según se puede leer, tales pares de banderillas, que hasta el famoso 
torero Rafael Guerra, Guerrita, que estaba presenciando el festejo, se levantó de su 
asiento para aplaudir “calurosamente al bravo Sánchez Mejías”.54  
 
Separado por una línea, el mismo cronista nos cuenta que tras la corrida, 
Sánchez Mejías se trasladó rápidamente al hotel, donde fue reconocido por el doctor 
Romera: 
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Éste le apreció una herida en la cara superior del brazo derecho de once centímetros de 
extensión por tres de profundidad. La herida interesa el tejido celular. Además, el diestro 
presentaba dos varetazos fuertes en el muslo izquierdo. La herida fue desinfectada 
escrupulosamente. El médico dijo que sobrevendrá inflamación. Tardará en curar ocho o 
diez días. No obstante las manifestaciones y prescripciones facultativas, Ignacio marchó a 
Almendralejo donde torea mano a mano con Rodolfo Gaona. 
Al conocerse por la Prensa de la noche que Sánchez Megías estaba herido pues en la plaza 
nadie se dio cuenta de ello, acudieron al hotel numerosas personas a interesarse por su 
estado. .. 
… Guerrita, ante varios aficionados, dijo que no había visto hacía mucho tiempo un toro 
mejor toreado y banderilleado que el sexto, a pesar del percance padecido por el diestro. 
El famoso diestro cordobés correspondió al brindis de Sánchez Mejías con un valioso 
alfiler de brillantes. 
Lo clavó en una tarjeta en la que escribió Guerrita: 




No sabemos si Ignacio llegó a lidiar aquella corrida de Almendralejo (Badajoz), 
porque la siguiente referencia la encontramos el 20 de octubre en Alicante. Aquella 
tarde hizo el paseíllo junto a Gallo y Pacorro. Ganado, de Campos Varela. Y la tarde 
fue tan triunfal para los dos cuñados, que Ignacio fue llevado a hombros hasta el hotel, y 
al coche en el que subió José lo siguió la banda de música de la Cruz Roja.  
 
Como colofón a aquella su primera temporada como matador de toros tenemos 
la crónica fechada el 27 de octubre
56
 que da cuenta de otro gran éxito de Sánchez 
Mejías, esta vez en Murcia, en un festejo celebrado a beneficio de los damnificados por 
las inundaciones de Cartagena.  También se nos informa de que recibió una aparatosa 
cornada durante la lidia de su segundo, que siguió toreando, que pasó a la enfermería y 




 ABC, 27 de octubre de 1919.  
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que, contra todo pronóstico, volvió al ruedo para hacerse cargo de su segundo. En el 




6. Confirmación en 
Madrid 
 
La que habría de ser la segunda temporada como matador de toros de Ignacio 
Sánchez Mejías comienza demostrando que, para la afición, él ya forma parte de ese 
cartel de lujo que hasta entonces sólo concentraba a Joselito y Belmonte. Así lo 
podemos constatar en una información en el ABC del 4 de marzo de 1920
57
, en la que se 
da cuenta de que: 
 
el director propietario del importante hotel Reina Victoria de Murcia hace saber al público 
que debe pedir con anticipación las habitaciones para las notables fiestas que se celebrarán 
en aquella población durante el mes de Abril, y entre las cuales puede mencionarse las 
procesiones con imágenes de Salzillo, corridas de toros por Gallito, Belmonte, Megías… 
 
Para un matador de toros, el hecho de llegar a confirmar la alternativa en Madrid 
es el sueño de su vida. De esta manera, el de Ignacio se vería hecho realidad en la tarde 
del 5 de abril de aquel año, en la Corrida de la Beneficencia. Hace el torero el paseíllo 





Juan Belmonte anduvo “desaparecido” durante aquella corrida, según cuenta 
Corrochano en la crónica, por lo que la tarde se convierte en un duelo entre José e 
Ignacio. Joselito no estaba dispuesto a dejarse ganar la partida por su cuñado ni siquiera 
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. El 6 de mayo vuelven a hacer el paseíllo en Madrid Joselito, 
Belmonte y Sánchez Mejías. Ignacio está en plena efervescencia y su presencia, como 
ya se ha señalado anteriormente, alternando con las dos figuras, comienza a ser 
indiscutible. Pero algo estaba cambiando para los ídolos José y Juan. Belmonte se lo 
narra así a Manuel Chaves Nogales cuando éste le estaba redactando la biografía:  
 
(…) los públicos comenzaban a cansarse de nosotros precisamente por la sensación de 
seguridad, de dominio y de eliminación del riesgo que habíamos conseguido dar. Esto, 
como digo, era todavía más grave para Joselito que para mí, porque daba más aún que yo la 
sensación de que toreaba impunemente. Y aquel torero que había gozado como ninguno del 
favor de los públicos, se desesperaba al ver que las multitudes se volvían injustamente 
contra él. La gente veía que una y otra vez, y veinte, y ciento, llenábamos las plazas, y 
como ni a Joselito ni a mí nos mataba un toro, empezó a considerarse defraudada, 
hiciésemos lo que hiciésemos. Tal sensación de seguridad dábamos en los ruedos, que el 




De esta queja que en su día hizo Juan Belmonte tenemos una crónica magnífica 
que firma Corrochano, el 16 de mayo
63
. La titula “Habéis estado fatales”. Y, 
ciertamente, pudo ser así, pero por lo que se interpreta, toda la culpa la tuvo un ganado 
mansurrón y un público que se mostró en contra desde el primer momento. Así lo 
sostiene el cronista al final del texto, cuando añade:  
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Soy menos injusto y menos cruel que el público, que en el delirio de la protesta os achaca 
todo, hasta las culpas ajenas, hasta las epidemias.  
 
Curiosamente, Belmonte le cuenta a su biógrafo cómo estaban los ánimos del 
público aquella tarde desde antes del paseíllo, y las palabras que le dijo Joselito antes 




-Oye, Juan: hace tiempo que quería hablarte de esto, y creo que ha llegado la ocasión. El 
público está furioso contra nosotros y va a llegar un día en el que no podamos salir a la 
plaza. 
-¿Y qué podemos hacer? 
-Esto hay que cortarlo. 
-Cuenta conmigo para lo que sea. 
-Creo que lo mejor es que dejemos de torear en Madrid durante una temporada larga. Así 
no podemos seguir. El público está cada día más exigente, y nosotros no podemos hacer 
más de lo que hacemos. Vamos a dejarlo. Vámonos, Juan, de la plaza de Madrid. Que 
vengan otros toreros. A nosotros ya no nos toleran. Dejemos libre el cartel de Madrid, a ver 
si el público se divierte y entusiasma con otros toreros más afortunados. Tal vez dentro de 
algún tiempo podamos volver en mejores condiciones. ¿No te parece? 
-Si esto sigue así, no vamos a tener más remedio –le contesté. 
Joselito se quedó un rato pensativo y agregó con tristeza: 
-Sí, hay que irse. Es lo mejor.
65
 
Ignacio, presente en aquella conversación, veía cómo su cuñado, acostumbrado a 
ser aplaudido y mimado por los públicos, era ahora increpado de manera constante. La 
corrida pasó: también ese día “se haría de noche”, como decía Belmonte en sus malas 
tardes. Ignacio toreaba al día siguiente en Talavera de la Reina (Toledo) junto a Joselito. 
Sería el fatídico 16 de mayo de 1920.
66
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7. Fin de la Edad 
de Oro del Toreo. 
Muere Joselito 
 
El lunes 17 de mayo de 1920 la prensa se hace eco de la muerte de José Gómez, 
Joselito, de la que ABC tiene una información de primera mano, pues como se indica en 
el subtítulo
67
, Gregorio Corrochano fue el único periodista asistente a la corrida. En las 
cuatro páginas de información, se da cuenta de cómo ocurrió la cogida, la emoción del 
público, las medidas que adoptaron las autoridades, las interminables horas en la 
enfermería y de la llegada de su hermano Rafael. Pero lo más sobrecogedor del relato lo 
encontramos cuando termina la corrida e Ignacio va corriendo a la enfermería. Se 
encuentra con que su querido y admirado José está agonizando. Según Corrochano, 
Sánchez Mejías no tenía consuelo, y repetía incesantemente: “¡Qué fatalidad! ¡Qué 
fatalidad!”68 (Anexo 4). 
 
De esta manera, los taurinos dan por terminada la Edad de Oro de la 
Tauromaquia. Como escribió Corrochano en aquellas tristes páginas en las que dio 
cuenta del infortunio, “no ha muerto solamente un torero, sino la figura representativa 
del toreo, y quién sabe si la fiesta misma”.69 
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Las siguientes referencias sobre Ignacio Sánchez Mejías en los días posteriores a 
la muerte de Joselito aparecen como fruto de más información sobre la triste noticia, el 
traslado del cadáver a Sevilla, el sepelio.  
 
El 21 de mayo aparece una información sobre cómo quedan la que fuera 
cuadrilla de Gallito.  
 
Se asegura que el picador Camero y el banderillero Blanquet (…) han entrado a formar 
parte de la cuadrilla de Sánchez Mejías. Esto lo ha hecho Ignacio, más que por la necesidad 




Además, se nos da el dato de que Ignacio no empezará a torear hasta la feria de 
Córdoba, información que podemos confirmar gracias a la breve noticia que recoge 
ABC el 23 de mayo en la página 24, donde se afirma que se anunciará en los tres 
carteles de los que consta la feria, los días 25, 26 y 27 de mayo.  
 
Ignacio no llegó a estar en el dique seco ni tan siquiera quince días después de la 
muerte de Joselito, a quien nunca podría olvidar, como así lo refiere en una entrevista 
fechada en el año 1925:  
 
No se puede hablar de toros sin hablar de José (…). Vi todo el horrible desmoronamiento 
de una vida de gloria, y crea usted que hay momentos en que no creo que haya pasado, se 
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Como se refirió en aquella noticia, Ignacio vuelve a los ruedos en la feria de 
Córdoba, según nos cuenta la crónica del 26 de mayo
72
, donde lidia junto a Rafael, el 
hermano de Joselito, y Chicuelo, ante reses de Félix Moreno. Desde allí se redacta la 
siguiente crónica, el 28
73
 del mismo mes. 
 
Corrochano firma en ABC el 29 de mayo la crónica sobre la corrida del 
Montepío de Toreros. Comienza su escrito diciendo: “La presencia de Rafael y de 
Ignacio acentúa el recuerdo de Joselito. Esta era su corrida, la por él organizada en 
beneficio de la taurina Asociación que presidía”74. Junto a ellos toreó Nacional, y las 
reses fueron de Martínez.  
 
Cuenta don Gregorio que Rafael estuvo mal. “Yo no sé cómo puede vestirse de 
torero, pues cada momento de la lidia debe ir unido al recuerdo de José”.75 
 
De Ignacio dice que estuvo superior con el capote, pero que con las banderillas 
anduvo muy firme pero sin adornos: 
 
(…) que ayer salió Ignacio extenuado y afligido, pues aún está impresionado por la muerte 
trágica de José, que él presenció, y pasó tres días sin separarse del cadáver.  
Yo, al verle, recordaba aquella noche triste en que Ignacio decía, abrazado a José. 
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Del mes de junio de aquel 1920 sólo hemos encontrado tres referencias; la 
primera, fechada el 16 de junio
77
 desde Algeciras, la segunda, el 29 de junio
78
 en 
Barcelona, y la tercera, al día siguiente, desde Albacete. En la primera tarde estuvo 
cumbre, en la Ciudad Condal tuvo una muy buena actuación, y en la tarde del 30
79
, 
división de opiniones. 
 
Entrado el verano, las tardes de toros que se celebran en España suman una 
cantidad difícil de calcular, y más en aquellos tiempos, cuando las estadísticas todavía 
no estaban a la orden del día, como sucede en estos tiempos. Pero hemos podido recoger 
un total de veintitrés crónicas fechadas entre el 9 de julio y el 2 de octubre, que 














El 25 de agosto
86
, en la página 13, se dan cuenta de próximos carteles en los que 
vemos anunciado a Ignacio. Por ejemplo, el 4 de septiembre lo hará en Priego, y en 
Logroño, estará los días 21 y 22 de ese mismo mes. En esa página también se cuenta 
que en Barcelona se ha constituido una Sociedad que lleva el nombre de Club Joselito: 
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 y que tiene por objeto perpetuar la memoria del que fue en vida un artista tan valioso como 





También torea en Almagro (Ciudad Real)
88
, dos tardes consecutivas en 
Linares.
89
 Como dato curioso, en Málaga se lidian dos corridas en el mismo día, y se da 
la casualidad de que en ambas participan El Gallo e Ignacio
90
, en la que hubo de ser una 
jornada maratoniana.  
 
En septiembre le encontraremos en plazas como la de Priego
91
 (como ya 
anunciaba la noticia del 25 de julio), Murcia
92







 (en la información del 25 de agosto decían que torearía dos tardes, las del 21 
y 22, pero sólo hemos encontrado la reseña de la última), en Pozoblanco
96
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La siguiente referencia es del 2 de octubre
98
, sobre el festejo que se celebró el 
día anterior en Lorca. En esa misma página encontramos que Belmonte organizará la 
corrida Benéfica por la Viuda de Malla, y que la fecha elegida sería el jueves 7 de 
octubre en la plaza de toros de Madrid:  
 
Se lidiarán reses de la acreditada ganadería de Joaquín Pérez de la Concha, que serán 





Del resultado de ese festejo no hemos obtenido información.  
 
La última tarde de la que ese año se hace eco ABC en la que interviniera Sánchez 
Mejías es sobre la corrida de toros de la feria de Jaén
100
de la tarde anterior. No obstante, 
hay una última noticia
101
. Desde Méjico, tanto el apoderado de Sánchez Mejías, como el 
propio torero y hasta la Empresa de aquella plaza dan cuenta de los éxitos del diestro en 
tierras aztecas. 
 
Proyectando una mirada a toda la información que durante ese año se dio sobre 
Ignacio Sánchez Mejías, no pueden caber dudas sobre la relevancia que el personaje fue 
adquiriendo por méritos propios en el mundo del toro. Aquel infortunado 1920, año de 
la muerte de Joselito, por quien hasta la  Esperanza Macarena vistiera de luto por 
primera vez
102
, fue el año que encumbró a Ignacio a la primera línea de las figuras del 
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toreo, de un toreo que José había dejado huérfano, pero no sólo.   




8. 1921. Un año 
difícil 
 
A primeros de año, Ignacio sigue toreando en la América taurina. De sus éxitos 
se hace eco el corresponsal Wenceslao Blasco en las páginas de ABC. La primera 
información llega con el fervor que el diestro ha despertado por aquellas tierras:  
 
El público, ebrio, loco, ya no sabía qué hacer con el diestro que le levantara en éxtasis de 





Del mismo puño y letra es la siguiente crónica, de un festejo también celebrado 




Las siguientes noticias que llegan a España sobre Ignacio Sánchez Mejías son 
alarmantes: el diestro ha contraído las fiebres tifoideas. Si bien en un primer momento 
los médicos se llegaron a alarmar, se nos informa de que, gracias a Dios, el torero ya 
está fuera de peligro
105
. Sin embargo, el período de convalecencia se alargó, ya que el 
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18 de marzo ABC informa de que el torero sigue en reposo, aunque ya muy recuperado, 
y pone fecha a su posible reaparición en los ruedos: en alrededor de quince días.
106
 
El caso es que nuestro protagonista no vuelve a España hasta el mes de mayo.
107
 
Nos ha sido imposible constatar si durante todo ese tiempo vistió de nuevo el traje de 
luces en las plazas de aquellas tierras, o si bien se limitó a la recuperación total de la 
enfermedad. El caso es que según la información que hemos podido obtener del diario, 
embarcó en el puerto de Veracruz el 6 de mayo, y que la fecha de llegada era el día 21 a 
La Coruña
108
, ya que a los cuatro días está anunciado en la feria de Córdoba, como se 
puede comprobar en una información anterior a ésta, en la que se dan a conocer los 
carteles, en los que Ignacio está anunciado para los días 25, 26, 27 y 28 de mayo
109
, es 
decir, en las cuatro corridas de toros que organizó el Ayuntamiento de la localidad 
andaluza. Por lo visto, Ignacio volvía a España con ganas de guerra. Pero no fue así, 
pues al no haber hallado referencias sobre los resultados de dichas tardes de toros en 
Córdoba en las que figurara en nombre de Sánchez Mejías, la noticia del 4 de junio nos 
permite interpretar que el torero se propone pasar una temporada alejado de los ruedos 
en su finca de Pino Montano, “reponiendo su salud”.110  
 
A pesar del parón, cobra especial relevancia  la mención que sobre Ignacio 
Sánchez Mejías hace Eduardo Palacio, el 10 de mayo desde las páginas de ABC
111
. La 
crónica versa sobre una novillada que se había celebrado en la plaza de toros de la 
localidad madrileña de Carabanchel. En el cartel figuraba un tal Pelucho, que tenía fama 
de haber sido buen peón y banderillero, pero que ahora quería probar suerte en el 
escalafón superior. El periodista, que destaca el oficio del diestro, le da una especie de 
recomendación en la frase final al párrafo que pasamos a transcribir:  
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Pelucho lanceó bastante bien de capa a sus dos toros, los banderilleó con su peculiar 
dominio de esta suerte, y sus faenas de muleta no resultaron lo que debieron, por la falta de 
costumbre que tienen todos los peones de dominar los pies y tenerlos quietos; pero Pelucho 
llegará a olvidarse de que fue un excelentísimo peón y completará así su figura de matador 
de reses bravas. Para ello no tiene más que recordar a ese as de la baraja taurina, y ex peón, 




En resumen: Ignacio no está en activo en esos primeros meses del año 1921, 
pero es reconocido como un as de la baraja taurina.  
 
El 26 de junio, ABC informa de que Sánchez Mejías toreará en Pamplona, pues 
“se encuentra tan mejorado de su grave dolencia”113. La fecha elegida será el 7 de julio. 
Pero tampoco aquí comparece, como hemos podido comprobar al leer la crónica de 





Mediado el mes de julio, Ignacio vuelve a los toros. Lo hace en la plaza de toros 
de Málaga
115
, junto a Belmonte y Carnicerito. La respuesta del público en su primer 
toro suscita una división de opiniones, pero con el quinto se lo mete en el canasto, y 
logra cortar una oreja y dar con ella una clamorosa vuelta al ruedo.  
 
Al día siguiente, pisa de nuevo ese albero, junto a Belmonte y Joselito Manteca. 
Tampoco en este festejo pasa desapercibido, pues en su primera intervención tiene una 
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actuación nefasta, y en su segunda, vuelve loco al público, quien pide con fuerza una 
oreja que el presidente deniega, ganándose grandes protestas y dando el torero una 
victoriosa vuelta al ruedo.  
En Burgos estuvo fatal. Según Corrochano:  
 
(…) banderilleó sin relieve, sin personalidad, al segundo toro, que era un toro muy soso. 
Hizo una faena de convaleciente y mató de una estocada alargando el brazo. En el quinto, 




En aquel momento, la fiesta se encuentra en un período de transición, hay 
divisiones entre los aficionados y los críticos van tomando partido por unos u otros 
diestros. Los nuevos toreros, con Granero a la cabeza, pujan con fuerza, aunque son 
acusados por algunos (entre ellos, Gregorio Corrochano) de torear como niños. 
Liderados por los críticos principales, comienzan a formarse dos bandos: por un lado, 
los partidarios de Juan Belmonte e Ignacio Sánchez Mejías; en frente, los seguidores de 




Sin embargo, la realidad es que Ignacio se mantiene lejos de las plazas 
importantes. No ha comparecido en la feria de Sevilla, tampoco lo ha hecho en Madrid, 
y los aficionados ven con escepticismo sus tardes en el resto de las provincias
118











, otra vez en 
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. Eso, que hayamos podido encontrar en le hemeroteca, aunque en otras 





Mientras sucedían estas cosas en el mundillo del toro, España estaba en plena 
guerra con Marruecos, y de ese conflicto se había convertido en corresponsal Gregorio 
Corrochano. Por su puño y letra sabemos que el desastre de nuestras tropas había sido 
inmenso en las crónicas que se iban publicando en ABC desde el día 23 de julio
126
 y en 
los sucesivos. Se calcula que casi tres mil soldados españoles pierden la vida en el 
Desastre de Annual.  
 
Va a ser precisamente el horror de la guerra lo que haga que Ignacio vuelva a 
torear en Madrid, con motivo de la Gran Corrida Patriótica a beneficio de los soldados 
heridos en la contienda.  
 
El día anterior a la corrida de Madrid, anunciada para el 26 de septiembre, 
Ignacio había toreado en Barcelona, en donde sufrió una voltereta que le produjo 
“contusión en la región cervical con distensión de los ligamentos y un varetazo en el 
muslo izquierdo”.127 
 
Según podemos leer en la crónica del festejo de la Villa y Corte, Ignacio 
Sánchez Mejías llegó de Barcelona muy doloroso: 
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(…) con un aparato en la espalda que le hace estar en completa rigidez (…) dispuesto a 
torear si podía tenerse en pie. Ya en Madrid, le visitaron en el Palace otros médicos, que le 
prohibieron terminantemente hacer ningún movimiento y menos vestirse de luces pero 
Ignacio contestaba con las mismas palabras: Yo toreo esta tarde, pues he venido a torear 
para los soldados de mi país, de modo que no me molesten más y déjenme para que pueda 




La crónica que firma Eduardo Palacios nos hace entender quién era Ignacio 
Sánchez Mejías. Transcribiremos un extracto, el que consideramos de mayor relevancia: 
 
(…) Y salió a torear con el cuello entrapajado y con todo el cuerpo en completa rigidez, y 
toreó, derrochó valor, mucho valor, tanto valor como haya puesto el torero más bravo que 
haya existido y pueda existir, y alborotó al público, armó el escándalo y logró la ovación 




Madrid cayó rendida a Ignacio Sánchez Mejías.  
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9. Viaje a Nueva 
York en un año 
decisivo 
A primeros de 1922, ABC nos informa de que Ignacio está en Méjico, y que ha 
toreado un mano a mano junto a Rodolfo Gaona, el ídolo azteca del momento. De 
nuestro paisano se dice que estuvo muy bien, y del diestro local, que no tuvo suerte 
hasta su tercero. La crónica la firma Wenceslao Blasco, está fechada el 19 de diciembre 




En la siguiente información, el corresponsal de ABC en Méjico, Wenceslao 
Blasco, hace saber a la afición española de las disputas que los aficionados mejicanos 
tienen contra Sánchez Mejías y Belmonte, quienes los critican duramente, y todo lo 
hacen por defender a su gran torero, Rodolfo Gaona. Llegan por primera vez a la 
Península Ibérica noticias de que uno grupo de aficionados, que se autodenominan “La 
Porra Gaonista”:  
 
No llevan los porristas porras, no; en su lugar gritan, vociferan, manotean y lanzan injurias. 
¿Contra quién…? ¿Contra los toreros malos o sin vergüenza que no cumplen con su 
deber…? No, señores, nada de eso, sino contra los lidiadores hispanos que, como Belmonte 
y Sánchez Megías, han venido a Méjico a colocar a la afición a gran altura, a enseñar 
muchas cosas que se ignoran y, sobre todo, a cumplir con una buena voluntad inmensa y 
con unos deseos intensísimos de que el público que paga, y mucho, goce con el espectáculo 
taurino. 
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(…) Bueno, muy bueno que se encomie y se ovacione a Rodolfo Gaona por su maestría, 
por su elegancia, por su dominio sobre la fiera, por cuanto sabe y hace (…) Pero hay que 
protestar contra ese prejuicio que se enseñorea en unos cuantos espectadores (…) ¿Es que 
se cree esa turba de ignarios que por sus silbidos se quita un solo adarme de fama a toreros 
cuya nombradía y méritos están consagrados en España, cuna del toreo y centro de la 
verdadera, de la inteligente afición? 
(…) Juan Belmonte e Ignacio Sánchez Megías pensaron por un momento en rescindir sus 
contratos; pero no creo que lleguen a ese extremo, tanto más cuanto que la inmensa 
multitud que acude a la plaza los aplaude constantemente, los tiene en alta estima, aprecia 
sus notables cualidades toreras, y de esta suerte compensa con creces los desahogos de 
otros, por fortuna en escasa minoría, que no parece sino que, ahítos de pulque, no ven lo 
que en el ruedo pasa, o que si lo ven, no lo entienden, que es el concepto más piadoso que 




Una última referencia a la presencia de Sánchez Mejías en Méjico nos llega el 
11 de febrero, pero es solamente eso, una escueta apreciación, pues Wenceslao Blasco 
sólo dice que: 
 
De la corrida celebrada el día 8 del actual
132
, en la que actuaron Belmonte, Gaona y 
Sánchez Megías, sólo anoté unas estupendas verónicas de Ignacio en su primer toro; un 
colosal par de banderillas de Magritas y una valiente faena de muleta de Belmonte en su 




En las dos noticias siguientes, de lo que se nos informa es sobre que Ignacio 
toreará en la feria de Pamplona
134
 y días más tarde, de que ha llegado ya a París, por lo 
que “muy pronto estará en España, donde sus admiradores son legión”.135 
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Pero la fama de Ignacio no estaba sólo en los países taurinos. Por aquel año de 
1922 era tal, que al volver de Méjico hizo escala en Nueva York, y allí fue entrevistado 
para la importante cabecera del New York Times, en el mes de mayo, información que 
en España no vio la luz hasta el 11 de junio
136
. Testigo de aquel acontecimiento fue 
Miguel de Zárraga, quien firma el reportaje de la conversación que mantuvieron Ignacio 
y el reportero (Anexo 5).  
 
No cabe duda. Hasta esta fecha, es el documento más importante que se pueda 
encontrar entre las páginas de ABC. Aquí conocemos la importancia que Sánchez 
Mejías tenía tanto en España como en el extranjero, y al fin conocemos de viva voz 
cómo es, cómo siente, cómo piensa. Descubrimos a un hombre sin pelos en la lengua, 
elegante, con una presencia impecable, locuaz, inteligente. Descubrimos, al fin, quién es 
Ignacio Sánchez Mejías, y con qué ínfulas llega a España a afrontar la temporada de 
1922.   
 
Y le vemos anunciado dos tardes en Algeciras
137







, otra vez en Santander, para lidiar la corrida de La Prensa
141
, 
Puerto de Santa María
142
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, se dice que formará parte de la terna que haya de inaugurar la plaza de toros 
de Gandía el día 11 de octubre
148
, también lidia en Zaragoza
149
 y, finalmente, en 
Ávila
150
, donde tras encerrarse con seis -que al final fueron siete- toros de Pérez 
Tabernero, decide dejar la profesión.  
 
La temporada había sido muy buena en lo referente a éxitos taurinos, pero muy 
dura con los empresarios, porque según estos, les pedía demasiado; también con la 
prensa, con sus enemigos personales, con los jóvenes toreros y, sobre todo, con el 
público, según podemos leer en la crónica que anuncia su despedida y que Eduardo 
Palacio, el crítico de ABC, titula “Megías se suicida por amor”: 
 
(…) Vino a despachar seis toros, casi sin anuncio, como si el hecho no tuviese importancia 
o no se quisiese que trascendiera más que a un puñado de gente, la que no dejaba de 
formularse estas o parecidas preguntas: ¿cómo a final de temporada se encierra un diestro 
con seis toros, chicos o grandes, como sean, en el momento en el que un vapor le aguarda 
para transportarlo a otras tierras donde su valor y prestigio habrán de tener espléndida 
remuneración en palmas, aclamaciones y dinero? ¿Qué misterio oculta la fiesta que se 
prepara? ¿Quién o qué la motiva?”. “(…) ¡Buen broche de temporada! 
 
Continúa la crónica narrando cada faena, y dejando claro que Ignacio ha tenido 
un éxito rotundo que acabó con la salida a hombros “por la puerta principal entre las 
aclamaciones del público”.151 
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¿Qué ocurrió fuera de la plaza? Para no faltar a la verdad, no se conocen todos 
los detalles; pero sabemos, por un grupo de aficionados madrileños, a los que Ignacio 
brindó cariñosamente la muerte del séptimo bicho y fueron, terminada a corrida, a verle 
y agradecerle la merced otorgada, lo siguiente: 
 
En el Palacio de Benavides, donde se hospeda el torero, éste, rodeado de amigos y 
admiradores, descansaba en un sofá cuando entraron los brindados, a los que el diestro 
tendió las manos, diciendo: 
- Esto se acabó. 
- Sí –replicó Guitarte-, se acabó la temporada, brillantemente. 
- No –interrumpió vivamente Ignacio-. Lo que acaba de concluir es mi vida torera en 
España.  
Reflejóse el estupor en toros los semblantes y Megías prosiguió: 
- Sí, esto se concluyó; cuando me jugaba desesperadamente la vida en el último toro, lo 
tenía decidido firmemente; el público no me quiere, me exige que me cuelgue de los 
pitones, lo hago por darle gusto, por escuchar su aplauso enloquecedor, y aun así me lo 
regatea tacañamente; he sido vencido en lucha tan desigual, y lo dicho, amigos míos, esto 
concluyó. 





Al término de esta historia, Eduardo Palacio hace un “Envío” personal, que nos 
ayuda entender perfectamente los motivos por los que Ignacio, hastiado y desilusionado, 
decide apartarse de los ruedos. Y, que conste, que lo que aquí se transcribe, es la 
opinión personalísima del crítico de ABC: 
 
Señores de la Asociación de Empresarios y Propietarios de plazas de toros: Un torero 
valiente, el más valiente, se ha quitado la vida. Era la primera figura del toreo, la que exigía 





porque podía exigir, y la que llenaba las plazas. Desde este momento, habéis ganado la 
batalla; quedáis en completa libertad para señalar, sin riesgo, ni siquiera protesta, el sueldo 




Al día siguiente, es Gregorio Corrochano quien redacta un texto desgarrador
154
. 
Se lamenta por la marcha de Sánchez Mejías, que coincide con la de Juan Belmonte, 
quien lo había hecho meses antes. Lleva por título “El señorito Juan y el señorito 
Ignacio” (Anexo 6). 
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10. El hombre 
Tras la corrida de  Ávila, Ignacio se retira de los toros. Tiene treinta y un años, 
dos hijos y una espléndida finca en las afueras de Sevilla: Pino Montano. Se ha escrito 
una biografía sobre él que ya está en la calle
155
; ha protagonizado anuncios de cigarros, 




El 28 de febrero de 1923 sale publicada una noticia en ABC que le sitúa en Lima. 
Según la información, “Ignacio Sánchez Megías ha sido gravemente herido en una ingle 
el domingo 25”157. Pero estas noticias, según el artículo, no llegan por ninguna vía 
oficial, sino a través de lo que cuenta el diario bonaerense La Nación. Por lo que se 
cuenta en estas líneas, tras cada corrida, el torero mandaba un “cablegrama” a su familia 
haciéndoles saber que todo había ido bien. Pero en aquel primer momento, nadie sabe 
nada. Saltan las alarmas, pero esta reseña nos indica que Ignacio está cumpliendo lo que 
había augurado el día de su despedida en Ávila: que torearía en América.  
 
Días después, el 1 de marzo
158
, ABC recoge la información que les ha hecho 
llegar el apoderado de Ignacio, quien a su vez había recibido “cablegrama” del torero en 
el que daba cuenta del resultado del festejo en el que, según lo redactado en el párrafo 
anterior, había resultado cogido. Esta información nos detalla que el festejo se había 
celebrado a beneficio de Ignacio Sánchez Mejías, que lidió como único espada, que 
había estado afortunadísimo hasta el quinto toro, llevando cortadas cuatro orejas: 
Durante la lidia del sexto –los despachos no dicen en qué tercio-, Ignacio fue cogido y 
resultó con una gravísima cornada en el muslo derecho. Milagrosamente, salvó la vida (…) 
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El diestro madrileño Fausto Baraja, que presenciaba la corrida como espectador, bajó al 





La tranquilidad llega a la familia cuando es el propio Ignacio quien les envía un 
“cablegrama” que dice: “Lima. Cornada grande, pero no grave. Ignacio”. Son los 
propios parientes quienes hacen llegar esta información a ABC, que la publica el 4 de 
marzo
160




En el mes de julio, Miguel de Zárraga recuerda, a través de las páginas de ABC, 
cómo había deslumbrado un año antes Ignacio Sánchez Mejías a los norteamericanos. 
 
con su característica elegancia de flamante sportman (…) Con su sola presencia, convenció 
a los más incrédulos de que el torero es una persona honorable, correcta, culta, que bien 





 Toda esta entradilla la utiliza para recordar la idea que tuvo nuestro protagonista 
de dar corridas de toros en Nueva York, cosa que, hasta aquella fecha, no se había 
hecho realidad. Pero hubo quienes quisieron recoger el fruto: el picador Chicorro y el 
torero bilbaíno Domingo Uriarte. En un tono casi cómico, narra el desastre que 
supusieron cada una de las dos intentonas.  
Como podemos ver, 1923 fue un año en el que Ignacio apenas tuvo presencia en 
la prensa. Pero hemos encontrado una última referencia sobre su persona. Se produjo en 
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un homenaje que se le hizo a Gregorio Corrochano en Málaga, donde el gremio de 




11. La reaparición 
Con las campanadas del año nuevo publica ABC un artículo del crítico taurino 
Eduardo Palacio en el que resume la temporada que se acaba de ir, en la que el 
denominador común ha sido la falta de entusiasmo tanto por parte de los toreros como 





Pero, meses más tarde, exactamente, el 15 de mayo de 1924
164
, Gregorio 
Corrochano anuncia que “El señorito Juan y el señorito Ignacio” han decidido volver a 
los ruedos, con la temporada ya bien avanzada. Ese mismo título lo había utilizado don 
Gregorio cuando la repentina despedida de Ignacio, el 25 de octubre de 1922
165
. Según 
el gran cronista, todos sabía, menos ellos mismos, que se enfundarían de nuevo, más 
tarde o más temprano, el traje de luces, mientras les da la bienvenida con las siguiente 
palabras, tras hacer un balance de los últimos desastrosos acontecimientos taurinos 
acontecidos en la plaza de Madrid: “(…)¿Dónde están los toreros? Por eso me parece 
oportuna y consoladora la noticia de que Belmonte y Sánchez Mejías vuelven”.166 
 
Unos días más tarde, también el suplemento de ABC, Blanco y Negro, se hace 




 El 28 de mayo de ese mismo año, ABC cuenta que: 
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El alcalde –de Sevilla-, se ha avisado con Ignacio Sánchez Megías, como representante de 
la familia del diestro Joselito, para tratar de que el mausoleo dedicado a éste pueda ser 
expuesto al público de Sevilla, mediante donativo por la entrada, con objeto de recaudar 
fondos para la Asociación de Caridad. Ignacio Sánchez Megías concedió, desde luego, su 
personal autorización, ofreciendo recabarla de las demás personas de la familia. Respecto al 
emplazamiento definitivo de la admiradísima obra de Benllure, ha manifestado, Sánchez 




Transcribimos este dato por la importancia que el mausoleo tendrá en Sánchez 
Mejías, como podremos ver en la parte final de este trabajo doctoral. 
 
Ya en el mes de junio, seguimos sin saber cuándo se hará efectiva la vuelta de 
Ignacio a los ruedos, pero el 4 de junio
169
 se informa de que el torero ha firmado un 
contrato para torear cuatro corridas de todos en la plaza de Valencia en las fiestas de 
julio. El regreso ya no queda tan lejos. 
 
Sin embargo, y antes de hacerlo de una manera oficial, descubrimos que Ignacio 
participa en un festival taurino a beneficio de una Hermandad, en la placita de los 
Merinales (Sevilla). Junto a él, también Juan Belmonte, y ambos pusieron su granito de 




La siguiente referencia a Ignacio, aunque no le implica directamente, es la que 
da cuenta de que su apoderado, Alejandro Serrano –quien también hace las labores para 
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Y continúa la incógnita sobre la fecha oficial de la reaparición cuando 
descubrimos que Ignacio vuelve a participar en toro festival taurino celebrado, en esta 
ocasión, en Utrera, en el que Juan Belmonte actuó como rejoneador, y Sánchez Mejías, 
junto a Maera, de banderillero y “(…) ayudando a la lidia en unión de Manolo 
Belmonte eficazmente”.172 
 
18 de junio de 1924. ABC da cuenta de la fecha exacta de la reaparición de 
Ignacio Sánchez Mejías: será en Alicante, en la tradicional corrida de la festividad de 





La crónica del festejo
174
, que se celebró el día 30 de aquel mismo mes, cuenta 
que se agotaron las entradas, y que el diestro fue ovacionado al hacer el paseíllo. En los 
dos primeros tercios estuvo superior, y cuando se dirigía a brindar la muerte del toro:  
 
(…) se limitó a una inclinación de cabeza. En este momento se depositaba el siguiente 
despacho urgente dirigido al general Berenger en los siguientes términos: 
Los toreros, cuando queremos rendir tributo de admiración y respeto, no tenemos más 
medios a nuestro alcance que brindar la muerte de un toro, poniendo en el trabajo todo 
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Ignacio, además de salir triunfal de este festejo, demostraba su patriotismo. 
 
Curiosa es la noticia del día siguiente a la reaparición, en la que el diario publica 
la exigencia del torero a que se rectifique la información que se había dado en la crónica 
afirmando que su primer toro había sido “fogueado”176. ABC así lo hace.177 
 
El 3 de julio
178
 podemos encontrar una curiosa información, en la que se nos 
cuenta que en Melilla se ha comenzado a construir una plaza de toros, donde se 
celebrará la corrida a Beneficio de la Cruz Roja, y que en dicho festejo tomarán parte 
Belmonte y Sánchez Mejías.  
 
“El hombre no descansa” (Anexo 7) es un relato precioso que Felipe Sassone 
escribe el 9 de julio y del que se hace eco ABC días después, el 15. Gracias a él, 
conocemos un poco más a Ignacio, puesto que Sassone viajó con él camino de Alicante, 
“(…) en cuya plaza de toros había de reaparecer al día siguiente el famoso torero”179. 
En él descubrimos que Felipe estuvo con Ignacio en Méjico (anexo 5), y que durante el 
trayecto tuvo momentos de añoranzas y nostalgias, recordando la época de aventuras 
por aquellas tierras: 
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con el famoso torero, y las tardes en que él peleó como artista y como español, y aquéllas 
en que yo mismo, a viva fuerza, le saqué ensangrentado de las plazas ante una multitud que 
rugía a la vez de entusiasmo y de rencor, de admiración y de odio. Iba yo pensando en la 
locura de mi amigo, que en la exacta madurez de su vida, con el reposo bien ganado, repleta 
la bolsa, dueño y señor de tierras donde le esperaban el amor de la esposa y de los hijos, 




Cuenta que Ignacio viajaba tranquilo, y que cuando llegó la hora de dormir, éste 
lo hizo como un niño, como si el mañana no existiera. Y llegaron a Alicante, y Sassone 
le dijo a Ignacio de ir a los corrales a ver los toros, a lo que el diestro se negó, pues ya 
los vería en el ruedo. El escritor sigue narrando:  
 
(…) Mi inquietud fue creciendo por momentos toda la tarde: primero, en el cuarto del hotel, 
cuando vi al señorito andaluz vestido otra vez con el indumento de lidiador de reses bravas; 
después, en el ruedo, cuando a la salida del primer toro, antes de que le corrieran, se hincó 
de rodillas ante él; después, cuando le banderilleó por tres veces con la pasmosa agilidad y 
la increíble exposición de otros tiempos; luego, cuando le pasó por tres veces sentado en el 
estribo; y en los quites, y así durante toda la lidia, en un constante ¡ay!, hasta que rodó el 
último cornúpeto, herido en los rubios por una magnífica estocada. 
Ya de vuelta, cuando se hubo marchado el último visitante, di rienda suelta a mi disgusto, y 
pregunté a mi amigo: 
- Bueno, ¿es que esto va a seguir? ¿Con tantos gastos? ¿Con tanta zozobra? ¿Tú crees que 
vale la pena? 
Se había puesto un pijama mío y se paseaba por la estancia simulando lances con la toalla. 
- Naturalmente que va a seguir. Yo no lo hago por dinero, sino por afición, por inquietud, por 
necesidad de mi espíritu. Y, además, tú tienes la culpa; tú y D. Miguel de Unamuno. 
Y rompió a reír con su gran risa, con aquella risa saludable y campesina, que es como un 
contrasentido para su figura elegante de señorito bien. 
- ¿D. Miguel de Unamuno? –pregunté. 





- Sí, hombre, sí –me contestó Megía-. En tu despacho, sobre tu mesa de trabajo, junto a los 
diccionarios, al Quijote y a la Divina Comedia, hay 10 libros en dos montones, cuatro 
encuadernados que son la correspondencia de Flaubert, y que nunca le leído porque está en 
francés, y seis que son los ensayos de D. Miguel de Unamuno, que hojeé una tarde mientras 
te esperaba. Tú te estabas afeitando y cantando una romanza de ópera, una de esas absurdas 
romanzas de ópera que no hay quien las aguante, y yo no me enteraba bien de lo que leía, 
pero algo leí y se me quedó, y era más o menos esto. El hombre práctico es el que tiene 
sobra de codicia y falta de ambición, y yo quiero elogiar no la codicia que guarda lo 
heredado o lo robado, sino la ambición que aumenta lo adquirido o que se pierde soñando 
en aumentarlo. No seas avaro, dice el buen loco: no dejes que la codicia ahogue en ti la 
ambición, y al adagio plebeyo y mezquino de más vale pájaro en mano que ciento volando, 
responde: mejor que estar en tierra con una sola presa, será que por ansia de perseguir a 
cien pájaros que vuelan, nos broten también a nosotros un par de alas en el alma. 
El mozo de estoques entró, diciendo que nos esperaban para comer, y que allí estaba la 
empresa de Valencia. 
- ¿Vas a torear las de feria? –pregunté-. ¿Cuántas? Son corridas duras… 
- Las seis –repuso Ignacio mientras se ponía la camisa, y luego rompió a tararear una danza 
argentina: 
Me gusta ver a mi novia 
cuando se pone celosa: 
se mete por los rincones 





El artículo de Sassone continúa divagando sobre Valle Inclán y aquella frase 
suya que decía “Todas las cosas se mueven para estar quietas”, para terminar con una 
disertación propia: “(…) El hombre no debe descansar nunca, porque descansar es 
anticiparse a la muerte… Y no basta ganarse la vida; hay que ganarse la muerte que es 
el único descanso del hombre”.182 
    







Siguiente tarde de toros de la que ABC da cuenta: Málaga, Corrida de 
Beneficencia
183
. Resultado: división de opiniones.  
 
Y llega la feria de julio de Valencia; como Ignacio le había augurado a Felipe 
Sassone, podemos comprobar que toreó en las seis tardes que dijo. En la primera
184
, no 
hubo mucha suerte, pero extraemos de la crónica las palabras que el diestro le dijo a 
Mariano Benllure al brindarle el cuarto toro de la tarde: “El arte no tiene regiones ni 




, está estupendo, pero en la tercera
187
, el éxito de Ignacio es 
clamoroso. Según el plumilla,  “(…) Megías ha vuelto a convencer, con su valor, a tirios 
y troyanos. Sigue siendo el de siempre: valor, verdad y amor propio”.188 
 
Al día siguiente, nada más salir los toreros al ruedo, un sector del público da 





(…) El público imparcial se asombraba ante el modo de jugarse la vida el gran matador, y 
sus partidarios se entusiasmaron constantemente, mientras sus detractores esquivaban el 
convencimiento que se les imponía, afirmando que era demasiado aquello. Tuvo Sánchez 
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Megías un triunfo tan rotundo y definitivo, aunque dudamos en estimarlo unánime, 




Esa tarde, Ignacio resultó herido, con un puntazo leve en el muslo derecho y 
destrucción de ligamentos de la articulación del dedo anular de la mano derecha durante 
la lidia del cuarto. Aun así, siguió toreando. Y no faltaría a las otras dos citas que le 
estaban esperando, como así lo constata ABC, que en la crónica publicada el día 30
191
 
cuenta que estuvo estupendo, sobre todo, con las banderillas y a la hora de hacerle un 
quite salvador a su compañero Márquez, y en la del 31
192
, que estuvo enorme en su 
segundo toro, un animal que fue, según el periodista, “muy bueno (…) aplaudido en el 
arrastre”.193 
 
A renglón corrido de la crónica, Enrique Muñoz hace un Resumen de la feria. 
De sus palabras extraemos que la actuación de Ignacio fue. 
 
 (…) toda ella de torero grande, de rehiletero estupendo, de matador bravo; de Sánchez 
Megías, en fin. Siempre bien colocado, incansable, hábil, ha sido la Providencia de los 
compañeros y hasta de un espontáneo. 
En todos los tercios y todas las tardes –las seis-, lució su arte sobrio, eficaz, dominador, 
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La temporada avanza, e Ignacio se ha subido a ella como si de un toricantano 
fuera. Es difícil no verle anunciado en alguna feria. Le descubrimos en La Coruña
195
, 
Santander, en la denominada “Corrida del mantón”, a beneficio de la Asociación de la 





, donde “”brillaron en quites Megía y Lalanda; en Priego198, con 
dos faenas magistrales; también en Zamora
199
, donde la suerte no estuvo de cara; 
Linares
200
, en un mano a mano junto a Maera,  en el que, según la crónica, “(…) El 
público sale satisfechísimo de los toreros y decepcionado del ganado”, que era del 
duque de Veragua. Se anuncia también en Úbeda
201
, donde está superior con sus dos 
toros.  
 
La siguiente referencia a la que vamos a hacer alusión es en la feria de 
Zaragoza
202
, hasta donde Ignacio ha llegado en aeroplano desde Madrid, según anunció 
ABC dos días antes.
203
 La crónica de aquel festejo se tituló “Sánchez Megía o la 
emoción”. El texto nos da fe de que Ignacio había toreado la tarde anterior, pero no 
encontramos la crónica en el archivo de ABC. El caso es que en esa corrida, Sánchez 
Megía estuvo sublime en el cuarto toro, en el que recibió una cornada en el tercio de 
banderillas: 
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(…) Cita desde las tablas, y el toro le coge, le tira, le recoge, y luchan toro y torero en 
medio de la ansiedad del público. Decimos que luchan porque no oculta Megía la cabeza 
entre los brazos, resignado, como suele acontecer, sino que se coge a los cuernos del toro, 
se defiende, trata de desviar las cornadas. ¿Cuánto duró? Para el público, ,más de lo que 
puede resistir en una fiesta de toros. Se levanta destrozado y con la cara ensangrentada y, 
sin mirarse, pide más banderillas, clava en tablas, y luego, de poder a poder. La plaza, 
entusiasmada, rompe en aplausos (…). 
 
Ignacio siguió toreando de manera sublime; tanto, que le cortó las dos orejas al 
toro tras pasaportarlo “(…) de un volapié superior que mata sin puntilla”.204 
 
Fue tan clamoroso el éxito que, tras la corrida, y según se nos informa:  
 
(…) la Empresa fue a visitarle y le entregó en blanco el contrato para las cuatro corridas del 
año próximo. Es de elogiar esta actitud noble y francamente aragonesa de esta Empresa, 
que a todo riesgo, y cara a cara, sin burlar los acuerdos de la Sociedad de Empresarios con 
recibos suplementarios, le firmó estas corridas a 10.500 pesetas cada una, y ahora le entrega 
en blanco las del año que viene. Habrá consultado con su caja, que es el mejor consejero de 
los empresarios. 
Hoy decía un baturro: Contratos en blanco y viajes en aeroplano, Megía está siempre por 
las nubes. 




Hay que señalar que, por esos tiempos, Ignacio mantenía un fuerte litigio con las 
empresas taurinas por los honorarios. Durante el descanso de Belmonte y Sánchez 
Mejías, muchas cosas habían cambiado, sobre todo, por parte de las empresas, que se 
habían confabulado para poner un tope a los honorarios de los toreros en un máximo de 
7.000 pesetas. Belmonte y e Ignacio se niegan a aceptarlo, sobre todo, porque antes de 
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su retirada habían estado cobrando mucho más. Por ello, Juan retrasó su reaparición. Sin 





Según nos contó Antonio Fernández Torres en aquel encuentro que tuvimos  en 
Sevilla y del que se ha hablado en el capítulo primero de esta Tesis, tanto él como 
Andrés Amorós encontraron entre los papeles de Ignacio la correspondencia con su 
apoderado en la primavera de aquel 1924. En ella, se pude leer cómo algunos 
empresarios, a pesar del acuerdo, sí que acceden a sus pretensiones económicas.  
 
Sin embargo, otros muchos responden negativamente, argumentando que pueden 
ser multados si no respetan lo acordado. A comienzos de junio, Ignacio decide enviar 
una carta a Fernando Jardón, presidente de la Asociación de Empresas de Plazas de 
Toros, con el permiso previo de la Asociación de Toreros. En ella, el torero le expresaba 
la sorpresa que le producía el que a su regreso, se le quisiera pagar menos que antes de 
su retiro. Por lo tanto, le solicita que se autorice a las empresas que en el pasado le 
pagaron más de lo establecido a mantenerle sus honorarios; con el resto, aplicaría el 
acuerdo de las 7.000 pesetas, aunque no estuviera de acuerdo. 
 
La respuesta fue negativa. Es más, la Asociación de Empresarios dirigió una 
carta a sus afiliados advirtiéndoles de que, si no respetaban el acuerdo, serían multados. 
Ignacio no lo entiende; sobre todo, le sorprende que el resto de compañeros no le 
apoyen. Pero la temporada iba a volver a comenzar para él. Ya llegaría el invierno, y 
seguiría luchando por lo que él creía justo, no sólo para él, sino para todos los toreros.  
 
Por eso el cronista de Zaragoza alaba el acto de la Empresa Taurina. Este 
problema estaba en boca del mundillo taurino.
207
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La siguiente cita de nuestro torero recogida en ABC le sitúa en Jaén, dos tardes 




 de octubre. En ambas cosecha rotundos éxitos, pero en la 
última, resulta corneado al salir de un par de banderillas. Lo llevan a la enfermería, pero 
vuelve a salir para lidiar a su segundo. Pasamos a transcribir la noticia que sale 
publicada al día siguiente: 
 
Han llegado, procedentes de Sevilla, los doctores Sánchez Carrasco y Sánchez Megía (D. 
José), hermano éste de Ignacio, reconociéndole y apreciándole una herida de 15 centímetros 
de profundidad en el tercio superior del muslo izquierdo, con desgarramiento de abajo 
arriba y de atrás adelante, calificada de pronóstico reservado. El diestro está siendo 
visitadísimo. 
Se comenta mucho que con esta herida tuviera Sánchez Megía arrestos para salir a torear. 
Los médicos de la enfermería ni lo sospecharon, pues no lo hubieran permitido. Pero 
Sánchez Megía se puso el abrigo encima del traje de luces, y salió como si fuera a tomar el 
coche para irse al hotel. Entonces, burlada así la vigilancia, salió a la plaza. Hizo el último 
quite, y aunque el público, al darse cuenta, le pidió que se fuese, cogió banderillas y colocó 
al toro en el mismo sitio que le había herido el otro. Y así hasta el final.  
El diestro está muy animado y satisfecho. Dice que no era cosa de dejarse vivo el último 
toro de la temporada. 
Como en estos tiempos es poco frecuente ver este rasgo de arrojo y más en un torero de su 
posición, Sánchez Megía es el tema de todas las conversaciones. 
Esta noche, acompañado de sus hermanos Aurelio y José y del doctor Sánchez Carrasco, 




Ignacio Sánchez Mejías en estado puro. Días después, se da cuenta del estado 
del diestro en las páginas del diario
211
, y se cuenta que las visitas que tiene parecen un 
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desfile; nadie quiere dejar de ir a expresarle su cariño y respeto. También se constata 
que el estado de la herida tiene buen aspecto. 
 
Una vez terminada la temporada, y en pleno reposo de la herida de Jaén, Ignacio 
comienza a hacer planes. Uno de ellos, es que se ofrece a organizar un festival taurino 




El 16 de noviembre, Ignacio es agasajado con un banquete por el Club Joselito, 
con motivo de celebrar “(…) el ruidoso éxito que alcanzó en la plaza de la Maestranza 
la tarde de la corrida a beneficio de la Cruz Roja”213.  El homenaje se quiso hacer en un 
ambiente íntimo, pero llegaron infinidad de adhesiones, entre ellas, las del general 
Sanjurjo y Gregorio Corrochano.  
 
A finales de ese mes de noviembre, descubrimos a Ignacio en Melilla, junto al 





Por la información que hemos hallado el 4 de diciembre
215
, tenemos que retomar 
el rifirrafe que se había producido entre Ignacio Sánchez Mejías y la Asociación de 
Empresarios de Plazas de toros. En ella, y con el título “Existe el Veto”, Gregorio 
Corrochano y Eduardo Palacio hacen saber, de modo más que fidedigno, que realmente 
existía un boicot por parte de la citada Asociación hacia ciertos toreros. Uno de los que 
se encuentra en esa situación es Cañero.  
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Según la noticia presente, en días anteriores, por lo visto, el torero había 
denunciado la situación públicamente, y la Asociación de Empresarios, haciendo uso 
del mismo medio, lo había negado. Pero en esta fecha, Cañero considera que es hora de 
que se sepa la verdad, y quiere hacer constar las pruebas que acreditan que no ha 
mentido al denunciar la situación. Hace pública una carta en la que D. Joaquín 
Guerrero, empresario, reconoce que dada la “(…) abierta hostilidad y declarada 
enemiga contra nosotros (…)”- por parte de Sánchez Mejías- se ha resuelto que “(…) 
ninguna empresa celebre contrato alguno con el citado matador, Sánchez Megía, para la 
temporada de 1925”216. También se dice que la empresa que se salte esta orden, será 
sancionada. Directamente se habla de Ignacio, pero Cañero tiene otro documento en el 
que se dice que no se puede celebrar un festejo “(…) por tomar parte en él los señores 
Sánchez Megía y Cañero, a quienes acababa de vetar la indicada Asociación”.217 
 
Así de caldeado el ambiente, el año concluye con una triste noticia: la muerte de 
Manuel García, Maera,  como consecuencia de una congestión pulmonar. 
 
El diestro, (…) enfermo de gripe, marchó a torear a Melilla la corrida a beneficio del Tercio 
y allí empeoró, recibiendo asistencia en la propia comandancia general, cuyo jefe, el bravo 




Fue trasladado a Sevilla, y cuando todo hacía indicar que se estaba recuperando, 
sucedió el deceso. Según la información: 
(…) La casa mortuoria está llena de amigos y admiradores del infortunado torero, siendo de 















Seguro que para Ignacio fue un duro golpe, pues en la información que recoge 
cómo fue el entierro de Maera, se dice que “(…) se mostraba abatidísimo”.220 
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Presidente de la 
Sociedad de 
Matadores de 
Toros y de 
Novillos 
El año nuevo no puede comenzar con mejores noticias para Ignacio. Tras todos 
los pleitos que había mantenido durante el año anterior con la Asociación de 
Empresarios, después de la falta de apoyo por parte de sus compañeros de profesión, 
resulta que el mismo primero de año tomó posesión como presidente de la Sociedad de 




Días después, fallece el picador de toros Zurito Chico, quien había formado 
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Dentro de las muchas disciplinas en las que participa Ignacio, le encontramos 
participando en un Concurso de galgos.
223
 
Ignacio ha conseguido ser Presidente de la Asociación de Matadores, pero por lo 
visto, los Empresarios le siguen haciendo la vida imposible. Esta conjetura la sacamos 
al ver la información del 6 de febrero, en la que nos enteramos de que:  
 
El diestro Ignacio Sánchez Megía, ante el reiterado veto de la Asociación de Empresarios, 
que trata de hacerle imposible el ejercicio de su profesión, ha decidido acudir a los 
Tribunales de Justicia, y ha encomendado el asunto al ilustre ex ministro, decano del 




Interpretamos que la cosa se puso seria, pues dos días después ABC se hace eco 
de la siguiente información: 
 
En nombre del diestro Ignacio Sánchez Mejía, presentó ayer en el Juzgado de guardia el 
procurador Sr. Ulrich una querella contra la Asociación de Propietarios y Empresarios de 
plazas de toros, por la coacción que, a juicio del querellante, supone el hecho de ponerle el 
veto, cumpliendo con ello un acuerdo tomado por los socios de dicha entidad en Junta 
celebrada recientemente. 




La siguiente noticia hace ver que todo movimiento de Ignacio tenía importancia, 
pues cuenta que el torero, en este caso, Presidente de la Asociación de Matadores y 
Novillos, ha tenido que dejar Madrid para ir a Sevilla por motivos particulares, y que 
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han ido a despedirle a “(…) a la estación casi todos los diestros que se encuentran en la 
corte”.226 
 
Posiblemente, el hecho por el que Ignacio se trasladara a Madrid tenía relación 
con la siguiente noticia que hemos encontrado, que no era ni más ni menos que un vino 
en su honor en La Vinícola, un famoso restaurante de la Sevilla de entonces, en el que 
hubo muchos asistentes. Durante el acto, habló Sánchez Mejía,: 
 
(…) para expresar su gratitud a los organizadores del acto, a los subalternos de la torería, 
que tanto le habían ayudado en su campaña contra los empresarios, y de un modo especial a 
los novilleros de Sevilla, que con sus votos le llevaron a la presidencia de la Asociación de 
toreros.  
Dijo que ésta era antes una Asociación mediatizada por la de Empresarios, y que hoy 
actuaba con independencia y libertad. Censuró a la mencionada Asociación de Empresarios, 
porque, en vez de ocuparse de gestionar el abaratamiento de las plazas de toros y la 
reducción de los gravámenes que pesan sobre los espectadores, daba la batalla contra los 
toreros, para rebajar sus honorarios y para procurarse economías tan importantes como la 
que supone la abolición de los dobladores.  





De nuevo encontramos una noticia en la que aparece Sánchez Mejía, y no como 
matador de toros, sino como jugador de un partido de polo celebrado en Jerez de la 
Frontera, entre los equipos de Sevilla y de Jerez. Ganaron los primeros, por tanto, el 
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Ignacio se hacía un hueco en cualquier acontecimiento.  Como hemos visto, lo 
mismo toma parte en un partido de polo que en un concurso de galgos, o como en esta 
noticia, en la que participa en un festival taurino para un grupo de turistas alemanes en 
la plaza de toros de Carmona.
229
 
Aunque parezca mentira, y siendo Ignacio ya un afamado matador de toros, 
sorprende comprobar que hasta 1925 todavía no se hubiera presentado en la plaza de 
toros lisboeta de Campo Pequeño. El acontecimiento tuvo lugar el 22 de marzo, aunque 
ABC no da cuenta de ello hasta dos días después
230
. Los toros de Coimbra fueron 
bravos, y el torero logró un éxito enorme, “(…) siendo ovacionado frecuentemente y 
aclamado al final con loco entusiasmo”231. El torero fue de lo más agasajado en tierras 
lusas, pues se le obsequió con un banquete, el gobernador civil de la capital le obsequió 
con un banquete y la Asociación de toreros portugueses dio una brillante recepción en 
su nombre.  
 
Por cómo se iban sucediendo los acontecimientos, y tal como vemos que va 
haciendo referencia la prensa, el litigio de Sánchez Mejías contra la Asociación de 
Empresarios tiene aspecto de ser el denominador común para un tiempo. Así lo 
volvemos a constatar nuevamente, en una información titulada “La querella de Sánchez 
Mejía” en la que se cuenta que: 
 
En cumplimiento de un exhorto del juzgado del distrito del Hospicio de Madrid, el 
juez de San Vicente ha llamado a declarar al gerente de La Taurina Sevillana, Sr. 
Salgueiro, con motivo de la querella presentada por el diestro Sánchez Mejía contra 
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El primero de abril ABC da cuenta, simplemente, de que Ignacio ha salido de 
Sevilla para Madrid en el expreso
233
. Cada movimiento del torero se hacía importante, 
pues tres días después, y a la hora de informar de que el Club Joselito ha homenajeado a 
Belmonte, se dice que el acto estuvo concurridísimo, y a él asistieron “(…) Sánchez 
Mejía y otros diestros, varios ganaderos y muchos aficionados”.234 
 
 En la misma página se anuncian los carteles de la que sería próxima feria de 





21 de abril de 1925. Feria de Sevilla. Ignacio, a causa de sus problemas con los 
Empresarios taurinos, no está incluido en la Feria. Nadie lo entiende. Es el torero del 
momento. Aquella tarde iba un poco cuesta arriba. Los toros, flojos, y los toreros, sin 
muchas opciones. Se abre la puerta de toriles para que salte al ruedo el séptimo de la 
tarde. En ese momento, se tira al redondel un capitalista. Entre todos, es apresado, y 
retirado. Se cambia el tercio. Los subalternos cogen las banderillas. Justo en ese 
momento, otro capitalista se lanza al ruedo. Pero éste va vestido con un traje elegante, y 
todos los de luces se quedan paralizados. “¿Quién es?”, se preguntan: 
 
(…) Es Mejía, Sánchez Mejía (…)236. Agüero, a quien le corresponde la lidia de este toro, 
le sale al paso, respetuoso, con las banderillas, y se las ofrece. El torero pide permiso al 
presidente mientras el público enloquece de júbilo. (…) Y Sánchez Mejía pone dos pares –
ya había puesto otro un banderillero-, soberbios, de los suyos exclusivos, de los que tanta 
personalidad le dieron en el toreo. La ovación es imponente, y el torero espontáneo, que 
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 La crónica de aquel festejo la firma el magistral Gregorio Corrochano.  
Como podemos comprobar, hasta esta fecha Ignacio todavía no se había 
enfundado el traje de luces. Puede ser por eso que, para matar el gusanillo, organizara 
en su finca de Pino Montano una fiesta, como lo recoge ABC, cuando la ciudad de 
Sevilla estaba en plena feria. Al evento acudió, según se nos cuenta, lo más granado de 
aquella sociedad. Se toreó, se corrieron becerras, y se vio torear a un niño de once años, 




                                                          
237
 ABC, 22 de abril de 1925.  
238
 ABC, 29 de abril de 1925.  
  
89 
13. Otra faceta: 
autor de escritos 
periodísticos 
Otra de las disciplinas que en las que Ignacio probó suerte fue en la periodística. 
Lo sabemos a través de ABC gracias a que nos lo cuenta Gregorio Corrochano. En 
aquella temporada, y a finales de abril, Ignacio escribe para el periódico La Unión de 
Sevilla las crónicas de las corridas en las que el interviene. Resulta interesante que un 
periódico se haga eco de lo que cuenta otro, pero es de imaginar que todo era por la 
repercusión que tenía lo que hacía Ignacio. En este caso, Corrochano inicia su 
información con el siguiente título: “El nuevo compañero”: 
  
Voy a presentar al lector a un nuevo compañero en la Prensa. En estas corridas de ferias 
andaluzas –Sevilla, Jerez-, la nota más interesante y más periodística la está dando Ignacio 
Sánchez Mejía. Sánchez Mejía era un torero muy interesante; ya lo sabía el público. Lo que 
no sabe, y yo se lo digo, es que Sánchez Mejía es muy interesante cronista. 
 En el periódico La Unión, de Sevilla, ha comenzado a publicar sus impresiones de las 
corridas que torea. Esto, por sí solo, tiene ya interés. Pero no es esto sólo. No es la crónica 
de Sánchez Mejía la crónica de un torero que no tuviera más interés que el de la firma. La 
crónica de Sánchez Mejía tiene oportunidad, condición primordial de la crónica; claridad y 
amenidad. Tiene matices matices de escritor,  precisamente aquellos más apreciados: 
ternura y humorismo. Tiene todo lo necesario para atrapar al lector en los comienzos con 
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En este artículo de ABC (Anexo 9), Corrochano decide transcribir la crónica de 
Ignacio. Nosotros también lo haremos, para demostrar el valor del autor, ya no 
reflejando lo que hizo en el ruedo, sino también dando respuesta a aquellos que 
escribían en su contra, como lo solía hacer don Criterio desde la cabecera de El Liberal. 
 
El reportero cuenta que tenía sus propios apuntes sobre el festejo, pero se inclinó 
por llevar a las páginas de ABC el texto de Sánchez Mejías: 
 
(…) lleno de inquietud, humorismo y de rebeldía. Es él, es Sánchez Mejía, y tener 
personalidad es tener éxito. Por eso La Unión se agota los días que él escribe, y por eso se 




             Hemos encontrado dos libros –de distintos autores-, que recogen todos los 
textos periodísticos de Ignacio Sánchez Mejías de aquel año de 1925. Son un total de 
dieciocho, y están fechados entre el 16 de abril de aquel año y el 25 de julio. En ellos se 
pueden ver las grandes dotes que el torero tenía cuando se ponía delante de un papel.  
 




 (…) ningún asunto que tuviera que ver con el espíritu y con su época, le  resultaba ajeno. 
Hombre de inquietudes diversas, de lecturas multidisciplinares, de insaciable curiosidad, lo 
mismo podía mantener con pulso y ritmo una conversación con hondura sobre las 
tendencias estéticas más vigentes de la literatura o de la plástica, que trenzar con magistral 
sencillez los elementos expresivos de una crónica periodística, un relato, o proyectar en el 








 Alfonso Carlos Sáiz de Valdivielso, Ignacio Sánchez Mejías. Escritos periodísticos, Bilbao, Laida, 
1991. 
242




  En esta obra también descubrimos que el fichaje de Sánchez Mejías en La 
Unión fue decisivo, y todo vino a colación de unas crónicas sobre cinegética que él 
había firmado, relatando episodios de un concurso de liebres en Jerez. El autor de esta 
obra cita, en una nota a pie de página, que no incluye estos escritos en su libro debido a 
que la publicación se hizo de forma fragmentaria, ya que se trataba de cuatro entregas, y 
que sólo se pudo localizar la última, titulada “La desilusión de los camperos 
andaluces”.243 
 
Del conjunto de trabajos que se recogen en las páginas de este libro de Sáiz 
Valdivielso, el autor afirma que “tan sólo algo más de la tercera parte presenta 
caracteres estrictos de crónica taurina”: 
 
El resto, aunque tienen que ver con el toreo, excede de los límites conceptuales de aquel 
género periodístico, constituyendo una rica y variada gama de reflexiones sobre distintos 




Según Juan Carlos Gil
245
 -en el otro libro señalado,  al respecto de la faceta 
periodística de Ignacio-, de todos los textos que publicó Sánchez Mejías en La Unión 
entre el 16 de abril hasta el 25 de julio de 1925, él considera crónicas taurinas las 
siguientes: La primera de Jerez (24 de abril), El toro embolado de Coimbra (28 de 
abril), Las enemistades de Aliatar (30 de abril), En Melilla no se puede chaquetear (13 
de mayo), Ése es el hijo del amo… (15 de mayo), La casa de todos los toreros (26 de 
mayo), La corrida de Santoña (25 de julio). El resto de textos pertenecen a otros 
géneros periodísticos, como pasamos a enumerar, según el mismo autor, pero en otra 
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 Juan Carlos Gil González, “Ignacio Sánchez Mejías. Un periodista de personalidad inquieta”, Sevilla, 





: crónicas de viajes, columnas de opinión, cartas abiertas, réplicas, contra-
crónicas y reportajes. 
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14. Intenso 1925 
 
 
Presidente de la Sociedad de Matadores de Toros y Novillos desde primeros de 
año, autor de escritos periodísticos; no cabe duda de que aquel año fue prolijo en la vida 
de Ignacio, para quien, ante todo, seguía el curso de la temporada taurina. 
 
Llegado el 17 de mayo, se celebró en Sevilla el funeral en memoria a Joselito, y 




Llegada la feria de Córdoba, Ignacio, como ya había adelantado ABC, está 







 de mayo. 
 
El 31 de mayo de 1925
251
 Juan Belmonte regresa a los ruedos. El escenario 
elegido fue la plaza de toros de Alicante. Mucho se había especulado sobre la vuelta de 
Juan y de Ignacio durante el año anterior, como recuerda Corrochano en esta crónica, 
pues así como Sánchez Mejías volvió a los toros, cumpliendo con lo que don Gregorio 
había contado de una conversación que escuchó entre las dos figuras, en las que 
aseguraban su inmediato regreso, en aquel 1924, Belmonte no lo hizo hasta doce meses 
después. El periodista recuerda que hubo quienes le tildaron de loco por contar aquello. 
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Sólo el tiempo se encargó de poner las cosas en su sitio; de tal manera lo podemos leer 
en ABC:  
 
Para el toreo tiene una importancia de oportunidad. Belmonte representa el estilo, y Mejía, 
el valor. Dos factores indispensables y un poco desatendidos en el toreo. No se me escapa 
que las circunstancias a que se condicionan estas reapariciones, más influidas por el 
capricho y el temperamento que por la necesidad, y sin aquel estímulo de los primeros 
años, limitan mucho la acción del torero. Pero aun así es oportuno. El Mejía pueden 




Pocos días después, Ignacio aparece por partida doble en la misma página de 
ABC
253
, y por dos motivos muy dispares; el primero, porque le han robado una maleta 
en Nimes (Francia), que contenía dos valiosos trajes de luces, y la otra, porque va a 
volver a torear en Madrid, y lo va a hacer por sugerencia del propio Príncipe de 
Asturias.  
 
La idea surgió a raíz de una conversación entre un grupo de personas delante de 
su Alteza Real. El tema a tratar era la confección del cartel para la corrida de la Cruz 
Roja, que tenía que tener un gran tirón. Todos coincidieron: en la terna tenía que estar 
Ignacio Sánchez Mejías. Pero a nadie se le escapaba el contencioso que el torero 
mantenía con la Asociación de Empresarios de plazas de Toros. No obstante, a la hora 
de hablar con el matador, no es que éste no pusiera pega alguna sino que, muy al 
contrario, se mostró encantado y dijo: “Toreo de balde, sin condiciones, con lo que sirvo 
al Príncipe, a la Cruz Roja y al deseo mío de torear en Madrid”.254  
 









En conversaciones entre la empresa de Madrid e Ignacio, ésta le propuso torear 
algún otro festejo, a lo que el torero se mostró dispuesto, siempre y cuando el precio no 
estuviera sujeto a limitación.  
 
Ignacio se muestra comprometido con la causa, agradecido al Príncipe, y 
dispuesto a colaborar en todo lo que sea necesario para que la corrida sea un verdadero 
éxito.  
 
Las Ferias se van sucediendo, e Ignacio se anuncia en todas aquellas en la que 
los Empresarios están dispuestos a pagarle los honorarios que él considera que merece. 






 -donde Parejito 
toma la alternativa de manos de Ignacio, y le brinda la muerte del sexto toro de la tarde-, 
Badajoz –dos tardes, la del 25 de junio258 y la del día siguiente259-. En Burgos resulta 
cogido de manera muy aparatosa por un toro de Miura. Según el parte facultativo, 
podemos leer lo siguiente:  
 
Durante la lidia del cuarto toro, ha ingresado en la enfermería el diestro Ignacio Sánchez 
Mejía, que sufre una herida en el muslo izquierdo, región femoral, tercio superior, de 10 
centímetros de profundidad, de forma angular; otra en la región superciliar derecha, de 4 
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Al día siguiente se nos cuenta que Ignacio ha llegado a Madrid, y que toda su 
preocupación es poder torear en la corrida de la Cruz Roja, que ha sido aplazada a causa 
de la cogida de Ignacio
261
, para el día 10 de julio.  
 
En los días siguientes
262
, se sigue informando de la evolución del diestro, que es 
buena. No obstante, los doctores siguen insistiendo en que tiene que hacer el mayor 
reposo posible.  
 
Pero por lo que nos muestran las páginas de ABC, Ignacio hace caso omiso, y el 
7 de julio se va a la finca Alcobendas, del duque de Tovar, a entrenar. Según leemos, el 
torero lleva una venda de gasa en la cabeza, muestra síntomas de dolor, pero está 
dispuesto a prepararse al máximo
263
. Le espera Madrid.  
 
Y la expectación era tal, que ya el periódico de ese 10 de julio sale la calle para 
crear ambiente, con un precioso artículo firmado por Felipe Sassone en el que cuenta 
que Ignacio no está en condiciones de salir al ruedo, pero aún así, lo hará, “(…) no 
contra su voluntad, sino contra su salud (…)”264. El intelectual le alaba diciendo que 
“(…) Es un torero magnífico, porque sirve en todos los tercios de la lidia (…)”.265 
 
La corrida fue todo un acontecimiento; hasta tal punto, que ABC lleva a su 
portada
266
 una foto de Ignacio Sánchez Mejías citando de hinojos, muleta en mano, a 
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 ABC, 11 de julio de 1925.  
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uno de sus toros (Anexo 10). Estuvo presente S. M. la reina Victoria, S. A. el príncipe 
de Asturias, y la Infanta Isabel. La plaza, llena hasta la bandera. El ganado, del duque de 
Veragua, bien presentado, pero no sirvió. Sin embargo, Ignacio: 
 
 (…) visiblemente resentido de las heridas que el día de San Pedro le infirió en Burgos un 





Y el esfuerzo le costó ingresar en la enfermería una vez acabara con la vida del 
segundo de sus toros. Según el parte, la lesión que arrastraba en su hombro derecho le 
impide continuar la lidia. Esta vez, el torero tendría que obedecer las indicaciones de los 
médicos, a pesar de perder las corridas más próximas, a celebrar en Granada y Lisboa.  
 
A finales de julio, Ramón de Solano escribe en ABC de las maravillas del 
veraneo en Santander. Entre los alicientes, las corridas de toros. Entre los toreros, “(…) 
aplaudiremos a Ignacio Sánchez Mejía, a ese prodigio de valor, que cada vez que pisa el 
ruedo sale a jugarse la vida (…)”.268 
 
Otro artículo maravilloso y que nos acerca más a conocer la personalidad de 
Ignacio Sánchez Mejías aparece en las páginas de Blanco y Negro por esos días (Anexo 
11). Lo firma R. Martínez de la Riva
269
. Como él va narrando, había coincidido con el 
torero en infinidad de ocasiones, pero el trato nunca había ido más allá de un saludo 
cordial. Fue, gracias a la convalecencia por la cornada de Burgos que el periodista logra 
entrevistar al ídolo.  
                                                          
267
 ABC, 11 de julio de 1925.   
268
 ABC, 24 de julio de 1925.   
269
 Blanco y Negro, 26 de julio de 1925.  
  
98 
Y decimos “ídolo” muy seguros, pues Martínez de la Riva no oculta su enorme 
admiración hacia el hombre, el torero, a quien se dispone a entrevistar. Este documento 
es todo un hallazgo. Por primera vez se nos descubre el porqué se inició en el toro, de 
dónde le viene la afición, sus primeras andanzas, su modo de pensar cuando ya lo tiene 
aparentemente todo. 
 
Ignacio volvió a los ruedos el 26 de julio
270
, en la plaza Monumental de 
Barcelona. Estuvo bien, pero al fallar a espadas, el triunfo se eclipsó. La siguiente 
referencia nos llega de la feria de Gijón, donde el torero estuvo, a criterio del plumilla, 
“(…) apático y frío (…) aunque con las banderillas sigue siendo una cosa muy seria 
(…)”.271 
 
A partir de esa mala tarde, el resto de crónicas que hemos encontrado sólo 







, Albacete en su segunda tarde
275
. En Salamanca 
estuvo deslucido en las dos jornadas
276
, pero volvió a triunfar en Aracena
277
. Mas en el 
ABC de aquel 17 de septiembre hay que hacer un alto en el camino: hallamos una breve 
información firmada desde Valladolid que nos cuenta que:  
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El día 22 leerá en este Ateneo tres capítulos de una novela original e inédita el matador de 
toros Ignacio Sánchez Mejía. La novela, cuyas primicias ofrece Sánchez Mejía al público 
vallisoletano, se titula La amargura del triunfo.
278 
 
Trato aparte vamos a hacer sobre la feria de Valladolid, en la que Ignacio toreó 
tres días seguidos. Las crónicas de Eduardo Palacio, con sus apreciaciones, sus 
oportunos comentarios, sucesos, llegan a nosotros para poder hacernos una composición 
de los acontecimientos.  
 
La primera crónica está fechada el 21 de septiembre
279
. El festejo fue aburrido. 
En él alternaron, mano a mano, Ignacio y Belmonte. Cuando el festejo concluyó –dice 
Eduardo Palacio-, varias personas, entre las que se encontraba él mismo, se acercaron al 
hotel en el que se hospedaba Sánchez Mejía. La habitación estaba llena de gente 
mientras Conde, el mozo de espadas del torero, trataba de limpiar el terno que el diestro 
había utilizado en la corrida. Lo más destacado del artículo lo transcribiremos a 
continuación: 
 
(…) De improviso surge en el cuarto un mozo pinturero, que acercándose a la cama de 
Mejía, le dice: 
- No he querido dejar de venir a saludarle. ¡Le estoy tan agradecido! Y quisiera 
pedirle un favor. Yo soy Gaonita, al que hirieron en un pueblo de esta provincia la misma 
tarde que a usted, en Burgos, un toro de Miura. 
- Bueno –añadió Mejía-; lo principal es que te restablezcas del todo; después, 
pídeme lo que quieras, que si puedo yo hacerlo, se hará. 
- Lo que deseo, lo que anhelo, don Ignacio, es que me deje usted besar esa mano, 
que tan generosamente me ha protegido ya. 








Y mientras, todos hemos hecho un silencio emocionado, escuchando al mozo, éste, a viva 
fuerza casi, estrecha fuertemente una mano del torero y, llevándosela a los labios, la cubrió 
de besos. 
Las sombras de la noche empezaban a ennegrecer el cuarto del hotel: el mozo abandonó la 
estancia, y todos permanecimos callados. 
Don José María Cossío rompió el silencio para decir: 
- Por lo menos, señores, ese es un hombre agradecido. Escribió a Ignacio contándole 
su cornada y su terrible situación, y la respuesta fue costearle su traslado a esta capital, en 
primer término, y su curación después. 
Ignacio grita para cambiar la conversación: 
- ¡Conde, a vestirme! 
Y dirigiéndose a Federico Santander inquiere rápido: 
- Oye: para ir esta noche a la Cancionera de la Guerrero, ¿hemos de ir de etiqueta? 
 
Fascinante relato que nos muestra el lado más humano de Ignacio Sánchez 
Mejías quien, a su vez, no quiere que del tema se dé más que hablar. 
 
Sobre el siguiente festejo, Eduardo Palacio escribe que:  
 
(…) Ignacio está mejor que nunca y como nunca. Suelto, tranquilo, andando por la plaza 
con desenvoltura y seguridad envidiables, se encuentra en el momento actual en el apogeo 




Pero hay algo que no entiende: la impasibilidad del público. No aplaudía, no se 
estaba dando cuenta de cómo estaba lidiando, de hasta dónde la faena que estaba 
haciendo a su segundo toro estaba siendo magistral, al que mató sin puntilla. 
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 (…) No sonó ni una palma, y el torero, convencido sin duda de que en la presente feria 
tiene más enemigos en los tendidos que en el ruedo, se fue a las tablas y se sentó en el 
estribo. Arrastraron al toro y, sin saber por qué, sonaron unos aplausos aislados en la 
gradería del circo. Y como si ellos hubiesen sido una señal, batió palmas toda la plaza 
insistentemente. El torero no se movía de su asiento y la ovación continuaba. ¡Quién sabe si 
la impulsaba el remordimiento! Ignacio hubo, al fin, de ponerse en pie, y descubierto, hizo 
unas inclinaciones de cabeza, tornando al asiento. En su rostro había un visible sello de 
amargura infinita y en sus ojos una muda interrogación. Las palmas continuaban sonando 
cuando salió el otro toro. Todo muy merecido, pero premio tardío. Ignacio había estado con 
el enemigo recién arrastrado como lo que es, como un gran torero. Más rotundamente aún 
aclararé el concepto: como el mejor torero de la presente época. Y el premio regateado no 




Y llega la última tarde en Valladolid. Palacio comienza la crónica haciendo 
balance de la actitud del público hacia Ignacio en las dos tardes anteriores; en la 
primera, apenas escuchó palmas y en la segunda, aunque con retraso, una sonora 
ovación. Titula su artículo “La tela de araña”, en alusión a los comentarios 
malintencionados que Sánchez Mejías llevaba soportando desde su regreso a los ruedos, 
y el extraño trato que le llevaban dando algunos públicos. Por ejemplo, el de Valladolid. 
Pero aquella última tarde el diestro los metió en el canasto. Además, unas horas después 
de matar el último toro, presentaría en el Ateneo de aquella ciudad los primeros 
capítulos de su novela La amargura del triunfo. 
 
Según la crónica de aquél estreno: 
 
(…) El salón estaba lleno de público distinguido, abundando las señoras… Después de un 
breve discurso, el torero leyó los tres capítulos que había anunciado, que gustaron al 
auditorio por su correcto estilo, su sugestiva sencillez y sobre todo por su gran interés. El 
público aplaudió largamente al autor.
282
 




 ABC, 23de septiembre de 1925.   
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La siguiente cita de Ignacio fue en la plaza de toros de Hellín
283
, donde Eduardo 
Palacio, firmante de la crónica, actuó como Asesor del Presidente, y deja claro que ese 
hecho no le hizo disfrutar ni un ápice del festejo. Aquella tarde, Ignacio cosechó otro 
gran éxito, casi tan grande como el de días después en Ávila
284




Por lo que podemos constatar, en el mes de diciembre Ignacio está en Méjico, 
desde donde se vuelven a recibir, como dos años antes, informaciones de una posible 
cornada
286
. Al día siguiente, ABC cuenta que esos rumores eran completamente 
infundados, pues es el propio torero quien hace llegar un radiograma contando: 
“Totalmente intacto. Estoy sin novedad”.287 
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15. 1926, un año 
de relativa 
tranquilidad 
Las primeras referencias 1926 sobre Ignacio siguen llegando de Méjico. Por 
ellas sabemos que arribó a tierras aztecas antes del mes de diciembre, pues ya lidió el 29 
de noviembre
288
 junto a Armillita y Algabeño. De nuevo es Eduardo Palacio quien 
informa, después de revisar cuidadosamente toda la prensa de aquella gran ciudad. 
Aunque tarde, en este primer artículo que hemos hallado en 1926 hace un balance de la 
temporada por aquellos parajes. Según cuenta, Ignacio cosecha muchos triunfos, pero la 
“porra ganonista”, de la que ya hablamos en páginas anteriores, siguió protestando las 
actuaciones de nuestro torero. No obstante, resalta nuestro revistero que la prensa 
mejicana en su conjunto no para de defender a Sánchez Mejía de los constantes ataques.  
 
El diario del 30 de marzo nos cuenta que Ignacio ya ha regresado a España, 
“Después de cumplir brillantemente su contrato en Méjico,  en cuyo territorio lidió 14 
corridas de toros…”.289 
 
No es hasta mayo cuando volvemos a encontrar noticias de Ignacio, haciendo el 
paseíllo en las ferias que desde entonces se fueron sucediendo, como Jerez
290
, 
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Entre toda esa vorágine, hay dos referencias más: la primera, que informa de que 
Sánchez Mejía ya ha firmado el contrato para torear le próxima temporada en Méjico
301
 
y, la otra, que será uno de los toreros que se anuncien en la corrida a Beneficio de los 
Periodistas Sevillanos
302
, junto a Rafael El Gallo y Juan Belmonte, que se celebrará 
unos días más tarde, el 15.  
 
Siguen las ferias, y encontramos hasta once crónicas más, pero una referencia de 
lo más interesante, que pasamos a transcribir: 
 
El notable y valiente diestro Ignacio Sánchez Mejía dirigió ayer al embajador de Cuba la 
siguiente carta: 
Excmo. Sr.: Atento al llamamiento que se nos ha hecho me dirijo a usted, como 
representante de Cuba, por si estimara oportuno recabar de su Gobierno autorización para 
                                                          
291
 ABC, 11 de mayo de 1926. 
292
 ABC, 14 de mayo de 1926. 
293
 ABC, 22 de junio de 1926. 
294
 ABC, 25 de junio de 1926. 
295
 ABC, 30 de junio de 1926. 
296
 ABC, 8 y 11 de julio de 1926.  
297
 ABC, 13 de julio de 1926. 
298
 ABC, 27 de julio de 1926.  
299
 ABC, 10 de agosto de 1926. 
300
 ABC, 17 de agosto de 1926. 
301
 ABC, 1 de agosto de 1926.   
302
 ABC, 3 de agosto de 1926. 
  
105 
celebrar una corrida de toros en la capital de la República. No hay para qué mencionar que, 
tanto yo como seguramente los demás toreros, los ganaderos, la Compañía Transatlántica y 
todos los elementos necesarios para la realización de este plan hemos de estar 
incondicionalmente a sus órdenes y dispuestos a realizarlo. 
Al dar estos primeros pasos, he contado con la seguridad de que el Gobierno de aquella 
República, aunque tiene prohibido nuestro bello espectáculo, no dudará en autorizarlo por 
esta vez, ya que la crueldad que origina la prohibición quedaría más que neutralizada por el 
fin que nos proponemos. Para la realización de este plan, como para todo lo que se intente 
con el mismo fin, me tenéis, señor embajador, a vuestra disposición, que al cumplimiento 
del deber ya mencionado hay que añadir en este caso la profunda simpatía y el sincero 
cariño que todos sentimos por vuestra hermosa tierra. 




Qué importancia no tendría cada movimiento de Ignacio que el 2 de diciembre 
ABC da cuenta de que ha pasado por Madrid “(…) el notable y valiente matador de 





Como curiosidad añadiremos que en este año de 1926, Ignacio Sánchez Mejías 
aparece como actor en la película La malcasada
305
, dirigida por Francisco Gómez 
Hidalgo, protagonizada por María Banquer y José Nieto, y que se estrenaría a principios 
del año siguiente. 
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16. Ignacio se 
retira de los 
toros por segunda 
vez 
En cuanto a apariciones en las páginas de ABC, éste  de 1927 no va a ser un año 
en el que vayamos a encontrar muchas. Eso sí: serán de índole variado. De este modo lo 
podemos constatar en la primera, que data del 26 de enero. Dentro de las informaciones 
procedentes de Marruecos, vemos una en la que se cuenta que Gregorio Corrochano ha 
visitado la zona de Larache y que va camino de Tetuán. Está con él “(…) el matador de 
toros, Ignacio Sánchez Mejía”.306 
 
Días después, Eduardo Palacios informa de que Rodolfo Gaona regresa a los 
ruedos; le preocupan las consecuencias que este hecho pueda acarrearle a Ignacio, ya 
que los partidarios del azteca eran de armas tomar, no porque Ignacio se vaya a 




Sin firma de ningún tipo, sino siendo un simple suelto entre las páginas del 
periódico, se nos informa, sin más, de que Sánchez Mejías está preparando la 
temporada, y de que ha viajado por esos días a Madrid. Que ya tiene contratadas más de 
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En esta ocasión descubrimos una faceta hasta entonces desconocida de Ignacio, 
al menos, para el gran público: la de promotor del aeropuerto para la línea Sevilla-
Buenos Aires. A este respecto, encontraremos en ese 1927 alguna referencia más, pero 
esta primera narra que Ignacio invitó a comer, en la Venta de Antequera, a los 
principales impulsores de este proyecto. Llama la atención la lectura de los terrenos en 
los que se instalará el aeropuerto: “(…) los próximos a la Cruz del Campo, Fuente del 
Arzobispo, San Jerónimo y Pino Montano (…)”309, ésta última, propiedad del diestro. 
 
 Sobre la misma materia encontramos otra noticia el último día de ese mes de 
marzo, en la que se da por hecho que Ignacio ha vendido ya los terrenos de su propiedad 
para que se ponga en marcha la construcción del aeropuerto. Según la información, 





Entre medias de una y otra, encontramos un hecho que resulta gracioso, y es que 
nos cuentan que Corrochano, que se dirigía a Bilbao en automóvil y en compañía del 
valiente matador de toros Igancio Sánchez Mejía, tuvo que detenerse en Aranda de 
Duero (Burgos) a causa de una avería. ¿Por quién contarían el chascarrillo? Lo que 
también sabemos es que Corrochano iba a Bilbao a dar una conferencia en el Club 
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Y, de repente, cuando la temporada está más que avanzada, nos damos de bruces 
con un artículo que se titula “El dramaturgo Sánchez Mejía”312, que recuerda aquella 
presentación en el Ateneo de Valladolid en el año 1925 de los tres primeros capítulos de 
su novela La amargura del triunfo,  aquellos que poco después publicaría El Norte de 
Castilla. El caso es que en este artículo, se nos cuenta que el torero ahora se ha 
convertido también en dramaturgo, y que hará su presentación en el teatro Lara: 
 
(…) La obra, que aún no tiene título, es conocida de Thuiller, aunque no en su totalidad. 
Ignacio estudia, con toque de gracia y apuntes dramáticos, la vida de los toreros. No es –





Las siguientes noticias que encontramos corresponden a las crónicas de tres 






. La tarde de Badajoz 
comenzó con mucha expectación, pues era el primer paseíllo de la temporada para 
Ignacio, a quien se le ovacionó y se le hizo saludar desde el tercio. La tarde fue, en 
cuanto a lo artístico, muy variada en quites y en banderillas, donde cosechó grandes 
ovaciones en sus dos toros. Con el primero, falló a espadas, por lo que su labor quedó 
silenciada; más certero en su segundo, se le pidió con insistencia la oreja, que no le fue 
concedida, y el torero agradeció la gran ovación, pero no llegó a dar la vuelta al ruedo.  
En Córdoba dice la crónica que estuvo valentísimo en su primero, con el que 
inició una faena espeluznante en la que los pitones del toro le rozaban el cuerpo, así 
como con el que le tocó en segundo lugar. La espada tampoco se le dio bien aquel día, y 
toda su magnífica labor, tanto en quites como en banderillas como con la pañosa se 
fueron al traste.  
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En la tarde de Pontevedra debió de armar el taco con el que le correspondió en 
segundo lugar, al que le recetó: 
 
(…) varios lances que le aplauden, y los maestros se lucen en quites. Ignacio banderilleó 
estupendamente, oyendo una ovación. Hace luego faena valiente de muleta, empezando con 




Pero aquella tarde en Pontevedra Ignacio tenía guardado un as en la manga. Días 
antes de este festejo, se puso en contacto con José María de Cossío para rogarle que 
asistiera el festejo
318
. Cuando aquella tarde, antes de la corrida, éste se presentó en el 
hotel, encontró al torero: 
 
 (…) sentado y meditativo, sin ponerse la chaquetilla. Interrumpió su mutismo con esta 
pintoresca pregunta, bien propia de su humor: ¿No te parece ridículo que un hombre de mi 




Cuenta Cossío que, ante aquellas palabras, no le cupo duda de que quien tal cosa 
decía estaba ya “virtualmente fuera del toro”. Al ilustre escritor le brindó la muerte de 
su segundo toro diciéndole estas palabras: “Te brindo este toro, que será el último que 
mate”.320  
 
El miércoles 6 de junio de aquel año 27, ABC informa de lo que ya todos sabían: 
Sánchez Mejías se retiraba. Una vez más, es Eduardo Palacios quien firma el artículo, y 
dice: 




 José María de Cossío, op. cit., p. 27. 
319





(…) Con Sánchez Mejía desaparece un torero en toda la verdadera extensión de la palabra. 
Un artista, que no se improvisó, que se hizo poco a poco, paso a paso y no siempre en dulce 
paz, como ocurre frecuentemente a muchos de los niños prodigio de la torería actual, sino 
entre regateo y regateo, entre censura y censura, entre la cicatrización de brutales heridas en 
el cuerpo, que lo pusieron en trance de saludar a la muerte varias veces, y la cicatrización 
más lenta, más difícil, más dolorosa, de las heridas que abren en el espíritu la envidia, la 
impotencia, el odio; heridas éstas las más temibles, porque no cabe otra medicación para 
ellas que la fuerza de voluntad, el tesón, y la plena conciencia de lo que uno vale y 




De esta manera, Ignacio Sánchez Mejías cuelga el traje de luces para volver a 
casa con los suyos y dedicarse por entero a su faceta de escritor teatral, como podemos 
descubrir el 13 de julio en el texto que firma Sinesio Delgado sobre el veraneo en San 
Sebastián, hasta donde llegaban, desde muchos años ha, grandes toreros en activo, con 
el fin de coger un poco de aliento, y muchas de las figuras ya retiradas, a pasar su 
veraneo. De repente, habla de Ignacio Sánchez Mejía, para decir: 
 
 (…) el teatro envenena… La comedia de Sánchez Mejía es una verdadera joya; lo cual no 
me sorprende, porque asegura que el valiente matador es muy ilustrado y tiene grandísimo 
talento. Ya lo sabe, pues, mi futuro compañero D. Ignacio Sánchez. Antes de empezar ya 
tiene en el oficio a un admirador y un panegirista. Lo cual es siempre de agradecer.
322
 
No ha terminado de guardar los avíos cuando ya la prensa se hace eco de su 
faceta de escritor.  
 
Este nuevo giro que Ignacio da a su vida nos hace entender su personalidad, a lo 
que ayuda un nuevo artículo de Felipe Sassone que se publica el 14 de julio, en el que 
habla de lo buen torero que ha sido como torero, y en el que deja claro que no se va por: 
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(…) el convencimiento de que el poder físico no podía crecerle con los años, como 
le crecía el valor, verdaderamente incontenible, y pensar que en la lidia, como en el 





No, según Sassone Ignacio se va del toro porque quiere dedicarse por completo a 
esta nueva actividad, y le pone como ejemplo para los autores noveles, en el sentido de 
que como el ya torero retirado tiene un nombre, eso será atractivo más que suficiente 
para que la gente quiera ver si es tan buen autor teatral como matador de toros, cosa de 
la que está seguro, pues considera que Ignacio es un genio en todo lo que toca. Para 
finalizar, y a modo de chanza, el magnífico Felipe Sassone hará una: 
 
(…) aclaración postrera. He dicho de Ignacio Sánchez Mejía mi ex amigo, no porque ya 
no me merezca serlo, pues –muy por el contrario-, le guardo, muy bien guardadas en el 
alma, admiración y gratitud. Pero es… es… es que era mi amigo, y ahora va a ser mi 




En esa misma página, se anuncia que Ignacio estrenará su obra Zayas en 
Santander, mientras añaden que: 
 (…) El famoso ex torero barruntó un día el sarpullido literario. Enristró la pluma y se hizo 
escritor: lo que conocen su obra –que es aún breve e embrionaria-, dicen que buen escritor; 




Pero de aquel año tan significativo, no se han hallado más reseñas sobre Ignacio 
Sánchez Mejías, salvo una última que informa de que ha vendido otra finca, Hernán-
Cebolla, a favor del marqués de Gauna, quien le ha pagado por ella 500.000 pesetas.
326
 
                                                          
323







Sabemos, tanto por testimonios orales como por la lectura de las biografías de 
Sánchez Mejías indicadas en la bibliografía, que durante aquel año  Ignacio es una pieza 
fundamental para que, aquella pléyade de jóvenes poetas que formaron parte de la 
Generación del 27, lograran los fines pretendidos. Así nos lo cuentan tanto José María 
de  Cossío
327
 como Andrés Amorós y Antonio Fernández Torres
328
. Pero no existen 
referencias al tema en las páginas de ABC en aquel año. 
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17. Ignacio y la 
Generación del 27 
 
 
En el año 1927, Ignacio anduvo en un constante ir y venir de Madrid a Sevilla, y 
viceversa. En ambas ciudades, se mostró tremendamente atraído por la joven literatura 





Básicamente, los criterios por los que se guiaron implicaban un rechazo a las 
normas estéticas establecidas, y defendían la experimentación, pues consideraban que, 
de esta forma, se reflejarían mejor los cambios que se estaban produciendo en la 
sociedad, que llegaron como consecuencia de la Revolución Industrial, la Primera 






En Sevilla, los jóvenes vanguardistas se agrupaban en torno a una revista que 
ellos mismos crearon, Mediodía, cuyas tertulias se celebraban por las noches, en el café 
Nacional. Quien ejerció de “patriarca” de este grupo fue Pedro Salinas, respetado 
catedrático de la Universidad de la capital del Guadalquivir. Joaquín Romero Murube, 
Eduardo Llosent, Alejandro Collantes de Terán, Luis Cernuda, Manuel Halcón y 




En cuanto a Madrid, el punto neurálgico de este movimiento se concentraba en 
la Residencia de Estudiantes, donde se reunían Lorca, Alberti, Gerardo Diego, Dámaso 
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Alonso, José Bergamín, Jorge Guillén o Vicente Aleixandre. También lo hacían 
pintores, como Salvador Dalí, o directores de cine, como Luis Buñuel. El medio en el 
que todos ellos van a encontrar apoyo es La Revista de Occidente, dirigida por José 





Hemos decidido introducir este punto, pues aunque en las páginas de ABC no 
existe ninguna referencia sobre la relación entre Sánchez Mejías y este grupo de 
intelectuales, la relación que surge entre ellos va a ser fundamental para el devenir de 
las cosas, tanto en la vida literaria de Ignacio, como en lo que la historia acabaría 
considerando la Generación del 27. 
 
 
El torero, que se había sentido atraído por las primeras obras de esos jóvenes 
poetas, se reúne una tarde de aquel año de 1927 en el hall del hotel Palace con uno de 





Cossío había nacido en Valladolid, donde estudió el bachillerato y se hizo 
abogado. Después, marchó a Madrid, donde cursó el doctorado, y de allí fue a 
Salamanca, para licenciarse en Filosofía y Letras. Fue durante su estancia en la capital 
charra cuando comenzó a frecuentar los ambientes taurinos, de la mano del ganadero 
Alipio Pérez-Tabernero y su familia. Fue gran amigo de José Gómez Ortega, Gallito, a 
quien acompañó durante los últimos seis años que éste estuvo de matador de toros, hasta 
que le llegó la muerte en Talavera de la Reina (Toledo). De ahí nació su amistad con 
Ignacio, quien se había hecho subalterno del gran torero, además de su cuñado, antes de 
tomar la alternativa, como ya hemos tratado en esta Tesis
334
. 
Por todo esto, no es de extrañar que fuera él quien pusiera en contacto al curioso 
Sánchez Mejías con Alberti. En aquel encuentro, al torero se le explican los proyectos 









relacionados con el centenario de Góngora, que la Academia Española pretendía pasar 
por alto, y que los jóvenes poetas habían tomado como “seña de identidad estética y 
bandera de disidencia”.335 
 
 
Además, podemos afirmar que este movimiento en defensa de Góngora no surge 
de la nada, sino que fue un duro trabajo a cuyo frente siempre estuvo Gerardo Diego, 
según ha podido demostrar Gabriele Morelli a través de la correspondencia que el autor 
mantuvo durante los años 1926 y 1927 con otros poetas
336
, de donde salió la identidad 
de la que más tarde sería llamada Generación del 27, según resume Susana Mª Teruel 
Martínez en un texto que adjuntamos
337
. (Anexo 9). 
 
 
La cuestión es que Ignacio sucumbe ante Alberti en presencia de Cossío, y desde 
ese momento nacerá una sincera y cercana relación entre el poeta y el torero
338
, como 
así lo dejó escrito el gaditano en el primer volumen de La arboleda perdida, su 
autobiografía. En esas páginas plasma la forma en la que los jóvenes vanguardistas se 
llevaron al torero hasta su terreno, y en cómo se cobró Ignacio la colaboración para con 
Alberti, a quien le obligó a escribir un poema por el séptimo aniversario de la muerte de 
su querido cuñado, que el poeta titularía Joselito en su gloria, que no vio la luz pero 





Existe una anécdota que Alberti cuenta en La arboleda perdida, que identifica la 
personalidad de Ignacio, y hasta dónde llegaba la admiración de Rafael Alberti por él, 
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pues éste se dejó convencer por el torero para que hiciera el paseíllo como miembro de 
su cuadrilla, cosa en la que Ignacio tenía verdadero interés, ya que deseaba que el joven 
poeta pudiera vivir la lidia de un toro lo más cerca posible. Este hecho se hizo realidad 
en la plaza de toros de Pontevedra, el mismo día que Ignacio se retiró de los toros, 





Para seguir el curso de la historia, una vez que Ignacio se aleja los ruedos, se 
encierra a escribir. Era el verano de 1927
341
. Sabemos que éste  ha dado a conocer a 
varios amigos sus creaciones literarias. Además, en las páginas de ABC también se 
hacen eco de estos hechos, como hemos podido constatar en el capítulo anterior.  
 
 
El caso es que, adentrados en el mes de diciembre, se cumpliría el III Centenario 
de la muerte de Góngora, e Ignacio había cogido el timón para la organización de 
actividades de aquel encuentro, que se iba a producir en el Ateneo de Sevilla
342
, y en el 
que él iba a tener mucho que ver: 
 
El Excmo. Ateneo de Sevilla es
343
 una asociación cultural, científica, literaria y artística con 
más de un siglo de historia. Fue fundada por D. Manuel Sales y Ferré en 1887 y, en su 
origen, denominada "Ateneo y Sociedad de Excursiones”. Durante los años finales del siglo 
XIX y a lo largo del XX, el Ateneo acogió e impulsó las corrientes de pensamiento y 
literarias más vanguardistas de la época. Con motivo de la celebración del tercer centenario 
de la muerte de Góngora, en el Excmo. Ateneo de Sevilla tuvo su encuentro la emblemática 
Generación de 1927. Destacados escritores, como Juan Ramón Jiménez, José Mª Izquierdo 
o Joaquín Romero Murube, han sido miembros de la institución, y también, influyentes 
políticos, como Pedro Rodríguez de la Borbolla, Blas Infante o Diego Martínez Barrio.  
En cuanto a las memorias del Ateneo de aquel año de 1927 que dieron origen al 
germen de la Generación Poética del 27 se conservan todos los gastos, eventos que se 




 Ignacio Sánchez Mejías, más allá del toreo, op. cit., p. 10. 
342





celebraron, tales como la convocatoria de poetas efectuada dentro de las 
conmemoraciones del III centenario de la muerte de Góngora. 
 
Existen facturas que acreditan que fue la propia institución sevillana la que se 
hizo cargo de los gastos del viaje de los poetas que lo hicieron desde Madrid, como así 
lo afirma Rogelio Reyes Cano, catedrático de Literatura
344
, así como testimonios que 
confirman que Ignacio los tuvo tres días de fiesta en su finca de Pino Montano, donde, 





Los actos se celebraron entre el 16 y el 18 de diciembre de 1927. Desde Madrid, 
subieron al tren Lorca, Alberti, Juan Chabás, Gerardo Diego, Dámaso Alonso, Jorge 
Guillén y José Bergamín y Pepe Bello. Junto a ellos viajó Ignacio Sánchez Mejías
346
. 
Ya en Sevilla, a este grupo se les unieron los jóvenes que formaban parte de la revista 
Mediodía.  
 
En este ambiente es en el que Ignacio se desenvuelve una vez se retira de los 
ruedos. 
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18. Autor teatral 
Comienza el año 1928, y en el primer número de ABC Eduardo Palacio firma un 
artículo en el que resume todo lo acontecido durante la temporada anterior, entre lo que 
resalta la despedida de los ruedos de Ignacio Sánchez Mejías, “cuya personalidad, 
discutida con feroz pasión, no precisa encarecimiento”.347 
 
 
Dos meses y medio después, en la sección de Informaciones de espectáculos, 
teatros, conciertos, circos, al hablar de las representaciones de los principales teatros de 
Madrid en esos días, dan cuenta de que, en el teatro Calderón, se representará El 
demonio fue antes ángel, pero que por la noche no habría función, pues sería el ensayo 
general de la obra Sinrazón (Anexo 12), drama trágico en tres actos, cuyo estreno se 




La crítica sobre esta obra la firmará Floridor en los siguientes términos: 
 
El caso de que un ex lidiador de reses bravas, que ya disfruta en paz de los beneficios 
obtenidos en su arriesgada y constante pelea con los toros y con el público, proceda como 
un “capitalista”, “echándose al ruedo” teatral, es algo tan insólito como valiente. Porque, si 
dura y difícil es la brega en la roja arena, no lo es menos “al hilo de las tablas”349 
 
Floridor desgrana el argumento, y nos hace saber que se trata de una obra llena 
de las ideas freudianas que tan de moda estaban en aquellos años, así como por la 
concepción del teatro dramático imperante en la época, de Pirandello, quien consideraba 
que: 
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cada uno de nosotros cree que es unos solo, pero eso es una asunción falsa; cada uno de nosotros es 
tantos, tantos, cuantas son todas las potencialidades del ser que hay en nosotros… Conocemos 
únicamente una parte de nosotros mismos, y con toda probabilidad, la menos significativa. Es el 
concepto de la máscara. Hay, para él, una máscara interna vista solamente por la persona que la usa, y 
también máscaras externas, por las cuales uno es conocido por los demás. Esta máscara exterior 
puede ser algo creado por la propia persona o, por el contrario, impuesta por la sociedad, cuya opinión 
pública le impide desembarazarse de ella. Esta discusión la traslada a la creación artística: ¿qué 
esperanza hay para cualquier escritor de poder describir las profundidades de cualquier personaje? 
¿Qué conexión tienen estos entes de ficción que actúan en el escenario con los individuos reales que 
se supone que representan?350  
 
 
Es por todo ello que Pirandelo pone en cuestión el naturalismo teatral, y que con 
tanta pericia logra exponer Ignacio Sánchez Mejías en Sinrazón.  
 
La trama se desarrolla en un manicomio:  
 
(…) entre pobres enfermos cuyas almas están ausentes y sus ojos no tienen luz351. [Floridor 
resalta el éxito de la puesta en escena, y nos hace saber quiénes la protagonizaron]. 
Mariquita Guerrero, Fernando y Carlos Díaz de Mendoza y Guerrero encontraron la 
expresión adecuada y el tono que correspondía a sus respectivos personajes. De justicia es 
destacar en el segundo término a la señora Socorro González y al señor Casterot, 
irreprochables en su cometido. Juste y Capilla completaron acertadamente el reparto. La 






Tras esta crítica, aparece otra de índole más social, firmada por Trivelín, que 
habla sobre el ambiente imperante en el patio de butacas durante la representación. La 
titula “Desde la barrera…”, y en ella cuenta los entresijos de lo que se dijo aquella 
noche en el teatro Calderón, cuya conclusión es la muy taurina expresión de “división 
de opiniones”.353 
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A los pocos días del estreno, ABC se hace eco de que, ante el éxito de Sinrazón, 
aplaudido por el público y por la crítica, ésta seguirá en la cartelera del teatro Calderón, 




Para Alberto González Troyano, profesor titular de Literatura de la Universidad 
de Sevilla: 
 
... La primera obra dramática de Ignacio no puede verse sólo como una prueba de su permeabilidad y 
disposición hacia las nuevas teorías psicoanalíticas o surrealistas, por parte de quien quiere saber estar 
al día en modas y movimientos literarios. Sinrazón, estrenada en 1928, puede interpretarse también 
como la forma teatral de exteriorizar los conflictos que atenazaban al mismo Sánchez Mejías, al 
sentirse escindido entre sus deseos de multiplicidad y una realidad social que tendía a asignarle un 
solo papel y a quererle ver inmerso en un solo cometido.  
 
Al hacerse público, a través de la teoría y de los conflictos literarios que las ilustraban, que el 
encajonamiento coactivo del individuo podía ser desplazado por un yo mucho más disperso, en el que 
fuerzas antes oscuras cobraban voz y palabra, hombres como Ignacio, sometido a tantas tentaciones, 
sujeto de tantas llamadas sentimentales y profesionales, debió sentir un cierto alivio, al ver 
plasmados, en las letras, los mismos dilemas que habían cercado su vida desde que el estudiante 
pugnaba con el aprendiz de torero, desde que el periodista quería ser crítico de su propia faena, y así 
en esa larga serie de solicitaciones hacia un lado y hacia otro que fue su rica vida de aventura. Así sus 
retiradas y vueltas a los ruedos, por ejemplo, pueden ser vistas como los vaivenes de alguien inestable 




La siguiente referencia que hallamos en el periódico la firma Felipe Sassone
356
, 
quien hace grandes elogios a la obra de Ignacio, y lanza una queja al viento sobre la 
falta de crítica en la prensa, firmada por los propios autores, cuestión que, a su entender, 
les ayudaría a ser mejores, por las aportaciones públicas que unos pudieran hacer sobre 
otros. De este modo, él hace una crítica sobre la obra de su compañero escritor, en este 
caso, también amigo, Ignacio Sánchez Mejías. 
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Interesante es la valoración que Federico Oliver
357
 hace, en el mes de abril, del 
nuevo autor teatral. Lo titula “La mejor faena de Sánchez Mejías”358. Valora en alta 
estima la obra, pero también a su autor: 
 
Yo recuerdo un par de banderillas que le vi poner a usted de un modo 
insuperablemente trágico. El que sabe mirar así a la muerte puede ser un buen 
dramaturgo…”. 
 
La crítica está llena de loas hacia Ignacio, de quien dice que tiene toda la cultura 
necesaria para no tener envidia de nadie, y se alegra de que tras los veinte años que ha 
estado éste como matador de toros, haya sido en este momento cuando la experiencia y 
la inquietud le hayan llevado a probar suerte en el oficio de autor teatral, pues así 
demuestra que los estereotipos sólo son juicios de valor absurdos porque, como dice en 
su última frase, “quién sabe si la próxima vez que asista a una corrida y contemple a un 
novillero… éste pueda ser un Ibsen”.  
 
 
No obstante, Ignacio no se mantiene al margen de lo que ha sido su vida; de esta 
forma, el periódico da la noticia de un Festival Taurino de los estudiantes para la 
Ciudad Universitaria
359
, en el que se iba a contar con la cooperación de las mejores 
figuras del toreo. Como rejoneadores, Belmonte y Algabeño. Como directores de lidia, 
Ignacio Sánchez Mejías, Marcial Lalanda, Niño de la Palma y Cagancho. Entre los 
estudiantes, Alfredo Corrochano, hijo de don Gregorio, el cronista de ABC.  
 
Ya hemos mencionado en varias ocasiones la relación de Sánchez Mejías con los 
políticos y militares más importantes de la época. En esta ocasión, ABC nos hace 
partícipes de un acto social en el que ha acompañado al general Primo de Rivera. 
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Curiosamente, no hablan de él como torero, sino como “el novel autor dramático 
Ignacio Sánchez Mejías”.360  
 
 
En el mes de mayo, descubrimos una nueva faceta de Ignacio Sánchez Mejías: la 
de actor teatral.  
 
 
Sin previo anuncio, ayer tarde los espectadores que asistieron en el beneficio de Pepita Díaz 
de Artigas
361
 a la representación de La muralla de oro, se vieron gratamente sorprendidos 
por el debut de Honorio Maura y de Sánchez Mejías, que hicieron una salidita muy 





La siguiente referencia nos indica que la obra Sinrazón se ha estrenado en la 
ciudad de Cádiz, en el teatro Principal, y que fue “aplaudida por el público que llenaba 
el coliseo”.363 
 
Curiosa es la siguiente aparición: en un anuncio de suscripción a las revistas Los 
Novelistas y El Teatro Moderno, vemos que tienen en proyecto la publicación de la obra 
Sinrazón, de Ignacio Sánchez Mejía. 
 
 
Ya en el mes de junio, en las páginas de información taurina, dentro de la 
sección “Otras noticias”, el periódico se hace eco de que se ha recibido un “telefonema” 
de Ignacio Sánchez Mejías que niega rotundamente que vaya a volver a los ruedos. Por 
lo visto, era un rumor que circulaba por los ambientes en aquellos días.
364
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Adentrado el verano, Ignacio vuelve a saltar a la palestra en las páginas de ABC, 
no de manera directa. En “Informaciones y noticias de toda España”, el periodista 
Cuevas cuenta que se ha encontrado en Santander con los hermanos Bienvenida 
(toreros, nietos del Papa Negro), y Alfredito Corrochano, el hijo de don Gregorio. El 
protagonista de la información es el hijo del prestigioso cronista, a quien se le han 
descubierto ya dotes de buen torero. El chaval, que tan sólo tiene trece años, cuenta al 
periodista que vive entre Madrid y el campo sevillano de Pino Montano, propiedad de 
Ignacio Sánchez Mejías, donde se “jincha” a torear y montar a caballo.365 
 
 
En pleno veraneo santanderino se presenta, en el teatro Pereda, una nueva obra 
teatral de Ignacio: Zaya (Anexo 13).  Según la crítica, tenía como tema la fiesta de los 
toros, vista desde muy lejos, desde las postrimerías de la vida de un lidiador y su mozo 
de espadas. Lo más llamativo de la información es que nos cuenta que asistió Su 
Majestad el Rey Alfonso XIII, acompañado de “todo el Santander elegante e intelectual, 
presentando el lujoso coliseo el aspecto de las grandes solemnidades”366. Además, se 
añaden los nombres de los actores:  
 
Rosario Pino, Emilio Thuillier y Fernando Díaz de Mendoza realzaron sus papeles con su talento 
incomparable. En otro plano, Caridad Marinas, Margot M. Casado, Francisca Alcántara, Ricardo 
Jiste, Emilio Díaz y Ángel Ortega, coadyuvaron al buen éxito de la comedia, que tiene el mérito de 
ser ligera, simpática e interesante.367 
 
 
A mediados de agosto de aquel año, se celebró en la plaza de toros de Santander 
la “(…) anual becerrada aristocrática, a beneficio de los hermanitos”. En la información 
se dice que la plaza se llegó hasta la bandera, que normalmente estaba presidida por la 
Reina pero que, en esta ocasión, doña Mª Victoria se hallaba en Bilbao. Ignacio sale a 
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colación, nuevamente, como torero, ya que aquella tarde estuvo a las órdenes del joven 





Ese mismo día, aparece otra referencia sobre Ignacio, en “Informaciones y Notas 
extranjeras”. El artículo versa sobre el teatro español según la prestigiosa cabecera 
norteamericana Times, según la cuál, una de las obras que se destacan es Sinrazón. 
 
El más reciente recluta de la escena es Ignacio Sánchez Mejías, un ex matador de toros, que inició su 
obra con un “juguete trágico”. Presupuesto que la vida es un sueño y la locura un continuo sueño, 
¿por qué despertar a los locos, que están felizmente dormidos? La idea de felicidad del ex matador de 
toros puede ser discutida; pero su comedia tiene interesantes situaciones, como cuando un obispo loco 
se empeña a confesar a sus compañeros locos y locas.369 
 
 
Sobre el estreno de Zaya en Santander, también se hace eco Blanco y Negro,  
dedicando casi la totalidad de las “Actualidades Teatrales” de aquel número370. La 
crítica es muy buena, aunque no aporta nada que no hayamos destacado ya.  
 
 
Otra aventura en la que se embarcó Ignacio Sánchez Mejías fue en la de ser 
presidente del equipo de fútbol del Real Betis balompié, desde el 25 de mayo de 1928 
hasta el 2 de septiembre de 1929, y presidente honorífico hasta 1931
371
. A colación de 
esta nueva actividad profesional aparece la siguiente referencia en ABC, ya que anuncia 
lo siguiente: 
En la plaza de la Real Maestranza se celebró ayer tarde, a puerta cerrada, el primero de los festivales 
organizados por el presidente del Real Betis Balompié, D. Ignacio Sánchez Mejía, a beneficio de 
dicho Club futbolístico.372 
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La noticia se cubre a modo de crónica taurina, y en ella se cuenta que los 
lidiadores han sido Alfredito Corrochano,  
 
 
(…) el hijo del notable cronista de ABC (…), y Antonio Cañero y Juan Belmonte a caballo. (…) A 
petición del público, descendió –Belmonte- de la jaca, un preciosísimo ejemplar andaluz de uno de 
los dijo de D. Aurelio Sánchez Mejía –hermano de Ignacio-, y después de una faena de muleta 
soberana e inenarrable.373  
 
 
Ignacio se dedica a muchas cosas, pero siempre está presente el toro.  
 
 
Zaya también hace aparición en provincias; de esta forma, descubrimos que a 
finales de aquel mes de agosto se representó en el teatro de los Campos Elíseos de 





Como hemos señalado, en la vida de Sánchez Mejías el toro sigue estando 
presente. De esta forma, descubrimos que participó, a mediados de septiembre, en el 
Festival de la Cruz Roja de Algeciras. Durante la lidia del tercer novillo, clavó dos pares 
de banderillas “inmensos, siendo ovacionado”.375 
 
 
A finales de septiembre, se celebra una Junta General del Real Betis. En la 
noticia nos cuentan que aquel se celebró bajo la presidencia de Ignacio Sánchez Mejía, 
y los acuerdos que se tomaron. Así mismo, se presentó un nuevo Reglamento según el 




 ABC, 23 de agosto de 1928. 
375
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cual “(…) la directiva estará constituida por el presidente, vicepresidente, secretario, 
tesorero y un vocal. Fue reelegido presidente Sánchez Mejía”.376 
 
 
Como estamos demostrando, aquel año de 1928 fue prolijo en referencias a 
nuestro protagonista. La penúltima que descubrimos es, de nuevo, en Blanco y Negro, 
donde Rafael Sánchez Guerra da cuenta de la “Actualidad Taurina”. En ella avanza que 
Ignacio ha hecho una nueva aparición en los ruedos, en el festival a beneficio de los 





Terminamos el año en el que Ignacio debuta públicamente como autor teatral 
conociendo las novedades que en ese campo se esperan para comienzos del año 
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el año en el que 
se hace 
Bachiller 
Sabemos, gracias a Andrés Amorós y Antonio Fernández Torres que, en 1929, 
Ignacio dedica su tiempo al Betis, con el que viaja por toda España, y a sus negocios 
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Su vida sigue transcurriendo, de este modo, entre Madrid y Sevilla. 
 
En mayo, José Mª Salaverría publica un artículo en ABC  en el que habla de que 
los alemanes comienzan a visitar España, y quizá éste fuera el momento en el que se 
tendrían que dejar de celebrar corridas de toros
380
. En aquel entonces, la Fiesta contaba 
con casi todos los apoyos del mundo de la cultura, por lo que aquello no dejó indiferente 
a nadie. No obstante, es de nuevo Ignacio Sánchez Mejías quien se enarbola, como en 






Una vez leído el artículo de Salaverría en ABC, Ignacio se siente completamente 
a disgusto con que el toreo fuese identificado dentro de las cosas monstruosas de 
España, según descubrimos en la obra de Juan Carlos Gil González ya citada en otras 
ocasiones a lo largo de este texto
382
, “y atacó directamente el tópico de relacionar la 
tauromaquia con el flamenquismo, la gitanería y la España negra”. Y no pasó por alto 
que fuera un germanófilo quien lo hiciese, con la perversa confabulación del turismo 
alemán que comenzaba a descubrir nuestras tierras. Muy claro lo escribió Salaverría:  
 
Mientras los españoles se obstinen en mantener las corridas de toros, será difícil extirpar de 





Esto provocó en Ignacio una indignación tal, que de nuevo volvió a hacer uso de 
la pluma para defender la tauromaquia. Traemos a colación este tema por la importancia 
que tuvieron esos nuevos artículos periodísticos, que vinieron a constatar que lo 
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sucedido en el periódico La Unión  en el año 1924 no fue una mera casualidad. 
Descubrimos de nuevo su pluma habilidosa, su léxico conciso, su redacción pulcra. 
Estos artículos se sitúan cronológicamente entre el 24 de mayo y el 6 de junio de aquel 
año de 1929.  
 
 
En el primero de ellos, Sánchez Mejías, con una educación exquisita, se dirige 
directamente a Salaverría para decirle que sí, que se podrían abolir las corridas de toros, 
por su ineludible crueldad pero, añade:  
 
 
(…) acábese, entonces, con todas las crueldades humanas, y primero con las provocadas 






pues, a su juicio, le parecía imposible que el pueblo alemán, responsable directo de la 
Primera Guerra Mundial y de la muerte de cantidades de vidas inocentes,  pudiera 
mostrar su repulsa por las corridas de toros. 
 
 
Este artículo no se publicó tal y como lo había redactado Ignacio, sino vio cómo 
la censura se cebó con él. Así lo da a conocer el propio autor días después:  
 
Satisfecho con lo que creía obligación patriótica, mandé mis cuartillas al HERALDO, y al releer en él 





Según hemos podido saber a través de la extensa bibliografía que hemos leído 
sobre Sánchez Mejías, este hecho provoca que Miguel Unamuno le escriba una carta a 
Ignacio, a quien no conoce personalmente, para mostrarle todo su apoyo ante el 
atropello al que se ha visto sometido. 
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Otro acontecimiento importante  y que ABC tampoco cuenta es un hecho que 
tendría suma importancia para Ignacio Sánchez Mejías, pero que creemos indispensable 
traer a colación, y es que, el día 9 de agosto, se matricula en el Instituto Nacional de 2ª 
Enseñanza de Huelva en las asignaturas que le quedaban pendientes para lograr el título 
de Bachillerato. El aprobado llegará el 30 de septiembre
386
. (Anexo 14).  
 
 
En este año tan importante en la vida de Ignacio Sánchez Mejías tan sólo 
encontramos una única referencia a su persona en las páginas de ABC. Ha muerto don 
Torcuato Luca de Tena y Álvarez Ossorio, fundador de Blanco y Negro y, 
posteriormente, de ABC. El nombre de Ignacio aparece entre los pésames más 
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En los albores del año 1930, ABC se hace eco, en las páginas teatrales, de las 
representaciones que se producirán próximamente en los teatros de Madrid. Entre ellas, 
la de “la Compañía López Heredia, que piensa presentarse en el teatro Alkázar (…), 
tiene las siguientes novedades: Ni más ni menos, de Ignacio Sánchez Mejías (…)”.388  
 
 
Pero aquí se pierde la pista de Sánchez Mejías –incluida la de la obra de teatro-, 
cuyo nombre no vuelve a aparecer en el diario hasta el funeral en recuerdo a Joselito
389
- 
16 de mayo- que se celebró en la iglesia parroquial de San Gil, ante el altar de la Virgen 
de la Esperanza. Diez años habían pasado ya desde el infortunio de Talavera de la 
Reina. 
¿Dónde estuvo Ignacio durante todos esos meses? De nuevo, tomaremos como 
guía lo que cuentan Andrés Amorós y Antonio Fernández Torres
390
, y lo situaremos en 
Nueva York, donde desembarca el 6 de febrero. Sabemos que durante su estancia, 
alternó mucho con Federico García Lorca, que se encontraba desde hacía unos meses en 
la ciudad norteamericana. De hecho, Sánchez Mejías acompaña al intelectual a la 
Universidad de Columbia, en la que Lorca impartió una conferencia titulada “Tres 
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modos de poesía”. Por petición del poeta, Ignacio se compromete a volver a la 





Dicha conferencia se celebró el 20 de febrero de 1930 a los alumnos de español 
de la principal universidad neoyorquina, y el fin era transmitir su visión de la fiesta a 
unos jóvenes que muy poco debían de saber de ella. Durante mucho tiempo, se había 
perdido todo rastro del texto, hasta el año 1987, cuando Pedro Romero de Solís lo 
publica
392
, con esta indicación: 
 
 
El texto de la conferencia, que fue originalmente manuscrito a lápiz en papel timbrado del 
Hotel Ausonia, nos llega hasta nosotros gracias a la cortesía a D. Antonio García Ramos, 
que a su vez lo recibió de la genial intérprete de la danza española Pilar López, tan 





Adjuntamos como anexo el texto completo (Anexo 15). 
 
 
Es curioso que un acontecimiento de tanta importancia no tuviera eco en las 
páginas de ABC. 
Como ya hemos citado, Ignacio está en España para conmemorar el aniversario de 
la muerte de Josetilo, a mediados del mes de mayo. Un mes después, ABC nos hace 
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Se repite, en aquel 1930, información sobre los viajes de Ignacio Sánchez Mejías 





Dentro de las informaciones deportivas, encontramos la noticia sobre la 
celebración de la Asamblea anual del Real Betis Balompié, del que Ignacio ya ha 





En las noticias de Última Hora del jueves 2 de octubre descubrimos que Alfredito 
Corrochano, el hijo de don Gregorio, crítico taurino de ABC, ha recibido una cornada. 
No determina la plaza, pero sí narra que es trasladado a la finca de Pino Montano, 





Durante los siguientes dos años, 1931-1932, la vida de Ignacio que vayan a referir 
las páginas de ABC no tiene grandes alicientes, pues todo se limita a noticias escuetas, 
como su presencia en la plaza de toros de Madrid junto a Gregorio Corrochano el día de 
la alternativa de José Bienvenida. Este hecho lo cuenta el propio cronista, quien al 
narrar lo que pasó aquella tarde de toros, hizo mención a los recuerdos que a Ignacio y a 
él mismo le traía uno de los toros que se corrieron en aquel festejo
398
. Unos meses 






La noticia más destacada de aquel año la encontramos en la sección Ecos de 
Sociedad, al descubrir que Ignacio Sánchez Mejías firmó como testigo del novio en la 
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boda de Helen “Anne Walker –de distinguida familia norteamericana-, con el director 
general de los Registros y del Notariado, don Antonio Garrigues y Díaz Cañabate”.400 
 
 
Para que nos hagamos una idea del nivel de la boda, señalaremos que : 
 
los padrinos fueron la madre de la novia y el padre del novio, don Joaquín Garrigues 
Martínez, secretario de la Sala de la Audiencia de Madrid, y como testigos, nombres y 
cargos tan importantes como el ministro de Justicia, don Fernando de los Ríos, el encargado 
de Negocios de los Estados Unidos, Mr. Benton, el agregado militar de la misma Embajada, 
comandante Fletcher, el subsecretario de Justicia, don Justino Azcárate, entre otros.  
 
 
Así se rodeaba Ignacio Sánchez Mejías.  
 
 
En los últimos días de aquel año de 1931, Gregorio Corrochano se hace eco de los 
rumores de un posible regreso de Sánchez Mejías a los ruedos de manera muy irónica:  
 





Pero al año le quedaba una nueva polémica, en la que Ignacio figuraría de nuevo 
de manera directa. En la tercera de ABC, con fecha del día 30 de diciembre, José Mª 
Salaverría arremete contra él, en un artículo en el que habla de que los “señoritos” no 
pueden estar al lado de los “obreros”. Este artículo vino motivado por unas 
informaciones sobre el rechazo de unas posibles subvenciones que el diario comunista 
Mundo Obrero habría recibido del director general de Aduanas, el gobernador de Jaén y 
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La respuesta del torero hacia dichas afirmaciones no se hace esperar, y en ellas, 
Sánchez Mejías dice lo siguiente:  
 
 
Mundo Obrero no ha rechazado ninguna subvención mía, por la sencilla razón de que no ha 
habido ningún ofrecimiento por mi parte. Se trata simplemente de un donativo pedido y 






Muy escasas son las referencias de 1932, pero en ellas descubrimos que las 
instalaciones para la construcción del aeropuerto Sevilla- Buenos Aires fueron sacadas a 
subasta, así como determinados bienes
404
. Del contenido de la propia noticia sacamos la 
conclusión de que aquel proyecto no tuvo buen final, y que Ignacio inició acciones 
legales contra la Sociedad Colón, Compañía Transaérea Española.  
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Dentro de la sección de Ecos de Sociedad de los diarios de la época era frecuente 
encontrar noticias sobre la celebración de “bailes”, muy al estilo de la época. La noticia 
que ahora nos ocupa se produce en la festividad del Carnaval de aquel año de1933, 
cuando bien entrada la noche, un grupo de personas de la sociedad sevillana “asaltan la 
finca de Pino Montano”, tras finalizar el baile en el Ateneo de la capital hispalense, “la 
finca de Ignacio Sánchez Mejías, el cual en unión de su esposa, Lola Gómez Ortega, y 
de su encantadora hija Piruja, atendieron cumplidamente a sus visitantes”.405 
 
 
También en esta misma sección encontramos la siguiente referencia, en la que 
ABC recoge la siguiente noticia:  
 
Por D. Ignacio Sánchez Mejías, y para su hermano D. Trinidad Luis, ha sido pedida en 
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Pero, pocos días después, la desgracia se cierne sobre la familia Sánchez Mejías y 
la de la dinastía torera de los Bienvenida: el administrador de estos últimos asesina, en 





La información que se da sobre este dramático hecho es de lo más detallada, ya 
que ambas familias, la de los Bienvenida y la de los Sánchez Mejías, era muy conocidas 
y queridas en Sevilla, donde se produjo el trágico crimen, del que fue testigo presencial 
José Ignacio Sánchez Gómez, hijo de Ignacio. El joven Rafael había ido a la casa de la 
familia Sánchez, hasta donde se personó el administrador de la familia, quien le propinó 
dos disparos que le produjeron la muerte instantánea. Tras ello, se pegó un tiro a sí 
mismo. Al no morir en el acto, fue trasladado a la Casa de Socorro del Prado, donde 
falleció a los pocos minutos. 
 
 
Cuando ocurre este triste suceso, Ignacio no se encuentra en Sevilla; ni tan 
siquiera en España, aunque en el periódico ABC se diga lo contrario. Y podemos hacer 
esta afirmación en base a lo que cuentan Antonio García-Ramos y Francisco Narbona, 
quienes afirman que aquel día se encontraba en París, visitando a Marcelle Auclair, 
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22. Ignacio decide 
volver a los 
ruedos, siete 
años después 
Ignacio, fiel a sus amistades, se presenta, en 1934, en Cádiz, nada más conocerse 
la noticia de la Ley de Amnistía, para visitar a su gran amigo el General Sanjurjo, quien 
cumplía condena en la Prisión Militar del Castillo de Santa Catalina de la ciudad 
gaditana y que, de esta forma, obtenía la libertad, aunque se veía obligado al exilio. Así 
lo podemos constatar gracias a la imagen y pie de foto que publica el diario ABC. Junto 





Es precisamente el crítico taurino quien firma la siguiente referencia que hay en 
aquel año sobre Ignacio; y lo hace a la hora de escribir la crónica del festejo de la tarde 
anterior Madrid, recordando los mano a mano de Sánchez Mejías y Rodolfo Gaona en 
México, sobre la rivalidad que existió entre ellos, comparándola con la escasa que se 
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En aquel mes de junio reapareció en los ruedos Juan Belmonte, en la plaza de 
toros de Nimes (Francia). Según el documental Retratos
412
, y en palabras de Joaquín 
Vidal, quien fuera durante muchos años el crítico taurino de El País, estaba acordado 
que también lo hubiera hecho Sánchez Mejías, pero aquejado de una lumbalgia, fue 
sustituido por Alfredo Corrochano, según se nos informa también en las páginas de 
ABC
413
. Lo destacado de este tema es que no encontramos en el periódico ni una alusión 
a la importante noticia que suponía el regreso a las plazas de toros de Ignacio.  
 
 
Sí hallaremos la referencia unos días después, cuando se anuncia la corrida de la 
prensa de Cádiz, pero lo más destacado del titular es el hecho de que sea la asociación 
de esa ciudad la que da una corrida de toros, y no el que en ella vaya a reaparecer “el 
famoso diestro Ignacio Sánchez Mejías, que alternará con los también afamados 
matadores de toros Niño de la Palma y Pepe Gallardo”.414   
 
 
Escasos tres días después, ya el diario da la noticia de la reaparición de Ignacio 
con más relieve, pero no en el titular, sino en el subtítulo. El artículo, que no lleva 
firma, hace una semblanza de quién es “el célebre torero Ignacio Sánchez Mejías, 
esforzado representante, en la gloriosa época de Joselito y Belmonte, de la valentía 
sobrecogedora y del insuperable pundonor taurino”.415 
 
 
La crónica de la reaparición de Ignacio la firma, como no puede ser de otra 
manera, Gregorio Corrochano (Anexo 16). En ella se lee la admiración que éste siente 
por el torero, a quien dedica frases en las que ensalza las cualidades que éste siempre 
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tuvo en el ruedo. El regreso fue triunfal: cuatro orejas y dos rabos. El final de la crónica, 
como a modo de posdata, fue el siguiente:   
 
Ignacio: Contra viento y marea vuelves al toreo. Nos hemos vuelto a encontrar. Tú, con tu 
calva a los Guerrita; yo, con la cabeza blanca. ¿Vamos? Vamos. ¿Como entonces? Como 
entonces. Contra viento y marea. 





 Tras años de cierta oscuridad, Ignacio vuelve a ocupar las páginas de la prensa. 
De nuevo su nombre regresa a la primera línea, como así lo corrobora el texto que 
Felipe Sassone firma con el título “Por la vejez del artista”, en el que se hace eco del 
regreso a los ruegos de Ignacio, mezclándolo con importantísimos nombres de 
destacados artistas que en aquel mismo momento han decidido, como Sánchez Mejías, 
regresar, definiendo este hecho de la siguiente manera: 
 
 
La vuelta de los artistas que se fueron me parece que es un signo de los tiempos. Yo no 
quiero averiguar la causa, y me place mejor atribuirla a una justa ansiedad de vivir la propia 
vida, la verdadera, la del sueño, la que estaba tejida con una ilusión de aplauso y de gloria. 





Tras el triunfo de Cádiz, le sigue uno glorioso en San Sebastián, también Corrida 
de la Asociación de la Prensa. En esta ocasión lo escribe Eduardo Palacio. De la lectura 
de esta crónica se deduce que Ignacio estuvo colosal en el quinto toro de la tarde
418
. Así 
mismo, en el mismo número, pero unas páginas después, aparece la noticia sobre una 
cena que la Asociación de la Prensa de San Sebastián ofreció a Sánchez Mejías como 
homenaje  al triunfo de la tarde.
419
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En el Suplemento Gráfico de Toros y Deportes, anexo a la propia edición del 
diario del día 26 de julio de 1934, aparece una fotografía a toda página de Ignacio. El 
pie de la imagen dice lo siguiente:  
 
 
A la reaparición en Cádiz, con un éxito clamoroso, ha seguido la actuación de Sánchez 
Mejía, el domingo, en la corrida de la Prensa, de san Sebastián. Una tarde memorable en el 
toreo. El público, con una brillantísima actuación del torero artista, ha percibido claramente 
la impresión de que, con Ignacio, el toreo toma un cauce y un rumbo nuevo.
420
 
(Anexo 17).  
 
 
Sobre “El Retorno” escribe Francisco de Cossío421, en un texto en el que habla de 
la estética en el arte del toreo, sobre el que dice que “no puede ser indiferente a los 
modos y a las modas de cada momento”422. El artículo, dedicado al regreso de Ignacio a 
los ruedos, cobra todo su sentido en la parte final: 
 
 
Quizá nadie se encuentre en este caso como Ignacio Sánchez Mejía, gran deleite y hombre 
que vuelve a los toros sin haber perdido un momento el curso de la estética. Es decir, que 
Ignacio no será nunca un clásico resucitado que salga a los ruedos a proclamar sus tiempos, 
a decir a los públicos jóvenes “he aquí lo que os habéis perdido por nacer un poco tarde”, 
sino que saldrá dentro de las normas que imponga su personalidad, su estilo propio, a decir: 
“Ved un torero de hoy, de ahora, de este instante, no de otro”. La vida le vuele a su camino. 
¿Para seguir? Seguramente para empezar. Y esto es lo único admisible en el arte. Porque 
otra cosa, la supervivencia, nos lleva indefectiblemente a la conmiseración. El artista no 
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puede seguir, ha de empezar cada día. Y mucha más en un arte efímero, como el de los 
toros, que muere cada tarde al posarse las sombras sobre la arena. 
 
 
A finales de aquel mes de julio, Federico Santander escribe una columna de 
opinión en la que se posiciona al lado de D. Ángel Herrera, presidente de la Acción 
Católica, contrario a la formación de milicias juveniles, “haciendo ver los peligros que 
entraña la intervención de los jóvenes en la política”. En un alegato a la madurez que se 
requiere para algo tan importante el ejercicio de la función pública, posiciona a dos 
toreros maduros como Ignacio Sánchez Mejías y Juan Belmonte, para ponerlos como 





Con la vuelta de Ignacio a los ruedos llega también el regreso de sus 
reivindicaciones. En este caso, “se niega a lidiar toros cuyos criadores pongan veto a 






Blanco y Negro también se hace eco de la magistral actuación de Ignacio en San 
Sebastián; de esta forma, Manuel Reverte hace un balance sobre la situación que, a su 
entender, vive la Fiesta de los toros en aquel momento, en la que los toreros de la época 
quedan en entredicho ya que parece que, más que torear, juegan al toro, y no como 
hacen Sánchez Mejías y Belmonte, por cuyos regresos da gracias a Dios, pues considera 





Otro éxito clamoroso en el regreso a los ruedos: esta vez, en Santander, donde 
hasta el mismísimo José María Cossío elevó su voz para decir: “Así toreaba Joselito; así 
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lidiaba los toros Joselito”. Y es que, según lo cuenta Eduardo Palacio, Ignacio estuvo 
colosal en aquella tarde, en la que fue el triunfador absoluto
426
. El siguiente paseíllo, en 





El 12 de agosto de 1934, ABC informa de que Sánchez Mejías ha resultado herido 
en la plaza de toros ciudadrealeña de Manzanares. Ignacio, que toreó en sustitución de 
Domingo Ortega, fue cogido por el primer toro de su lote, de la ganadería de Ayala. Las 
primeras noticias que se publican no son alarmantes, ya que, aunque grave, no es tanto 
como se pensaba. Según el parte facultativo, la herida, en el muslo derecho, tenía unos 
12 centímetros de profundidad y, “de no sobrevenir complicaciones, la curación no sería 
laboriosa”428 (Anexo 18). A la espera de la llegada de una ambulancia sanitaria queda 
Ignacio, instalado en la enfermería de la propia plaza de toros. En aquel momento, nadie 
podía imaginar lo que estaba por llegar.  
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23. Muere el 
hombre  
Ignacio ha muerto. En las primeras horas de luz del 13 de agosto, Sánchez Mejías 
se ha ido para siempre. La noticia corre como la pólvora. A este luctuoso 
acontecimiento se ha de unir otro: el fallecimiento de Gonzalo de Borbón y Battenberg, 
el menor de los hijos de Alfonso XIII y Victoria Eugenia, como consecuencia de un 
accidente de tráfico en Austria. Fatídico 13 de agosto. 
 
 
La prensa española del martes 14 recoge las dos noticias. En ABC, la muerte del 
infante ocupa la portada, por lo que toda la información sobre la de Ignacio pasa a 
ocupar las páginas 27, 28 y 29. Las noticas que se dan son todas ellas muy detalladas, 
siendo el comienzo de ellas un editorial
429
 en el que el propio diario ABC se muestra 
“hondamente afectado” (Anexo 19). 
 
 
Tras esto, un orden cronológico de cómo se desarrollaron los acontecimientos. Lo 
primero, el viaje desde Manzanares hasta Madrid, a donde llegó a las cinco y media de 
la madrugada, pero cuyo trayecto hizo el torero: 
 
(…) animado y fumando a ratos (…) Al torero herido acompañaban desde Manzanares dos 
médicos, que tuvieron que aplicarle en distintas ocasiones inyecciones para reanimarle, 
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La cornada había sucedido el sábado 11 de agosto, y la llegada a Madrid se 
produjo en la madrugada del domingo, día en el que descubrimos que el estado de salud 
de Ignacio se complica. Por eso, los doctores deciden hacerle una transfusión de sangre:  
Entre las personas que se ofrecieron para ello, fue elegido por su fuerte complexión, Pepe 
Bienvenida. Realizada la transfusión de doscientos gramos de sangre, a las ocho de la 





Seguimos leyendo, y descubrimos que esa reacción duró muy poco, pues 
enseguida decayó su estado de ánimo, y volvió la fiebre alta. Dadas estas circunstancias, 
los médicos comienzan a mostrar gran preocupación.  
 
 
La siguiente información es el parte médico del doctor Segovia, que pasamos a 
transcribir literalmente:  
 
 
En la mañana de hoy ha sido intervenido operatoriamente el diestro Ignacio Sánchez Mejía, 
que sufre una herida por asta de toro en la cara interna, tercio superior del muslo derecho, 
pasa por debajo del lecho de los vasos femorales superficiales, comprendiendo las arcadas 
vasculares de la femoral profunda y alcanza la piel de la región externa y superior del 






Y los temores se hicieron realidad. El valiente torero, el autor de artículos 
periodísticos, de obras teatrales, el polifacético Ignacio Sánchez Mejías, dejaba este 
mundo a las diez menos cuarto de la mañana del 13 de agosto. Hasta el hospital se 
comenzaron a acercar familiares y amigos, todos abatidos por el desenlace fatal. 
 
También se informa de los últimos momentos de vida, en los que los dolores y la 
agonía de Ignacio parecían no tener fin. La esposa y sus hijos José Ignacio y Piruja, que 
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se había desplazado desde Sevilla hasta Madrid tras conocer la cogida, no daban crédito. 
En aquella madrugada, se tomó la decisión de ponerle una inyección antigangrenosa, 
pero todo fue en vano. 
Las siguientes noticias versan sobre los detalles de la cogida y las circunstancias 
que se dieron para que Ignacio toreara la corrida de Manzanares. Como ya hemos 
señalado con anterioridad, Sánchez Mejías entró en aquel cartel sustituyendo a su 
compañero Domingo Ortega. Lo que no sabíamos hasta ahora es que el torero se había 
negado en muchas ocasiones a torear en plazas cuyas enfermerías y servicios sanitarios 
no se hallaran en las debidas condiciones, cosa que no sucedía en aquella localidad, en 
la que todo era muy precario.  
 
 
Aun así, Ignacio se presentó, no sin tener que sortear complicaciones durante el 
viaje, en el que se estropeó el vehículo que los trasladaba. Tampoco iba a torear con su 
cuadrilla, ya que ésta estaba dispersa hasta el siguiente festejo, programado para días 
después en Pontevedra. Al llegar a Manzanares, no había habitación para Ignacio; 
finalmente, le dieron una, con el número trece. Y, para completar tanta unión de 
circunstancias adversas, él mismo se vio obligado a hacer el sorteo de los animales que 
le tendría que lidiar aquella tarde, cosa que un matador no hace nunca
433
, según la 
liturgia taurina, ya que es labor de la cuadrilla. Pero la que le iba a acompañar aquel día 
era  la de Domingo Ortega, quienes tardaron en personarse en Manzanares.  
 
 
También se habla del toro que causó la muerte de Ignacio. El animal se llamaba 
Granadino, y estaba señalado con el número 16. Según se nos informa, este toro tenía 
que haber salido en el segundo turno, pero el propio torero decidió que fuera su primero 
de la tarde.  
 
 
Se nos cuenta que el cuerpo será trasladado a Sevilla, una vez le sea practicada la 
autopsia.  
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En aquel diario se informa de cómo había calado la noticia en Sevilla, donde se 
nos dice que cayó como un jarrón de agua fría, y de las innumerables coronas de flores 
que fueron llegando hasta el Sanatorio, así como los cientos de telegramas.  
 
 
La información sobre Ignacio de aquel día concluye con un texto de Eduardo 
Palacio, quien había firmado tantas y tantas crónicas sobre el valiente torero, en la que 
explica el porqué de su vuelta a los ruedos. Nos encontramos con el testimonio personal 
de la última vez que estuvieron juntos, que fue tras la corrida de Cádiz, en la que 
Sánchez Mejías había vuelto a vestir de luces. Según Palacios, encontró al diestro 
entusiasmado, pero éste le pidió que le contara por qué volvía. Y aquí nos llega el 
testimonio desgarrador:  
 
 
El porqué me visto otra vez de luces no lo sabe nadie. Nadie. Aquí estamos dos hombres. 
Uno va a hablar y otro a escuchar y a olvidar. ¿Entiendes? Mi ilusión es Joselito. No ha 
cumplido los diecisiete años y tiene dentro el veneno de los toros. Discretamente he querido 
apartarlo de ese camino por todos los medios. Dejé la profesión y se acabó el hablar de 
toros en mi casa. Me hice aficionado al fútbol, presidí un Club, llevaba a mi chicho a los 
partidos. Todo en vano.  
 
Supe un día que andaba por los tentaderos, que se comentaba lo que hacía en ellos; la ruina, 
en fin. Le llamé, le exhorté. Dócilmente ofrecía complacerme y yo no lo veía claro todavía. 
Llegué a más. Le dije: es menester que cese esa chaladura: a los toros no se va más que por 
dinero, y tú lo tienes. Tu misión es viajar, divertirte, trabajar en negocios, ser útil. Joselito, 
mirándome a los ojos, replicó: Yo haré lo que tú quieras siempre, pero a los toros no se va 
sólo por dinero, sino por afición; y así pasaron los meses hasta que me enteré que hacía de 
nuevo visitas a los tentaderos, que hacía escapadas a los cerrados de los toros. La maldita 
locura.  
 
Decidí una prueba. Fui a los Niños (los Miura
434
), le pedí un toro para Pino Montano, me lo 
enviaron, y cuando lo tuve en mi plaza le dije a mi hijo: Coge un capote que vamos tú y yo, 
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sin que se entere nadie, a torear un becerro. Efectivamente, se soltó el toro y Joselito le 
toreó de una manera formidable, hasta que me lo revolcó. Le hice el quite, y levantándose 
me dijo el chiquillo: También puedo con estos becerros.  
En aquel momento, mientras mi mujer estaba ajena a lo que había pasado en nuestra placita 
y a las angustias que, por tanto, aún le guardaban, tomé la resolución, diciendo para mi 
interior: Si a Pino Montano tiene que llegar un hombre destrozado, que sea yo, como tantas 
otras veces, pero no el hijo de esa mujer cuya vida conoce el sabor de todas las amarguras 
del toreo. Ahora ya lo sabes, y lo olvidarás antes de salir de aquí. Por eso he vuelto a 
vestirme de luces. Mientras haga esto, mi hijo sabe bien que no puede torear, y en este 
tiempo otra afición, una mujer, cualquier deporte pueden matar en él el gusanillo de la 





Al día siguiente, las informaciones detallan cada paso que se dio durante aquella 
jornada, que fueron  la autopsia, el embalsamamiento del cadáver, misas en la capilla 
ardiente (que se fijó en el propio Sanatorio). Se dan los nombres de las personalidades 
más destacadas de cuantas se acercaron a dar el pésame a la familia, entre los que 
citaremos los siguientes: Victoriano de la Serna (matador de toros), General García de la 
Herrán, Domingo Ortega (matador de toros), miembros de la Sociedad de Autores 
dramáticos de España, familia Corrochano, Armillita (matador de toros), Cayetano 
Ordóñez (matador de toros), Dominguín, Cagancho (matador de toros), Ayala (ganadero 
del toro que mató a Ignacio), capitán Sanjurjo, Manolo Bienvenida y familia (todos, 
toreros), el marqués de Luca de Tena, entre otros muchos.  
 
 
También podemos descubrir que el féretro fue conducido en cortejo por la calle 
Goya, hasta la Avenida de la Plaza de Toros (entonces estaba en la actual plaza de 
Felipe II, Anexo 20), y que siguió por la calle de Alcalá hasta la estación de Mediodía 
(actual estación de Atocha): 
 
 
En los alrededores de ésta, se había congregado también numeroso público que esperaba la 
llegada del fúnebre cortejo, y en este lugar, las autoridades habían tomado precauciones, 
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enviando guardias de Seguridad y municipales para contener a la multitud. Poco después de 
las seis de la tarde, llegó a la estación la comitiva fúnebre.
436
 
También es interesante saber que, antes de las diez y media de la noche, 
comenzaron a llegar a la estación de Atocha amigos, admiradores y compañeros de 




Acompañando el cadáver van el hijo del infortunado diestro, su hermano D. Aurelio, su 
apoderado D. José Alarcón, su fiel mozo de estoques Antonio Conde, Gregorio Corrochano 
y otros íntimos amigos de la familia Sánchez Mejía.  
A las diez y cuarenta se puso en marcha el tren, descubriéndose, entre un imponente 
silencio, los cientos de personas que casi llenaban los espaciosos andenes. El momento fue 






La información concluye con un ruedo de la familia del diestro:  
 
 
La atribulada familia del desventurado artista, en la imposibilidad de contestar 
personalmente los millares de telegramas, cartas y tarjetas de pésame que ha recibido de 






El día 16, ABC publica las fotografías de la cornada mortal, así como  algunos 
retratos del diestro, e imágenes de los amigos y familiares que se acercaron hasta la 
capilla ardiente. También se añaden instantáneas de los miles de personas que se 
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acercaron, de forma anónima, a acompañar el féretro del diestro por las calles de 





Ese mismo día, se incluye la información sobre el viaje del cadáver de Ignacio 
hasta Sevilla; en el trayecto, hubo una parada en Manzanares:  
 
 
A pesar de la hora intempestiva en que pasa por ésta el expreso de Sevilla, anoche 
acudieron a la estación centenares de personas, que ocupaban totalmente el andén, para 
rendir un homenaje respetuoso a los restos de Sánchez Mejía, muerto, como se sabe, a 
consecuencia de la cornada que sufrió en esta plaza. 
Costeada por un grupo de aficionados, se entregó a la familia una corona, con un gran 
pensamientos, en cuyas cintas se leía: “La afición de Manzanares, A Sánchez Mejía”.440 
 
 
Los restos mortales llegan a Sevilla en la tarde del 15 de agosto (Anexos 21 y 
22). Allí esperaban, según leemos en ABC, otros miles de personas, y representantes de 
la Cruz Roja –de la que Ignacio había sido presidente, y dato que encontramos por 
primera vez en las páginas del Diario-, del Betis Balompié. También estaban: 
 
 Manolo Belmonte, que ostentaba la representación de su hermano Juan y de la empresa de 
la plaza de toros; numerosos ganaderos andaluces, toreros y gran cantidad de amigos y 
aficionados. Fuera de la estación estaba el clero parroquial con la cruz alzada, perteneciente 
a la parroquia de San Vicente.  
El expreso llegó a la hora anunciada. Acompañaban al cadáver desde Madrid su hijo Pepito, 
sus hermanos Aurelio y Trinidad Sánchez Mejía, el crítico taurino de ABC, don Gregorio 
Corrochano; el general García de la Herránz, que traía la representación del General 
Sanjurjo; el diestro Pepe Bienvenida, D. Justo Sanjurjo, el apoderado del diestro, José 
Alarcón, y el mozo de estoques, Conde. En Córdoba se quedó D. Justo Sanjurjo y en la 
estación de Los Jerónimos el hijo del infortunado diestro, Pepito, que fue trasladado a Pino 
Montano por encontrarse enfermo. 
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Desde la salida de la estación, el féretro recibió el cariño de la ciudadanía, y 
según descubrimos por la lectura de ABC, donde más gente se agolpaba era a la altura 
de la Macarena, hasta llegar al cementerio de San Fernando, donde sus restos 
reposarían, ya para siempre, junto a los de Joselito,  en el mausoleo que Ignacio le 
encargó hacer a Benllure en el año 1920 (Anexo 23). Por este motivo señalábamos, en 
el capítulo dedicado a la muerte de Joselito, la importancia que la sepultura iba a tener 
en Ignacio. Su cuñado y él reposarían juntos para siempre.  “Fuerzas de asalto tuvieron 
que intervenir con objeto de que la comitiva fúnebre pudiera entrar en el cementerio”442, 
añade en artículo.  
 
 
Las última noticias que leemos sobre Ignacio Sánchez Mejías de aquel 16 de 
agosto ponen los pelos de punta: la crónica de Eduardo Palacio sobre la novillada que se 
había celebrado el día anterior en Madrid, durante la que se guardó un minuto de 
silencio en recuerdo del torero fallecido, y la de la sustitución de Ignacio en la corrida 
de Gijón. También en la ciudad asturiana las cuadrillas llevaban lazos negros “por la 
desgracia de Sánchez Mejía”.443 
 
 
Pocos días después, el 18, firmas como las de Felipe Sassone, Federico 
Santander, Gregorio Corrochano y W. Fernández Flórez escriben verdaderas joyas 
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En el texto de Sassone, descubrimos que quienes habían sido amigos durante 
veinte años, habían tenido un distanciamiento en los últimos tiempos, que el escritor 
relata de esta forma: 
 
 
Le prometí a Ignacio Sánchez Mejía –de él solo queda el nombre en el recuerdo- una 
crónica sobre su reaparición, ofrenda admirada y afectuosa al artista y al amigo, y ya no 
podrá leer ésta, que no hubiera querido escribir nunca. 
Iba a ser la prenda renovada de una amistad de veinte años, que se rompió un día por celos: 
esos celos de amigo, sin codicia sensual, sin preocupaciones de honor, celos del corazón y 





El texto emana cariño, ternura… pero también la preocupación de quien vio a 
Ignacio en la mañana que éste se iba a poner delante de dos toros en la plaza de San 
Sebastián, y a quien Sassone encontró, a primera hora de aquella mañana, cuando entró 
a visitar a su amigo después de largo tiempo sin verse, demacrado. “Su aspecto me llenó 
de espanto. ¿Iba a torear ese hombre?”, nos relata. Pero a medida que vamos leyendo, 
descubrimos que cuando Sassone vio a Ignacio ya en la plaza, vestido de luces, lo 
descubrió “ágil, esbelto, estilizado, brillante, tenía una belleza viva, ondulante y 
ardiente, de llama”.446  
 
 
Nos desgarra el dolor en las palabras de Felipe Sassone al relatar la pérdida de 
aquel con quien compartió tantas vivencias, de la misma forma que la necrológica de 
Federico Santander, quien no sólo llora al torero, sino también al hombre polifacético, 
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Gregorio Corrochano, que titula “Luto” a su artículo a la muerte del amigo, 
aprovecha la ocasión para criticar la situación de la sanidad en España aduciendo que, 
“como si una corrida de toros fuese un fenómeno rarísimo, no tiene tomada ninguna 
medida de previsión y urgencia”.448  
Por su parte, W. Fernández Flórez, tras la muerte de Ignacio –“uno de los dos 
amigos toreros que tenía yo”-, hace un alegato en contra de la Fiesta de los toros, a la 
que considera “una brutalidad estúpida”.449 
 
 
Una vez que Ignacio recibiera tierra, llegaba el momento de los funerales. Así lo 
cuentan en las páginas de ABC; uno de ellos, se celebró en la iglesia de San Juan de 
Palma
450
 y, el otro, en la de San Vicente, éste último, muy concurrido,  
 
(…) figurando en la misma Juan Belmonte, otros toreros, numerosos ganaderos, deportistas 
y una gran cantidad de amigos particulares de la familia del finado. El duelo fue presidido 





 Otro funeral se celebraría en la capilla del Hospital de la Cruz Roja, un mes 





La siguiente referencia la hallamos en Blanco y Negro,  en el primer número que 
vio la luz tras la muerte de Ignacio. “Cosas de la Fiesta de los toros. La muerte de 
Sánchez Mejía” 453. Con un amplio despliegue de fotografías del torero, todas de luces 
excepto dos, tanto un texto a modo de editorial como Eduardo Palacio dedican a nuestro 






 Blanco y Negro, 19 de agosto de 1934. 
451
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452
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protagonista grandes elogios de quien fue un gran torero, sin olvidar nunca al hombre 
lleno de inquietudes que siempre quiso más. Así lo demuestra lo que cuenta Palacio, a 
quien Ignacio confesó que llevaría arregladas las espadas de descabellar, después de 
haber sido testigo ambos de cómo una de éstas, que había salido volando por un mal 
manejo,  había llegado hasta el público y matado a un espectador en la corrida de toros 
de La Coruña que Ignacio toreó poco antes de la tarde de Manzanares porque: 
(…) de este modo, si el toro derrota al sentir acero, éste me herirá a mí, poco o mucho, en el 
muslo o en el pecho, donde sea, pero habré reducido a lo más mínimo el riesgo de 
espectador, de ese hombre que va a divertirse en su fiesta favorita y lo sacan muerto 
 
 
Eduardo Palacio recuerda que ya no le volvió a ver hasta que Ignacio ingresó en 
el Sanatorio, donde pudieron hablar durante un corto espacio de tiempo. Vivió de cerca 
la agonía final, recordando sus gritos pidiendo agua. “Tenía una sed abrasadora”.454 
Preciosa es también la necrológica que le dedica Francisco de Cossío, titulada 
“Un español representativo”455. En ella recuerda la paz tras la retirada, un veraneo en la 
costa cántabra de San Sebastián y Biarritz en el que ambas familias convivieron, y el 
descubrimiento de que, tras los toros, había nacido un segundo Ignacio escritor, 
apasionado con su nueva vida, lleno de entusiasmo. Pero de Cossío se lamenta de la 
decisión de su amigo de volver a los ruedos en el lamento  “¡Cuántas esperanzas 
frustradas! (…) Sobre la arena de la playa vi muchas veces sus cicatrices de lidiador. Ya 
se le creía a salvo, pero aún le faltaba la herida mortal”. Todo esto precede a un párrafo 




En él veo uno de los españoles más representativos de nuestra época. Ignacio Sánchez 
Mejía era el español de las grandes empresas, que no se conformó nunca con pasar como un 
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De nuevo es Felipe Sassone quien firma un relato maravilloso en recuerdo de 
Ignacio. Por la relevancia de todo lo que cuenta, hemos decidido incluirlo como anexo a 
este trabajo. En él, Sassone cuenta cómo se conocieron y cuándo, y los casi veinte años 
de amistad que les unieron. Describe al hombre, al torero, al autor teatral. Sus formas, 
sus ademanes, su inmensa curiosidad siempre; su forma de mirar, de escuchar –con la 
boca entreabierta, como queriendo comer todo lo que escucha-. Sus idas y venidas de 
los toros, su carácter alegre y ocurrente. Y su muerte: 
 
 
Le pregunto a Pepito Bienvenida, que le dio su sangre para la transfusión inútil, qué dijo, 
que fue lo último que dijo al morir. 
-Dijo Jesús, D. Felipe. 
-¿De veras? 






En el mes de septiembre, Felipe Sassone se defiende, en las páginas de ABC, de 
las críticas que ha recibido por parte de los lectores del diario por sus gazapos. En este 
caso, por conjugar mal el verbo “agredir”. El caso es que Sassone, con su pluma 
burlesca, reconoce que en más de una ocasión se ha equivocado a la hora de redactar sus 
textos. De hecho, hace colación a una anécdota que le ocurrió a la hora de hablar de 
Ignacio, cuya queja el avezado lector también le hace llegar. Sassone lo defiende así: 
 
 
(…) tiene usted más razón y muchísima gracia, cuando me hace notar que en mi capítulo de 
recuerdos publicado en Blanco y Negro
458
, le pongo al llorado Sánchez Mejía una capa 
española en julio y en Madrid. ¡Qué disparate! No iba el pobre a ninguna boda, que 
entonces sí es de uso la capa en Castilla, aunque se achicharren los pájaros. Pero es que 
empecé diciendo que era en julio, y cuando iba por la cuartilla diez, se me olvidó el mes, y 
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mis ojos, tan sólo, fueron los que se acordaron de la figura de Ignacio con su capa. Quiere 





Es en Blanco y Negro donde vamos a encontrar las últimas referencias a Ignacio 
dentro de la información taurina, en la sección “Cosas de la fiesta de los toros” que 
firmaba Manuel Reverte. La primera referencia es un lamento sobre la cantidad de 
muertes de toreros que se han producido desde la de Ignacio Sánchez Mejías y en un 
solo mes
460
; la siguiente, cuando el reportero hace balance sobre el fin de la temporada 
de toros en Madrid, pero hace una evocación a lo que eran las esperanzas del ciclo que 
concluye:  
 
Ignacio era la esperanza, pues su breve actuación fue una prueba palpable de cómo venía de 





La última, al hacer balance del año taurino de 1934: 
 
 
Fue su mes de agosto, siempre no iba ser mayo, un mes de tristezas. Difícilmente lo 
olvidaremos. Volvió a los toros Ignacio Sánchez Mejías, y retornó valiente, tan torero, tan 
lleno de afición y de entusiasmos, que el año 1934 pudo ser para los aficionados a los toros 
el año de Sánchez Mejía. No pudo ser: las esperanzas des torero y del público se vieron 
truncadas por el golpe de la adversidad. A las pocas corridas, marcadas todas ellas con un 
triunfo creciente, Ignacio moría de una cornada recibida en la plaza de Manzanares. Fue 
ello el 13 de agosto, y desde ese día, sucediéndose en forma jamás conocida, fueron 





Cerramos el fatídico año descubriendo en ABC el anuncio de “Un festival 
interesante”: 
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El 13 del próximo enero tendrá lugar un interesantísimo festival, organizado por Pepe 
Sánchez Gómez, hijo del infortunado Ignacio Sánchez Mejía, en honor de Antonio Conde, 
mozo de espadas que fue de aquel gran torero, que apreciaba pública y privadamente la 
lealtad sin límites de su fiel amigo.  
Los ganaderos andaluces han regalado seis hermosos becerros, que morirán a manos del 
Gallo, Posada, Márquez, Manolo Bienvenida, Corrochano y otra personalidad taurina de 




                                                          
463
 ABC, 24 de noviembre de 1934. 
  
158 
24. Nace el mito 
Ignacio ha dejado de existir. Ya no se encuentra en el mundo terrenal su figura 
que todo lo llenaba. Ahora es el recuerdo el que cubre, en cierto modo, ese espacio. Pero 
no es suficiente. Sus amigos no se reponen del duro golpe que ha supuesto su muerte. 
De esta forma, hemos podido descubrir que, pocas semanas después del desenlace fatal 
de la cornada de Manzanares, muchos de ellos se ponen manos a la obra para rendirle 
un tributo que lo haga, quizá, inmortal. De esta forma, se fue creando el mito sobre el 
torero muerto, que ha llegado hasta nuestros días.  
 
 
El primer poema que hemos encontrado dedicado a la figura de Sánchez Mejías 
aparece publicado en las páginas de ABC
464
 (Anexo 24). Junto a los versos, un busto del 
torero a toda página, con el sombrero de ala ancha calado. Su autor, Luis Fernández 
Ardavín
465
, se lamenta de la triste pérdida. Asegura que la muerte le venía llamando 
desde hacía días, y que a ella se entregó valiente, en una plaza de pueblo. Recuerda a 
“Pepe-Hillo”, a “Espartero”, a “Joselito”, otros diestros que dejaron de vivir en el ruedo 
que es vida y muerte. En sus versos, recoge lo que fue el torero en el mundo, haciendo 
hincapié en la hombría que derrochaba por cada poro de su piel.  
 
 
Curioso es el verso en el que Fernández Ardavín dice:  
 
¡Le cantan los poetas en sus romances! 
¡Le consagra, en sus coplas, Andalucía! (…)466 
Hasta la fecha de publicación de este poema, no se han encontrado referencias 
sobre tales hechos, que se produjeron, en gran cuantía, tiempo después. Esto nos hace 
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pensar que, quizá, Luis Fernández Ardavín estaba al corriente del sentir de otros poetas, 
ardiendo en deseos de dedicarle, como él, bellos poemas, como así sucedió. 
 
 
Continuando con este poema, el autor también recuerda la casa de Pino 
Montano, lugar de peregrinaje en vida del torero, así como sus múltiples cualidades 
como hombre culto y lleno de inquietudes, autor teatral, etc.  
 
 
El segundo párrafo del poema y el penúltimo son el mismo: 
 
¡Ha muerto por valiente!... De una cornada, 
igual que “Pepe-Hillo” y “El Espartero”! 
En un pueblo ardoroso de la llanada, 
y en mitad de una plaza destartalada, 





El poema termina con los mismos versos iniciales, pero parafraseados:  
 
Le llamaba la Muerte días y días, 
y en su traje de luces y alamares, 
le dijo, al fin: “¡Soy tuyo! ¿No me querías?” 
¡En la plaza de toros de Manzanares, 





Llegados a este punto, nos encontramos con un gran problema: no hallamos, en 
los meses siguientes a la muerte de Sánchez Mejías, referencia alguna, en las páginas de 
ABC, sobre la creación literaria de ningún autor más. Es, en base a la bibliografía, como 
tenemos constancia de que otros autores le dedicaron poemas que llevaron a la creación 
del mito sobre Ignacio. Entre todos ellos, el que obtuvo mayor reconocimiento con el 
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paso de los años, fue el Llanto
469
, de Federico García Lorca, publicado en el año 1935 
en la editorial Cruz y Raya, como demostraremos más adelante. 
 
 
De este modo, y tras una exhaustiva investigación, dejaremos en este punto las 
páginas de ABC, para tratar de hacer acopio, lo más aproximado posible, de todas las 
creaciones artísticas que nacieron bajo el amparo de la triste muerte de Ignacio Sánchez 




Para ello, ha sido fundamental la bibliografía, así como el hallazgo de una Tesis 
Doctoral defendida y publicada en la Universidad de Murcia por la Doctora doña 
Susana Teruel Martínez, titulada  Ignacio Sánchez Mejías: torero y escritor. Su relación 
con la Vanguardia y con la Generación del 27, y fechada en el año 2014
470
. Gracias a 
ella, hemos podido descubrir obras no comentadas en ninguno de los libros consultados.  
 
 
Así mismo, también haremos mención a la Tesis Doctoral La memoria no es 
nostalgia: José Caballero, escrita y defendida por Marián Madrigal
471
, a la hora de 
tratar sobre las ilustraciones que acompañaron a la primera edición del Llanto de 
Federico García Lorca. 
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Poeta y dramaturgo español, Miguel Hernández nació en Orihuela (Alicante), el 
30 de octubre de 1910, y murió en la cárcel de la capital el 28 de marzo de 1942
472
. De 
orígenes humildes, se vería obligado a abandonar a temprana edad la escuela, y ponerse 
a trabajar. Se sabe de él que fue gran lector de la poesía clásica española. En su pueblo 





A partir de 1930 comienza a publicar sus poesías en revistas como El Pueblo de 
Orihuela o El Día de Alicante. A principios de los años treinta se le sitúa asiduamente 
en Madrid, donde colabora en distintas publicaciones, lo que le facilita relaciones con 
los poetas de la época. Regresa a Orihuela, donde redacta Perito en Lunas. En esta obra 
se pone de manifiesto lo aprendido de los autores clásicos y de sus relaciones con los 




De nuevo en Madrid, trabaja como redactor en la enciclopedia Los Toros de 
Cossío. Esto le da pie a entablar relaciones con las gentes del toro. De hecho, “en la 
poesía de Hernández hay muchas referencias al símbolo del animal para expresar la 
tragedia, la muerte, la lucha y el sufrimiento del ser humano”, en palabras de Susana Mª 
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475, datos que hemos podido ampliar tras leer “El simbolismo del toro 
en la obra de Miguel Hernández”, de Mariate Cobaleda476, quien afirma que, 
 
 
que contiene y resume en sí los principales aspectos de la cosmovisión hernandiana. El toro 
expresaría no sólo la tragedia y la gloria de la existencia humana, sino también el espíritu 
telúrico e inmortal de España. Pero toda la fuerza de cada uno de sus poemas es un toro 
bravo contenido en un ruedo que es la existencia limitada del hombre. Un toro que, como el 
mismo poeta, llega del campo, con la furia de los astros, con la sangre pletórica dispuesta a 
fecundar, a embestir, a amar en arrancadas de muerte y destrucción hasta conquistar las 
entrañas de la vida (…). 
Podemos encontrar en el simbolismo del toro de Miguel Hernández una antropología 
metafísica del pueblo español, en la que aparecen sublimados los valores y virtudes del ser 
humano. El toro se convertirá en espejo de humanidad, desde el poeta de Orihuela (…). 
 
 
En el año 1992 se publicó la obra completa de Miguel Hernández
477
. Dentro del 
apartado Poemas sueltos II descubrimos la elegía que dedica a Sánchez Mejías, con el 
título Citación-fatal. Como curiosidad, añadimos que: 
 
(…) la debió componer con gran rapidez (mucho antes de que Federico García Lorca y 
Rafael Alberti acabaran las suyas) ya que en el archivo de Hernández se conserva una carta 
del 21 de agosto de 1934 (sólo diez días después de la muerte del infortunado diestro) en la 
que el diario ABC de Madrid rechaza su publicación
478
. 
Como podemos constatar, la fecha de aquella carta determina la rapidez con la 
que Hernández tiene terminado el poema. En la bibliografía consultada, se recalca que 
no hubo relación alguna entre Sánchez Mejías y el poeta, pues no se llegaron a conocer 
personalmente. Probablemente, en Hernández influyeron los sentimientos de los íntimos 
amigos del torero, con los que tan de cerca trató. 
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Volviendo al trabajo de Mariate Cobaleda
479
, y en palabras textuales:  
 
 
cuando el poeta de Orihuela convierte al diestro en protagonista de sus composiciones, nos 
lo presenta siempre desde el trágico instante de la cogida, un nefasto suceso que, para 
Miguel Hernández, glorifica y honra al torero, al que entiende como un espejo de 
humanidad. Porque en la tauromaquia hernandiana, la cogida será fruto de la nobleza, el 
testimonio ineludible de un hombre que se ha entregado desde el corazón, desde lo más 
auténtico de sí mismo. “Por el lugar mejor de tu persona”, es por donde el asta del toro 
penetra en el cuerpo del torero (…). El poeta propone la entrega sincera al auténtico destino 
que conduce al hombre a cumplirse en el ser (…). 
 
 
En la “Citación-Fatal”, toro y torero se van a encontrar para siempre unidos el 
uno en el otro. Un encuentro que parece predestinado para concebir la gloria torera 
desde la iniciación estoica y victoriosa sobre la muerte. Así comienza el poema: 
 
 
Se citaron los dos para en la plaza 
tal día, y a tal hora, y en tal suerte: 
una vida de muerte 
y una muerte de raza. 
 
Esta citación taurina es la confluencia de la tragedia de la vida. Será el centro del 
ruedo el lugar de encuentro entre el destino (símbolo de la luz y de la vida) y el toro 
(emblema de la muerte):  
 
Vino la muerte del chiquero: vino 
de la valla, de Dios, hasta su encuentro 
la vida entre la luz, su indumentaria; 
y las dos se pararon en el centro, 
ante la una mortal, la otra estatuaria. 
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El auténtico valor del torero es la superación del miedo. “Con el valor sublime 
de tu miedo / el valor más gigante / la esperabas de mármol elegante”. La superación del 
miedo, que es para Hernández el valor –como también apuntan los toreros-, conduce a 
la quietud y a la serenidad que perfila la figura del diestro ante la muerte misma. Esta 




Al hilo de este párrafo, y sobre el título que nos indica Mariate Cobaleda, El 
torero más valiente, decir que estuvo inspirada en Ignacio y su cuñado Joselito
480
, que 
se la hizo llegar a José Bergamín –a quien se la dedicó-, pero no consiguió que éste se la 
editara, ni que se representara.  
 
 
La obra, inédita hasta 1986 -según hemos podido descubrir investigando en la 
página web de la Universidad de Murcia, en un trabajo que firman  Francisco J. Díez de 
Revenga y Mariano de Paco
481
-, la editó Agustín Sánchez Vidal. Los autores 
anteriormente citados cuentan que, cuando en 1980 quisieron investigar sobre ella, no 
les fue permitido  ya que, según se supo al ver la luz la edición a la que nos referimos, el 
autor confirmó que apenas se podía leer, por lo que se vio obligado, en cierto modo, a 
restaurar el legado que llegó hasta sus manos.  
  
                                                          
480
 Andrés Amorós, op. cit., p. 9. 
481
 Francisco J. Díez de Revenga y Mariano de Paco, Miguel Hernández y El Torero más valiente: 






Llanto por Ignacio 
Sánchez Mejías 
 
Federico García Lorca nació en Fuente Vaqueros (Granada), el 5 de junio de 






En 1915 comienza a estudiar Filosofía y Letras, así como Derecho, en la 
Universidad de Granada. Forma parte de El Rinconcillo, centro de reunión de los 
artistas granadinos, donde conoce a Manuel de Falla. Entre 1916 y 1917 realiza una 
serie de viajes por España con sus compañeros de estudios, donde le presentan a 
Antonio Machado. En 1919 se traslada a Madrid y se instala en la Residencia de 




Junto a un grupo de ilustrados granadinos funda, en 1928, la revista Gallo, de la 
que sólo salen dos ejemplares. En 1929 viaja a Nueva York y a Cuba. Dos años después 
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funda el grupo teatral universitario La Barraca, para acercar el teatro al pueblo, y en 





Escribe tanto poesía como teatro, si bien en los últimos años se volcó más en 
este último, participando no sólo en su creación sino también en la escenificación y el 
montaje. En sus primeros libros de poesía se muestra más bien modernista, siguiendo la 
estela de Antonio Machado, Rubén Darío y Salvador Rueda. En una segunda etapa aúna 





En cuanto a su labor teatral, Lorca emplea rasgos líricos, míticos y simbólicos, 
y recurre tanto a la canción popular como a la desmesura calderoniana o al teatro de 











Encontramos la primera edición del Llanto por Ignacio Sánchez Mejías en el año 
1935, en la revista Cruz y Raya
488














 Federico García Lorca, op. cit., p. 9. 
Cruz y Raya fue una revista cultural española dirigida por José Bergamín. Editada por un grupo de 
intelectuales católicos, circuló entre 1933 y 1936. (Fuente: www.cervantes.es). 
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en octubre del mismo año -1934-, tenía ya los dos primeros poemas y en noviembre lo 
termina. En marzo de 1935 se publica en Ediciones del Árbol de la revista Cruz y Raya. 
Federico García Lorca solicitó la colaboración de sus amigos –entre los cuales destaca José 
Mª de Cossío-, pidiéndoles que escribieran un “lema”: 
 
Queridísimo José María: Voy a publicar el Llanto por Ignacio y quiero que lleve un lema 
tuyo. 
Los lleva de Villalón, de Rafael, de Bergamín y de Aleixandre. Mándame una línea siquiera 
y no seas fantasmón ni comedor del exquisito ajonjolí de Eumenia.  
Hazlo a la vuelta de correo. El poema no puede salir sin este requisito. 
José María, te mando un abrazo y un beso cariñoso. 
No te olvides de mí. 
Federico. 






Llanto por Ignacio Sánchez Mejías está considerado por los estudiosos como 
una elegía, y consta de cuatro partes: “La cogida y la muerte”, “Sangre derramada”, 
“Cuerpo presente” y “Alma ausente”. 
 
 
Existen muchas interpretaciones, pero creemos que en las explicaciones de Jorge 
Guillén hay un elemento único: el conocimiento que el escritor tenía de la personalidad 






- I “La cogida y la muerte”  
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 Susana Mª Teruel Martínez, op. cit., p. 160.  
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 Federico García Lorca, Epistolario completo, Edición de A. Anderson y Christopher Maurer, Madrid, 
Cátedra, 1997.  
491
 Federico García Lorca, Llanto por Ignacio Sánchez Mejías, Editorial Casariego, Madrid, 1993 
(prólogo y análisis del poema, de Jorge Guillén). 
  
168 
El título de la primera parte propone el tema.”La cogida y la muerte”. Tema que no se 
desarrolla en narración realista. El toro causa la muerte del torero. ¿A las cinco en punto? 
Quizás entonces ocurrió el accidente mortal. Pero esa precisión de reloj simbólico del 
instante que todo lo decide, no puede abarcar todos los sucesos que se imaginan, señalados 
por ese maravilloso estribillo… de la muerte, de la vía hacia la muerte. Una irrealidad 
simbólica reúne una serie de sucesos que así no sucedieron: el niño con la sábana, espuerta 
de cal y todo el resto, paloma y leopardo, sones de bordón, las campanas de arsénico y de 
humo, plaza cubierta de yodo…hasta y el gentío rompía las ventanas. Si acaso alguna breve 
indicación alude al hecho: muslo con el asta, toro corazón arriba, el toro… ¿por la frente?, 
heridas quemantes. La repetición del estribillo consigue una gran eficacia patética. ¡Ay, qué 
terribles cinco de la tarde! Las cinco en sombra de la muerte. Este desenvolvimiento 
mantiene una originalidad absoluta. No recordamos nada semejante en la poesía elegíaca.  
 
 
- II “La sangre derramada” 
Se derramó la sangre más o menos visiblemente. Nuestro poeta la ve sobre el ruedo: nueva 
imagen irreal de la muerte. Ya no hay nadie en la plaza. ¿Entonces? Se avisa a los jazmines, 
la vaca del viejo mundo, los toros de Guisando. El poeta responsable de aquella visión, no 
quiere ver lo que él está promoviendo: ¡Que no quiero verla! 
De pronto, surge un retrato –espiritual- de Ignacio Sánchez Mejías. No hubo príncipe en 
Sevilla… Hay trazos psicológicos de una preciosa exactitud: su maravillosa fuerza, su 
dibujada prudencia. (“Prudencia” y “prudente” formaban parte del vocabulario también 
oral de Federico). O sea, este resumen inventado: Aire de Roma andaluza. Así se insinúa la 
atención a una armonía clásica, sí señor, clásica, propia de un poeta mucho más complejo 
de lo que él deja traslucir. (Una alusión al toreo de Ignacio: las banderillas). Y continúa la 
visión fantástica. Y tu sangre ya viene cantando. Y aquellos versos que a este lector le 
conmueven cada vez que los está releyendo: ¡Oh blanco muro de España! ¡Oh negro toro 
de pena! Este blanco muro, ¿no contiene y potencia el propio país de modo definitivo? 
Visión, claro, sobre todo andaluza. ¡Oh blanco muro de España! 
- III “Cuerpo Presente” 
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Ese cuerpo se transforma en una piedra, que es una frente o una espalda. Piedra activa, que 
coge simientes y nublados y muchas más cosas. Ignacio está sobre la piedra. ¿Es una 
especie de tumba? ¿Descripción, tal vez, descripción metafórica? Ved: tiene cabeza de 
oscuro minotauro. Y la lluvia penetra por su boca. El autor, en tono de reto, invita a 
contemplar el cadáver. Yo quiero ver aquí los hombres de vos dura y muy fuertes. Que me 
enseñen dónde está la salida / para este capitán. Y pide que el cuerpo del difunto se pierda 
en la plaza redonda de la luna. Vete, Ignacio. 
Todo va juntándose: Duerme, vela, reposa. Provisional liberación imaginativa. Y como 
último consuelo: ¡También se muere el mar! Admirable incongruencia que sin embargo 
enlaza al fallecido con tantos elementos de la naturaleza. Un a modo de réquiem, que la voz 
canta frente al perdido, no en la luna, sino en la tierra, bajo la tierra. La elegía no sigue 
ningún rumbo previsto, libre de toda descripción.  
 
- IV “Alma Ausente” 
Ortodoxia esta vez. El muerto se halla solo y nadie le conoce, porque te has muerto para 
siempre. Palabras que se repiten recordando lo sabido por todos como todos los muertos de 
la tierra. Aquí se enuncia una verdad general, que deja a Ignacio Sánchez Mejías en su 
situación verdadera, el cementerio donde yace. Por eso el poeta piensa en su héroe vivo y le 
canta. Yo canto para luego tu perfil y tu gracia. Y el retrato del gran torero, superior a su 
clase: La madurez insigne de tu conocimiento, aquella realmente singularísima inteligencia. 
Los versos, elegíacos, nobles, elevados, son felicísimos: un andaluz tan claro, tan rico de 
aventura. Se terminan de copiar estos versos con inevitable emoción: 
 
Yo canto su elegancia con palabras que gimen 
 y  recuerdo una brisa triste por los olivos.  
 
He ahí Ignacio y Federico juntos en la más honda y más hermosa Andalucía. 
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¡A las cinco de la tarde! Desde esa trágica frontera percibe el mundo y concibe su poesía el 
gran andaluz: las cinco en sombra de la tarde, una tarde inmensa.
492 
  











José Caballero nació en Huelva, el 11 de junio de 1913, y murió en Madrid, el 




Tras estudiar en el colegio de los Padres Agustinos y el bachillerato en el 
Instituto de Huelva, donde da muestras indudables de su capacidad para el dibujo 
conoce a finales de los años 20 al poeta Adriano del Valle. En 1924 fallece su padre, 




En 1930 se traslada a Madrid para estudiar Ingeniería Industrial, que abandona 
dos años después para ingresar en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando y 
continuar con sus clases en el estudio de Daniel Vázquez Díaz, a quien había conocido 
en Huelva, pintando los murales de Monasterio de la Rábida. A través de su maestro 
entra en contacto con los artistas e intelectuales más destacados de aquél momento. 







Poco tiempo después, junto a otros artistas como Federico García Lorca, colabora en el 





En 1933 visita con frecuencia al pintor constructivista uruguayo Joaquín Torres 
García, y un año más tarde al escultor Alberto Sánchez, de quienes recibe importantes 




En 1934 Federico García Lorca le incorpora al Teatro Universitario “La 
Barraca”, donde aportará diferentes dibujos para las obras de la compañía. Además 
diseña, en la Residencia de Estudiantes, los decorados de la obra Historia de un 
soldado, y comienza su amistad con Pablo Neruda, Rafael Alberti, Miguel Hernández, 




Hemos decidido incluirle entre las obras que sirvieron para mitificar a Ignacio 
Sánchez Mejías por la importancia que tuvieron sus ilustraciones en la primera edición 
del Llanto. 
 
Para este análisis, seguiremos la estela que trazó Marián Madrigal Neira en su 




Como ya hemos citado, Lorca embarca a José Caballero en su proyecto de “La 
Barraca”. En palabras de Marián Madrigal499:   








 Marián Madrigal Neira, op. cit., p. 160. 
499
 Ídem.  
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el encargo más importante de cuantos le hizo Federico, y gracias al cual se dio a conocer al 
gran público, fueron las ilustraciones del Llanto por Ignacio Sánchez Mejías que publicó la 
revista Cruz y Raya en 1935. 
 
Desde que se conoció la cogida de Ignacio, el 11 de agosto, García Lorca siguió 
con gran ansiedad las noticias que daban sobre el torero, sin tener suficiente valor para 
acudir a visitarlo. Al conocer el trágico desenlace, decidió marcharse a Santander, 
donde debía encontrarse con los miembros de “La Barraca”, que iban a actuar en la 
Universidad Internacional de la capital montañesa. Hasta allí llegó muy impresionado 
por la lenta agonía y muerte de su amigo, y estuvo hablando sobre ello con sus amigos; 
entre ellos, José Caballero. Después de meditarlo durante aquellos días, decidió escribir 
un poema en su honor que, con el tiempo, sería uno de los poemas más importantes de 
todos los que escribiera. En noviembre de ese 1934 hizo la primera lectura del Llanto en 




Según testimonio de Pablo Neruda, fueron él y José Caballero quienes le 
convencieron para publicarlo, y antes incluso de terminarlo, decidió encargarle las 
ilustraciones a José. Este encargo fue fundamental para él, ya que gracias a las 
ilustraciones se dio a conocer como dibujante, y tuvo ocasión de penetrar en el mundo 





Al parecer, Federico nunca quiso dejarle el poema a José, debido a que había 
tenido extraviado el manuscrito de otra de sus composiciones –Doña Rosita la soltera-, 
durante unos días, y no quería que le volviera a pasar. El pintor siempre sospechó, sin 
embargo, que la auténtica razón era que Federico deseaba leérselo muchas veces para 
hacer hincapié en lo que consideraba más importante: 
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Cuando Federico me hace el encargo definitivo de los dibujos que habían de ilustrar esta 
primera edición de el Llanto, yo ya se lo había oído leer algunas veces, cosa que hizo 





Federico quería que José penetrara profundamente en el poema, y que sus 
dibujos reflejaran el verdadero sentido del Llanto. Durante todo un mes Caballero 
acudió a casa de Federico, sobre la una de la tarde quien, a veces recién levantado, le 
leía una y otra vez algunas partes o todo el poema, mientras él tomaba nota de los 
elementos que le interesaba recordar. Durante todas esas sesiones comprendió, de 
manera directa, cuál era exactamente el sentido que el poeta quería darle a la elegía: 
 
Se lo oí leer desde el principio seguramente más veces que cualquier otra persona. A veces 
remarcaba exageradamente ciertos pasajes y los gesticulaba para hacérmelos entender 
mejor. Yo diría que para comunicármelos… Federico trataba de sonsacarme la impresión 
que causaban en mí sus imágenes. Yo me disparaba fácilmente y hablaba con él de lo que 
pensaba hacer… Cada verso tenía muchas interpretaciones, cada palabra tenía varios 
sentidos. Él fustigaba continuamente mi imaginación. 
 
Federico le decía: 
 
Tenemos que compenetrarnos, que entendernos. Yo no quiero dictarte nada, lo que quiero 





Lorca quería que entrara en su mundo poético, y que se empapara de la figura de 
Ignacio, con el fin de que pudiera reflejar el dolor que sentía por su muerte, muy 
diferente a lo que pudiera sentir José, quien apenas lo había conocido. Las respuestas de 
Caballero solían terminar como el propio pintor dejó escrito: 








-¿Es así, Federico? 
Él ha oído atentamente mi relato. Está serio, como distante. Y yo vuelvo a preguntarle: 
-¿Es así, Federico? 
-Sí, debió de ser así y si no lo fue, desde ahora tendrá que serlo. Lo que estaban allí no se 




Como en principio no sabían cuántas ilustraciones se iban a necesitar, 
discutieron sobre la totalidad del poema e, incluso, llegaron a comentar algunos versos 
que no figuraron en el definitivo, ya que a Lorca le interesaba saber cuál era su punto de 
vista. 
 
Estas conversaciones dispararon la imaginación del pintor, que esbozó muchas 
imágenes que no pudo utilizar, porque al final sólo hubo dinero para imprimir tres de 
ellas. A José le resultó muy difícil reflejar en tan poco espacio todo lo que le sugería el 
Llanto: 
 
Cada palabra del poema hacía brotar en mi imaginación veinte sugerencias, veinte opciones 




La edición estaba a cargo de Cruz y Raya, la editorial de José Bermagín, que no 
estaba de acuerdo con que fuera José Caballero quien hiciera los dibujos. Bergamín 
solía encargarle las ilustraciones de las ediciones a Benjamín Palencia, un pintor con 
más prestigio, y no estaba dispuesto a dárselo a alguien casi desconocido. José había 
mandado con anterioridad dos ilustraciones para un artículo de Luis Rosales sobre El 
Romancero Gitano que no se llegó a publicar, y ahora Federico quería que fuera él el 
lustrador del Llanto por lo que hizo una carta de recomendación para el director de la 
editorial, quien terminó por aceptarlo:  







Querido Pepe: Ahí va para verte el joven pintor andaluz Pepe Caballero, que te enseñará 
unos admirables dibujos y mandó dos preciosas ilustraciones para el artículo de Rosales y 
con que no van a salir seguro me ha dicho. Creo que vale la pena que tú veas los trabajos de 





Las ilustraciones que finalmente salieron a la luz fueron, como hemos señalado, 
tres: una orla, que aparece como prólogo al texto, y dos más: La cogida y la muerte, y 
Cuerpo presente, que pasamos a analizar.  
  










Era el dibujo que menos le interesaba a José, aunque lo tuvo que hacer por la 
insistencia de Federico y de José Bergamín, a quienes les parecía muy importante que se 




Me resistí lo que pude, alegando los más diversos pretextos… No sé bien por qué, pero 
aquello me parecía un “pastiche” que atentaba contra mi moral surrealista.507 
 
El dibujo está concebido como una orla, con el retrato del torero, tal y como era 
cuando murió. Como José sólo le había visto una vez, tuvo que tomar como muestra una 
fotografía. Ésta era muy pequeña. Alrededor del retrato hay una guirnalda de flores y 
frutos, sobre unas cintas. En las cintas laterales iban escritor los nombres de las plazas 
en donde el torero había triunfado: Madrid, Sevilla, Méjico, y también la plaza en la que 
sufrió la cogida: Manzanares. En las cintas superior e inferior, el poeta no terminaba de 
estar seguro de lo que quería poner. Como cuenta el pintor, resolver la orla no fue tarea 
fácil:  
 
Federico enredaba cada vez más las cosas con nuevas ideas que se le iban ocurriendo para 
este dibujo… En la de abajo me dijo: Pon “Lo recogió la Virgen del Rocío”. Aquella 
misma tarde me llamó a mi casa para preguntarme si ya lo había puesto. Le respondí que sí, 
y utilizando todas sus artimañas de simpatía para que no me enfadara, me dijo: Pues tienes 
que cambiarlo. Pon “Lo recogió la Venus Tartessa”. Que de otra forma era otra vez la 
Virgen del Rocío. Le hice ver lo difícil que era borrar la tinta china de un papel que podía 
romperse fácilmente. Pégale otro encima, me respondió. Pero aquella solución me parecía 
indigna del original, y con sumo cuidado logré borrarla. Todavía hubo una tercera llamada 
que me despertó, pidiéndome que cambiara nuevamente lo que acababa de escribir. ¡Era el 
colmo! Pon, me dijo, “Lo recogió la Blanca Paloma”, que era nuevamente la Virgen del 






Pero los problemas del dibujo no acabaron ahí: 
 
Todavía me faltaba el texto de la otra cinta, y me fui a ver a Federico a su casa para que me 
lo diera. Aún estaba medio dormido al mediodía cuando llegué, y quería dejarlo para 
mañana, como siempre. Le dije que no podía esperar, y para facilitarle las cosas, le conté lo 
que yo había visto en otras orlas antiguas de toreros. Por ejemplo, José Gómez, “El Gallo”, 
lo mató el toro Bailaor, o Manuel Granero, lo mató el toro Poca Pena. ¿Cómo se llamaba el 
toro que mató a Ignacio?, le pregunté. Federico se espabiló rápidamente… y me contestó 
                                                          
507





muy lúcido y despierto: Tú pon “Lo mató un toro de la ganadería de Ayala”. Así figura en 
el dibujo… Muchos años después, leyendo Los Toros de Cossío sentí curiosidad por 
aquella pregunta que había quedado sin contestación clara. Allí encontré la respuesta. El 
toro que mató a Ignacio se llamaba Granadino y Federico quiso olvidar que un toro con ese 














Para Federico García Lorca, no había duda alguna de que la muerte de Ignacio 
estaba escrita. Según él, aunque el torero hizo todo lo posible por burlarla, le fue 
imposible zafarse de la fatalidad.  
 
Uno de los elementos fundamentales de la primera parte del poema es el 
silencio, la contención de todo lo que rodea al enfermo. Para Federico, era importante 
que el ambiente predominante fuera el silencio, no la quietud: el silencio: 
 
 
Sólo hay gente que espera en silencio. Siempre el silencio, sin gestos, sin aspavientos. El 
silencio más solo y más profundo. El climax no puede ser más angustioso ni más tenso. 





El dibujo representa el momento en que el toro arremete contra el torero, y éste 
es cogido por mujeres, para llevárselo a la enfermería. Sólo aparecen mujeres auxiliando 
al torero, porque para José: 
 
 
Eran las más afectadas, las más desesperadas, las más valientes en una tragedia así… Sólo 
hay un hombre, un peón, que asoma por detrás de la barrera, pero ya nada puede hacer para 
salvarle… Fueron las mujeres enloquecidas las que saltaron desde los tendidos, las que se 
llevaron las manos a la cabeza, las que lloraron abrazándose, las que quisieron hacer su 
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En el último dibujo, José Caballero representó el velatorio del cadáver. En un 
espacio sin definir, tan sólo se ve una puerta y un espejo que no se sabe de dónde 
cuelga. Está también el cuerpo yacente del torero, al que velan tres arcángeles: San 
Rafael, de espaldas, cogiendo una cinta negra del cuerpo, San Gabriel, y volando al 
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fondo, el más guerrero de los tres, San Miguel, con el cuerpo horadado y una banderilla 
clavada en su mano derecha. 
 
En el aire hay una figura borrosa, cubierta con un pañuelo blanco, que se tapa la 
cara con las manos, para ocultar su llanto. Representa el amor ausente que hace alusión 
a la Argentinita, el gran amor de Ignacio Sánchez Mejías, al que la familia prohibió la 
entrada. Detrás de ella, un espejo, en donde se refleja la tragedia y, sobre todo, el amor.  
 
 
Al fondo, una figura que representa la muerte intenta entrar en el cuarto, pero le 
cortan el paso. Es una inmensa figura sin cabeza, atada con sogas y llena de huesos que 
señala con su dedo a quién se va a llevar. También hay un ángel que lleva en sus manos 
unas ramas, y otra figura, un santo padre, que quiere entrar y se lo prohíbe un ángel. En 
el suelo están hincados estacas y clavos de cabeza anillada con lazos.  
 
 
Este último dibujo gustó mucho a Federico, y después de oír la explicación de 
José, le contestó: “Tus dibujos son verdaderas tempestades de paños en calma”.512 
 
 
Todo el ambiente de estas dos ilustraciones es marcadamente surrealista, del 
surrealismo que José Caballero ya había comenzado a desarrollar. Con la experiencia de 
estas ilustraciones, José ha comprendido la importancia del simbolismo poético; ha 
penetrado en el poema de la mano de Federico y ha ido sacando el verdadero 
significado. En estos dibujos realiza, por primera vez, una unión de diferentes 
elementos, personales y ambientes que aparentemente nada tienen que ver entre sí, pero 
que están unidos por un invisible hilo poético, e introduce muchos de los motivos que 
utilizará recurrentemente en sus obras posteriores, como personajes sin cabeza, ángeles, 
clavos anillados con lazos, espejos.  
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Las ilustraciones llamaron la atención de la crítica, y merecieron el elogio de 
Manuel Abril –importante crítico de la época-, cuando fueron expuestas en la I Feria del 
Dibujo que organizó la Sociedad de Artistas Ibéricos dentro de la Feria del Libro, que 
entonces se celebraba en el Paseo de Recoletos. José Caballero expuso catorce dibujos, 





En la cuarta caseta, por último, lo más avanzados, los superrealistas –que son, por paradoja, 
los más arcaizantes-, imponen por la seriedad y fortaleza de su empeño; José Caballero da 
la nota sensacional de la caseta. Por la seriedad y la perfección del trabajo, por lo sabroso, 
también, de las evocaciones y sugerencias poco menos que insospechadas. Caballero 
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Verte y no verte 
Alberti nació y murió en El Puerto de Santa María (Cádiz), -16 de diciembre de 




Miembro activo del Partido Comunista de España, se exilió tras la Guerra Civil 
Española. Vuelto a España tras la instauración de la monarquía, fue nombrado Hijo 









En ellas -citadas 
en numerosas ocasiones a lo largo de esta Tesis Doctoral-, cuenta su gran amistad con 
Ignacio Sánchez Mejías. Por ello, no es de extrañar que, tras la trágica muerte del 
torero, él también se sumara a dedicarle un hermoso poema.  
 
Cuando sucede el triste acontecimiento, Alberti no se encuentra en España. 
Conocemos este dato por una carta que le escribió a José Mª de Cossío: 
 
Querido José Mari: 
    Me entero ahora mismo de la terrible muerte de Ignacio. ¡Qué espanto! No sé qué 
decirte, desde aquí, tan lejos. No sé. Aunque yo siempre esperé algo de esta vuelta de 
Ignacio al toreo, siempre se queda uno sin habla ante la muerte. Todos conocimos a Ignacio 
por ti. Me acuerdo me lo presentaste en el Palace, de cuando estuvimos todos juntos en 
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Sevilla, en Pontevedra… Te escribo en el instante en el que abro el “Heraldo de Madrid”, 
un “Heraldo” arrugado y roto, con siete u ocho días de viaje. Puede que ya vosotros estéis 
algo más reposados, pero yo me siento ahora con una gran cornada en medio del pecho. No 




Sabemos, gracias a las memorias de Alberti, que cuando conoce la noticia se 
halla en Moscú, y que la carta está fechada el 22 de agosto de 1924.  
 
El poema que Rafael Alberti le escribe a su amigo muerto lleva por título Verte y 
no verte, y es, a través de las palabras del propio autor en su Arboleda perdida como 
conocemos de dónde surgió la idea, y cómo se fueron fraguando los versos: 
 
Un día cualquiera de finales de 1933, Ignacio Sánchez Mejías anunció a todos los amigos 
su propósito de volver al toreo. Nos espantamos. No era posible. Iba a cumplir cuarenta y 
cinco. Había salvado la vida hasta entonces, cosida su hermosa y esbelta figura de esas 
tremendas cornadas que tantas veces le llevaron al borde de la muerte. Pero la llamada del 
toro en medio de la arena con sol tenía para él, seguramente, mucho más atractivo que las 
fingidas luces del teatro, al que se había entregado con pasión los años de su retirada. Ya 
hacia ella fue, derecho, fascinado, camino de aquellas “cinco en punto de la tarde” que le 
harían derramar en sangre para siempre en un pequeño ruedo provinciano, cuando ya el sol 
apenas si relumbra en las banderas altas de la plaza. Yo navegaba, muy distante, por el mar 
Negro cuando me dieron la noticia. Y ya, durante todo el resto del viaje, que fue dese Roma 
hasta México pasando por La Habana, le escribí este poema, que firmé al fin en El Toreo, la 
plaza mexicana de las sonadas batallas de Ignacio con Rodolfo Gaona. 
Verte y no verte. 
Yo, lejos navegando; 
tú, por la muerte.
519
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La estructura de Verte y no verte se caracteriza por la variedad de metros y los 
cambios de perspectiva o voz lírica. Presenta las siguientes partes: 
- Un soneto: “El toro de la muerte”, que puede leerse como variación y 
modulación creciente de un mismo motivo; 
- Una seguidilla: composición de tipo popular, de carácter festivo, que consta de 
cuatro o siete versos heptasílabos y pentasílabos, con rima consonante que acentúa el 
carácter de canción. 
- Un poema en verso libre. Esta estructura se repite cuatro veces, a lo que se 
suma un poema final como conclusión: “Dos arenas”. 
- Las partes en verso libre se caracterizan por la variación de voces, hasta llegar, 
gradualmente hasta el final, a la emoción del yo lírico en relación al amigo. A su vez, 
las seguidillas también se van dramatizando gradualmente. 
 
 
           En definitiva, todo el poema recrea como una pesadilla el enfrentamiento con el 
toro, como cumplimiento de un destino. 
 
“La hipérbole propia de la elegía consiste, en este caso, en ordenar el cosmos en 
torno a la figura del torero muerto”, como afirma Mª Rosa Lida, para quien el poema 
tiene tres partes: “consideraciones sobre la muerte”, “el lamento de los sobrevivientes” 
y “la alabanza a la figura del difunto”. 521 
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Natural de Santander, donde nació, el 3 de octubre de 1896, Gerardo Diego  
cursó sus estudios de Filosofía y Letras en la universidad bilbaína de Deusto. Tras 
finalizar su carrera, se Doctoró en Madrid. Fue catedrático de Lengua y Literatura en 





En Santander dirigió dos de las más importantes revistas del 27, Lola y Carmen. 
Fue uno de los principales seguidores de la vanguardia poética española, y en concreto, 
del ultraísmo y del creacionismo. En 1925 obtuvo el Premio Nacional de Literatura. 
Representó el ideal del 27 al alternar con maestría la poesía tradicional y 
la vanguardista, de la que se convirtió en uno de los máximos exponentes durante la 





Gerardo Diego fue “el verdadero poeta taurino de la generación del 27”, en 
palabras de Susana Mª Teruel
524
:  




 Ídem.  
524
 Susana Mª Teruel, op. cit., p. 160.  
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Era un gran experto en tauromaquia, conocía perfectamente todo lo referente al toreo 
y asistía con asiduidad a las plaza, para deleitarse con el espectáculo taurino. Su 
amor por los toros se refleja en su producción poética, siendo el único de los poetas 
del 27 que dedica un libro a este mundo: La suerte o la muerte
525
. Es, en esta obra, 
donde encontramos el poema dedicado a Ignacio Sánchez Mejías. 
 
Gerardo Diego no llora la muerte del torero, ni habla de la tragedia. Canta a lo 
que ha sido su vida en el ruedo, dejando constancia de la admiración que sentía por él, 
como hombre, como matador.  
 
Así es como yo te quiero, 
siempre, sí, banderillero. 
Como lo que eras, Ignacio, 
como lo que eras y eres, 
gloria y pelea de hombres, 
cuchillo de las mujeres. 
Porque siempre todavía 
nuestra carne nos desgarras 
yéndole al toro despacio, 
-sin nadie, de frente, Ignacio- 
e hincando en las apujarras 
dos centellas verticales, 
mientras la burlada sierra 
su cielo derrote yerra 
y muge al azul venganza 
por los rayos paralelos 
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En la muerte de un 
torero 
Miembro también de la Generación del 27, Romero Murube destacó como 





Joaquín Romero Murube no fue lo que se dice un aficionado que asistiera 
regularmente a lo largo de su vida a sucesivas temporadas, según afirma Jacobo 





El poeta, que conoció al torero en persona y con el que mantuvo una gran 
amistad, lo describió así: 
Tenía Ignacio Sánchez Mejías una personalidad tan fuerte, tan acusada, que la cualidad que 
le hizo famosos entre las muchedumbres –el toreo- era en él, cuando ya se le conocía un 
poco a fondo, lo más secundario y accesorio (…). Fue torero porque en el instante sevillano 
en que él nació, la gloria romántica hispalense estaba en la torería. Era lo heroico de 




 Joaquín Cortines, El “Discurso de los toreros”, de Joaquín Romero Murube. Homenaje de la Revista 
de Estudios Taurinos en el centenario de su nacimiento, 1904-2004, Sevilla, Revista de Estudios 
Taurinos, 2005.  
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entonces. Si Ignacio hubiera cumplido los veinte años ahora, hubiera sido cualquier cosa –





Este poema está incluido en la obra Canción del amante andaluz, fechada en el 
año 1941
530
. Su estructura es un soneto en el que ensalza lo que Ignacio era como 
torero, a la vez que un lamento por su pérdida. 
 
 
Ya se rompió la clara geometría 
de tu juego en las puntas de la muerte, 
de tu gloria de luz y vida fuerte 
no queda más que esta melancolía. 
Dios de la tarde en sedas y alegría, 
tu carne, siempre al filo de la suerte, 
seguro del espacio en que moverte, 
burlaba lutos con sonrisa fría. 
 
Un débil movimiento de tu mano 
ordenaba las fuerzas que, brutales, 
ansiaban destruir tu cuerpo en vano. 
 
Pero en un hilo se quebró el portento 
de las medidas justas y mortales, 




 Aunque la distribución del contenido del soneto según los cánones no es 
estricta, puede decirse que el primer cuarteto presenta el tema del soneto; en este caso, 
la muerte de Ignacio,  y que el segundo lo amplifica o lo desarrolla, como aquí, que  
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vemos cómo Romero Murube da más detalles, narrando cómo el torero burlaba la 
muerte cada tarde.  
 
 
El primer terceto reflexiona sobre la idea central, o expresa algún sentimiento 
vinculado con el tema de los cuartetos. Como podemos observar, el autor carga con 
fuerza, explicando cómo tenían que haberse sucedido los acontecimientos, para rematar 
en el terceto final, el más emotivo, lleno de un profundo sentimiento, lamentando que 
las cosas no salieran como era lo habitual, y que el desenlace fatal hiciera que el torero, 





Duelo por Ignacio 
Sánchez Mejías 
 
Mariano Brull La Habana (Cuba), donde nació un 24 de febrero de 1891. 
Importante poeta, asociado con el movimiento simbolista francés. Residió en París, pues 






Se le considera el más importantes de los poetas cubanos de la primera mitad del 
siglo XX. Su aportación más destacada es conocida como “jitanjófara”, donde lo que 





A mediados de los años veinte su destino profesional lo llevó a Madrid, donde 
tuvo contacto con los poetas de la época. Asistió a tertulias literarias en las que 
participaban escritores como Alberti, Jorge Guillén y Federico García Lorca, por lo 
tanto, los mismos círculos literarios que frecuentaba Ignacio Sánchez Mejías cuando le 
era posible. Cuando se produce el luctuoso suceso, también él se suma al homenaje por 
el torero muerto.  
Duelo por Ignacio Sánchez Mejías pertenece a la obra Canto Redondo, donde se 
incluyen una serie de poemas, entre ellos, el dedicado a la memoria de Ignacio Sánchez 
Mejías. Está fechado en el año 1934.
534
 
                                                          
532







Es un romance asonante, formado por treinta y seis versos octosílabos, en los 
que el autor, contemporáneo a la tragedia, elogia al torero fallecido por su valentía y su 
buen nombre, pese a no haberlo conocido, como expresa en el propio poema: 
 
Porque llegué y era ido 
no lo pude conocer 
  






La sangre derramada 
Nació en Francia, en Rezé (Loira Atlántico), el 4 de julio de 1899, y murió en 
París, el 18 de septiembre de 1959. Peret está considerado como uno de los poetas 






Él también inmortalizó a Ignacio Sánchez Mejías con un poema de estilo 
surrealista y moderno, muy diferente a todas las composiciones dedicadas al torero 
sevillano. Su localización ha sido complicada, pero se puede consultar en el libro El 
Surrealismo y España. 1920-1936, de C. B. Morris, como indica Susana Mª Teruel en 
su Tesis Doctoral, quien considera lo siguiente: 
 
esta composición poética resulta muy llamativa, porque presenta todas las características 
del surrealismo: rompe con la norma, no hay regularidad métrica, no hay puntuación, 
prácticamente no hay mayúsculas; las metáforas empleadas son muy sugerentes, ya que los 
objetos que se identifican no tienen nada en común; las imágenes, que son muy 
contemporáneas y diferentes a la realidad de Ignacio Sánchez Mejías, se superponen; la 
estructura es acumulativa, puesto que se amontonan muchas fragmentos; y, a veces, los 





El poema, que lleva por título La sangre derramada, nos conduce a recordar la 
Elegía de Federico García Lorca, pero no hemos podido descubrir si alguno de ellos se 
basó en el otro para titularlo así, o fue una mera coincidencia.  
 




 Susana Mª Teruel Martínez, op. cit., p. 160.  
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Este recordatorio a Ignacio comienza de la siguiente manera:  
 
La ceniza es la enfermedad del cigarro 
imita a los porteros bajando la escalera 
cuando su escoba caída del cuarto piso ha matado al empleado del gas 
este empleado parecido a un insecto sobre una ensalada 
 
  
Susana Mª Teruel considera lo siguiente: 
 
 
Las ideas que aparecen en el poema son inconexas y restan coherencia al mismo. Sin 
embargo, esta especie de elegía, tan compleja y singular, muy distinta de las composiciones 
en honor a Ignacio Sánchez Mejías, tiene como eje principal el tema de la muerte de un 
hombre, que debemos suponer es la del torero. La sangre derramada es la sangre de 
Ignacio en la plaza, y la escoba es como la cornada que ha matado al diestro. Es una 
composición lúdica, con notas de humor y de cotidianidad, ilógica, extravagante y no 
convencional, que presenta numerosas imágenes que se superponen unas a otras, dando 
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 Ídem.  
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 Más conocido por su papel de letrista para coplas, junto a Quintero y Quiroga, 
Rafael León es también miembro de la Generación del 27. Sevillano de nacimiento (6 








En palabras de Santiago Castelo
539
, Rafael de León fue:  
 
hombre de una cultura vastísima. Se había educado con los jesuitas y los salesianos en 
colegios de El Puerto, Málaga y Utrera, donde estudiaron, entre otros, Juan Ramón 
Jiménez, Fernando Villalón, Pedro Muñoz Seca o Rafael Alberti. Se sabía a los clásicos de 
memoria y dominaba el verso, el ritmo y la rima con una profundidad de sentimientos que 
estremecía. No es de extrañar que cuando conoce a Federico García Lorca (éste, con 27 
años; Rafael, con 18), en la Granada de los años veinte –adonde lo habían mandado para 
estudiar Derecho-, se decantase abiertamente por la poesía y empezase a barruntar la 
primera de sus grandes rebeldías: sin renunciar a nada de lo que era, quería ser libre y vivir 
su vida sin los oropeles y las cortapisas de su clase social.  
 
 
Amante de la bohemia, de los cafés-cantantes, de ese pueblo que le fascinaba, 
empezó a escribir canciones donde el alma de la España más profunda tomaba sentido y 
protagonismo.  




 Santiago Castelo, “Recordando a Rafael de León”, en abcblogs.abc.es, 8 de noviembre de 2010. 
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Rafael de León escribe este Réquiem por Federico, pero en los versos, enlaza a 
los dos amigos muertos, a Federico e Ignacio (la poesía está fechada tras la muerte de 
García Lorca). Es por ello que lo añadimos a esta parte de la Tesis Doctoral. Rafael de 
León hizo un homenaje a los dos, a quienes, quizá, consideraba inseparables.  
 
Ignacio Sánchez Mejías 
“con toda la muerte al hombro” 
sale pálido del asombro 
a las barandas sombrías… 
 
Todas las ganaderías 
mugen a la misma hora 
y en el filo de la aurora, 
junto a los bravos erales, 
sobre el mar de los trigales,  
la brisa también llora… 
 
(¡Ignacio, dame el vaso 
con el ungüento; 
no puedo dar un paso, 
y no me siento! 
Quiero abrazarte, 
pero me ciega un viento 
de parte a parte…540 
 
 
Considerada como una seguiriya, decir al respecto que es una composición que 
forma parte de los palos flamencos más antiguos de los que se tiene noticia. Conforma, 
junto a la soleá y la bulería, la columna vertebral del cante flamenco.  
 
Se trata de un cante sombrío y de carácter trágico que encierra los valores 
básicos de lo que hoy se conoce como cante puro y hondo. Las letras de sus coplas son 
trágicas, doloridas, y reflejan el sufrimiento de las relaciones humanas, el amor y la 
muerte. 
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Rafael de León, con esta composición, recoge todos los fundamentos de la 
seguiriya, y que une a Federico con Sánchez Mejías en unos versos en los que quiere 
demostrar que, en el más allá, nada son el uno sin el otro, transcendiendo al colosal 
Llanto que García Lorca le escribiera tras su muerte al recoger, al inicio del texto, esa 
frase magistral que aparece en la elegía: con toda la muerte al hombro, como síntesis de 
un poema mundialmente conocido desde su publicación, en el año 1935.  
 
Dedicada a Lorca en su título, pero también a Ignacio en su contenido, la 
incluimos entre las obras dedicadas a la muerte del torero, pues consideramos que es 
una oda en la que se funden, para siempre, las figuras de Ignacio y Federico, como 
pentagrama perfecto para un Réquiem en memoria de ambos.  
 
Podemos encontrar este poema y muchos más en la obra de Antonio Burgos 
Rapsodia española, antología de la poesía popular
541
. Magnífica es la sinopsis del 
libro, que pasamos a transcribir en su totalidad:  
 
Rafael de León, los Álvarez Quintero, José María Pemán, Manuel Benítez Carrasco, 
El Pastor Poeta, José Carlos de Luna, Rafael Duyos, Agustín de Foxá… Poetas que 
se resisten al injusto olvido, porque en sus versos, cuya memoria no han podido 
borrar ni el tiempo ni las modas ni el desprecio oficial de la crítica, están las señas 
de identidad de las generaciones de nuestros padres y nuestros abuelos. Porque tal 
como escribió Manuel Machado: Hasta que el pueblo las canta, las coplas, coplas no 
son, y cuando las canta el pueblo, ya nadie sabe el autor. 
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Natural de Aznalcázar (Sevilla), 1919, murió en Alicante, 1998. Manfredi Cano 
fue escritor y periodista. Destaca su labor de redactor jefe en Radio Nacional de España. 
Cultivó distintos géneros literarios, narrativa, ensayo y lírica, entre todos ellos, y fue un 





Conocemos la existencia de esta seguiriya gracias a Antonio García Ramos y 
Francisco Narbona
543
, quienes la recogen, a la vez que narran, en su magnífica biografía 
sobre Sánchez Mejías, que tan buena acogida tuvieron en la Peña Flamenca de Huelva, 
y que pasamos a transcribir: 
 
Torito de Ayala, 
que bravito era, 
en el palco del cielo, sentao, 
Ignacio te espera. 








el agosto de sangre y de pena 
que tú le dejaste. 
De Sánchez Mejías,  
dicen los gitanos, 
que versitos de oro escribía 
con aquellas manos. 
Qué mala corná, 
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MEJÍAS EN UN POEMA 
POPULAR 
En la lectura de la Tesis Doctoral de Susana Mª Teruel Martínez también 
descubrimos la existencia de un precioso libro que recoge, entre otros detalles, cantares 
populares dedicados a toreros
545
. Uno de ellos, a Sánchez Mejías. El poema exalta la 
tristeza que para todos supuso la muerte del torero: 
 
De que se supo en Sevilla 
que había muerto este torero, 
ponen luto en los balcones 
amigos y compañeros.  
 
Porque al famoso torero 
todo el mundo le apreció; 
tenía buena conducta 
y  muy buena educación.  
 
A este famoso torero 
le han enterrado en Sevilla,  
tierra donde se crió 
Ignacio Sánchez Mejías. 
 
A este matador de toros 
la historia aquí se le acaba, 
que le ha quitado la vida 
un toro de Ayala.  
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En la provincia de Sevilla 
ya no reina la alegría,  
porque ha muerto en Manzanares 
Ignacio Sánchez Mejías. 
 
Envuelto en aureola 
ha muerto el gran matador, 
dando un pase en el estribo 




PABLO RUIZ PICASSO 
 Escenografía del 
Llanto de Lorca y 
El Guernica 
Pablo Ruiz Picasso abrió los ojos a la vida en Málaga, el 25 de octubre de 1881, 
y murió en Mougins (Francia), el 8 de abril de 1973. Uno de los pintores más 
importantes de la historia de España, también destacó como escultor, y fue creador, 
junto a Georges Braque y Juan Gris, del cubismo. También abordó otros géneros, como 
el dibijo, el grabado, la ilustración de libros, la cerámica y el diseño de escenografía y 




Es, precisamente en la escenografía, donde encontramos la primera obra de 
Picasso dedicada a Ignacio Sánchez Mejía, con motivo del encargo para una 
representación del Llanto a Ignacio Sánchez Mejías en París. Lástima que no podamos 




Pero, para ponernos en antecedentes, tendremos que señalar la enorme unión que 
Picasso siempre tuvo con la tauromaquia. Sobre este tema, haremos alusión a un 
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artículo que Andrés Amorós escribió en las páginas de ABC no hace mucho tiempo 




Para empezar, Amorós afirma que “la fuerza atávica de la obra de Picasso surge 
de la Tauromaquia”; investigó la tradición (desde Creta hasta Goya), fue gran 
aficionado y amigo de toreros. A continuación, haremos la transcripción completa del 
artículo: 
 
No debe extrañarnos. Al final de su vida, en Francia, siente lo mismo que Goya: la 
tauromaquia es su vínculo con la España auténtica, profunda (más allá de Franco o de 
Fernando VII). La pasión por el toro –ese animal sagrado, tan hermoso; ese símbolo plural 
– va unida a toda su vida, desde su infancia malagueña hasta su muerte, en el exilio. Por 
eso, lo convierte en el tema central de su obra: dibujos, grabados, óleos, esculturas, 
cerámicas… El toro bravo es su permanente compañero. 
Vida de aficionado 
El niño Pablo Picasso iba a los toros, con su padre, en Málaga y en La Coruña. El primer 
torero que recuerda haber visto es Cara-Ancha, el mismo al que evoca Antonio Machado: 
Este hombre del casino provinciano / que vio a Cara-Ancha recibir un día. Para llevarle a 
la Plaza, su tío exigía que el niño Pablo hubiera comulgado. Años después, comenta el 
pintor: ¡Veinte veces hubiera ido a comulgar, para ir a los toros!. 
 
En su primera obra conocida, retrata a un picador. (Siempre proclamará que eso es lo que él 
hubiera querido ser). Es el mismo tema de su primer aguafuerte, que titula El Zurdo. Dice 
la tradición que tuvo que ponerle ese título porque no había calculado la inversión de la 
plancha... Lo primero que vende, ya en París, por cien francos, son tres escenas taurinas. 
Presencia espectáculos taurinos en Céret (había invitado a Gertrude Stein), en Figueras, en 
Fréjus, en Barcelona. Le escribe a Apollinaire: Iré el domingo a los toros con Picabia. 
Después de la guerra, en Arles, Nimes, Vallauris, Céret; con Michel Leiris, Cocteau. 
Bernard Buffet... Para celebrar su 80 cumpleaños, Luis Miguel –Dominguín-  le organiza 
una corrida, en Vallauris, en la que torean él y Domingo Ortega. 
El tema taurino está presente en toda su obra: las naturalezas muertas cubistas; el gran telón 
para El sombrero de tres picos; las ilustraciones de la Tauromaquia de Pepe-Hillo y las 
Metamorfosis de Ovidio; la Suite Vollard; la revista Minotauro; el Guernic»; las esculturas 
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y cerámicas... Escribe, en 1940: Hoy, 18 de agosto, si el tiempo lo permite, habrá corrida 
en la Plaza de Cartagena. Y lo repite nada menos que catorce veces. 
 
Los símbolos 
Picasso -igual que Lorca- es como una esponja: toma de todas partes lo que le conviene 
para su creación. Utiliza multitud de fuentes, tanto formales como ideológicas, para crear 
símbolos taurinos de enorme potencia. Una veintena de dibujos, del año 1959, se inspiran 
en un curioso exvoto del Cristo de Torrijos, reproducido por Cossío: Jesucristo desclava de 
la Cruz su brazo derecho para hacer el quite, con un capote, a un picador, caído en la arena. 
¿Cabe un Cristo más torero? 
 
Para sus símbolos taurinos, Picasso conoce y utiliza toda la tradición del arte occidental. Un 
hermoso cuadro de Tiziano, El rapto de Europa, le ofrece la imagen de una figura humana, 
tendida sobre el lomo blanco de un toro. Picasso la convertirá en la imagen trágica de un 
torero muerto; y, varias veces, de una mujer torera, con el traje de luces abierto: la cara es la 
de Marie Thérèse, su mujer. 
 
Muchas veces presenta Picasso el enfrentamiento del toro con el caballo, con un significado 
de lucha erótica, que une amor y muerte. Para esta composición barroca, abigarrada, de 
formas en movimiento, puede inspirarse en un cuadro de Rubens, Caza de hipopótamos y 
cocodrilos. 
 
Se identifica Picasso con el minotauro: el hombre con cabeza de toro, o a la inversa. (Así se 
siente él: mitad hombre, mitad toro). En un momento que era el peor de su vida, es 
una manera de autorretratarse. Lo afirma Khanweiler: El Minotauro de Picasso, que se 
divierte, ama y lucha, es Picasso mismo. Una variante es el centauro-picador, que evoca 
también, como símbolo de España, a un caballero del Siglo de Oro. 
Para sus Tauromaquias, se basa, por supuesto, en la de Goya, su gran precursor: para su 
visión del salto con la garrocha, por ejemplo, se inspira en la lámina 20 de Goya, Ligereza y 
atrevimiento de Juanito Apiñani. 
 
Una y otra vez, dibuja Picasso cabezas de toros, con largos cuernos. Recuerda, sin duda, los 
de Cnosos, en Creta, o los de Costig, de la cultura balear de la Edad del Bronce. Ve al 
animal sagrado como un símbolo múltiple: el ojo, el sol, la gran plaza del mundo. Lo 
afirma en su obra poética: Lee el porvenir en el ojo del toro. 
 
El simbolismo taurino es central, evidentemente, en el Guernica. Según su amigo Juan 
Larrea, Picasso, en ese momento, se identifica con el toro: un animal noble que, 
involuntariamente, causa dolor; sobre todo, hiere al caballo blanco, la mujer que ama... 
Virginia Woolf ha definido la ambición del escritor contemporáneo: Meter todo en la 
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novela. Es la misma actitud de Picasso, en uno de sus textos poéticos: Quisiera hacer una 
corrida como es, como yo la veo: toda, con todo. Toda la plaza, todo el público, todo el 
cielo, el toro tal como es, y el torero, toda la cuadrilla, los banderilleros, la música, el 
vendedor de gorros de papel... Una verdadera corrida. No es raro que Ramón le llamara el 
más gitano de los artistas, el torero de pintura. Y Luis Miguel, su amigo: Picasso es un 
torero, en el fondo. 
 
Mil anécdotas lo proclaman. En Francia, antes de ir a la corrida, ha de comer paella y beber 
vino español. Pierre Cabanne lo retrata, yendo a los toros: A empujones entre la 
muchedumbre, riendo, abrazando a éste, dirigiendo al otro una cuchufleta en catalán, 
garrapateando un dibujo en un papel que le tiende un brazo anónimo, ahogado, apretujado 
por el gentío... Quien no haya visto una de esas jornadas de locura, no puede imaginar qué 
clase de hombre de espectáculo era Picasso. 
 
Anécdotas taurinas 
Al torero Pablo Lalanda, le dedica un dibujo con este texto: Los toros son ángeles que 
llevan cuernos. A otro amigo, un plato de toritos fritos para Currito, para que los 
acompañe con una jarra de Valdepeñas y un porrón del Priorato. Me cuenta Andrés Luque 
Gago que Picasso ponía su firma en el castoreño de un picador, diciéndole: Con esto te voy 
a salvar el invierno. (El dinero que sacaría, al venderlo, compensaría su falta de ingresos, 
hasta que comenzara la temporada). 
 
Cuando su amigo Luis Miguel vuelve a los ruedos, Picasso le dibuja un vestido, más ligero 
de lo habitual, y algunos capotes. Soñaban los dos con que Pablo diseñara una Plaza de 
Toros para la Casa de Campo de Madrid; que sus Meninas se exhibieran en el Prado, junto 
a las de Velázquez. Varias veces intentó Luis Miguel que el pintor volviera a España. En 
vez de entregarle un pasaporte, Franco le dijo que daba orden de que pudiera cruzar la 
frontera, sin necesidad de documentación alguna, cualquier persona que le acompañara. 
Pero Picasso no llegó a decidirse: más que a la policía española, quizá temía la opinión de 
sus compañeros del Partido Comunista francés, si regresaba. 
A Picasso le gustaba que lo retrataran vestido de torero o de picador, o embistiendo a su 
amigo Luis Miguel. Conservaba fotografías taurinas, entradas de las corridas a las que 
había asistido, 24 divisas de ganaderías, postales eróticas en las que el toro o el torero son 
órganos sexuales masculinos o femeninos... 
 
En el café, con los amigos, se divertía dibujando, sobre una servilleta de papel: en una sola, 
nada menos que cuarenta y ocho toritos. 
 
Helene Parmelin lo veía en el ruedo: Hay tantos toros de Picasso, toros en su vida, en su 
obra, en su cabeza, como para llenar diez mil praderas. 
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Como podemos constatar, el tema taurino era, para Picasso, una fuente 
inagotable de inspiración. Por eso, no nos ha extrañado el hallazgo de ciertas 
afirmaciones sobre la verdadera representación de uno de sus cuadros más importantes: 
El Guernica. 
 
La Historia del Guernica comienza en enero de 1937, cuando el Gobierno de la 
República encarga a Picasso un gran cuadro de 11x4 metros para el pabellón español de 
la Exposición Universal que se celebraría ese año en París. Desde el 1 de mayo, en un 
ático del número 7 de la parisina rue des Grands Augustins, el malagueño invierte 





El bombardeo de Guernica, conocido como Operación Rügen, fue un ataque 
aéreo realizado sobre este pueblo vasco el 26 de abril de 1937, en el transcurso de la 
Guerra Civil Española (1936-1939), por parte de la Legión Cóndor alemana y la 
Aviación Legionaria italiana, que combatían con las tropas del General Franco y las 




Este hecho se produce en pleno proceso de la creación de Picasso (como hemos 
señalado, y así se halla documentado), quien comienza a trabajar en este proyecto 
escasos seis días después de aquel suceso.  
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Según la práctica totalidad de la crítica, el Guernica fue una creación que quería 





Picasso se inspiraría en el cuadro Los horrores de la Guerra, de Rubens. Esta similitud se 
hallaría si se invirtiera este cuadro. De esa forma, veríamos cómo todos los elementos 
girarían en la misma dirección en la que lo hace el cuadro de Picasso. En ello, hallaríamos 






  Aspecto original del cuadro de Rubens. 
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Los horrores de la guerra, invertido. 
 
Picasso, hombre lleno de inquietudes, un trabajador incansable, tenía por norma 
una cita que ha pasado a la historia: “Cuando la inspiración llegue, que me pille 
trabajando”. 
De este modo, no es de extrañar que el pintor bebiera de todas las fuentes. 
Insertamos ahora una imagen del Guernica, para poder reflejar visualmente lo que 







Uniendo el artículo de Andrés Amorós junto a las imágenes del cuadro de 
Rubens –especialmente, la invertida-, creemos conveniente hacernos eco de otras 
vertientes que consideran que el Guernica no simboliza el horror de la Guerra Civil 
española, sino que, en realidad, fue un homenaje que Picasso quiso hacer a la muerte de 
Ignacio Sánchez Mejías. Sin embargo, damos como válidas las opiniones de quienes 




Para esta valiente afirmación nos basamos en un testimonio de alguien que fue 
íntimo amigo del genio malagueño: el escritor Antonio D. Olano quien, en una 
entrevista para La clave cultural, responde de esta forma a la siguiente pregunta: 
 
- ¿El Guernica, como decía el pintor comunista Pepe Díaz es, en realidad, una 
corrida de toros? Es que sólo es una corrida de toros inspirada en la muerte de Sánchez 
Mejías, y como le pidieron algo para la Exposición Universal de Paría, aceptó ese cuadro, y 




Llegados a este punto, cobra para nosotros una especial importancia y 
credibilidad la hipótesis de José Morente, en base a conversaciones con el escritor 
Aquilino Duque (tanto de Morente como nuestras
554
), quien dejó escrito un artículo en 
internet, en el que se preguntaba si el Guernica era un homenaje a la población vasca, o 
a Ignacio Sánchez Mejías
555
. No le hubiéramos dado tanta credibilidad a este texto si no 
hubiera sido por el montante de testimonios verbales que apoyan esta idea, y tras la 
rotunda afirmación de Antonio D. Olano que hemos aportado anteriormente. 
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De este modo, nos pondremos en la posición de quienes defienden que este 
cuadro, en realidad, es un homenaje al diestro muerto en Manzanares, pues la 
explicación que Morente da del mismo nos hace ver, tras el extenso estudio que estamos 
realizando sobre Ignacio, un reflejo de lo que sucedió aquella fatídica tarde del 11 de 
agosto de 1934. 
 
 
Según palabras de José Morente:  
 
 
parece ser que a Picasso no le encargaron el cuadro conmemorativo de un bombardeo, sino 
un cuadro de denuncia de los horrores de la guerra. Será posteriormente, y según algunas 
fuentes, cuando, con una clara intencionalidad propagandista, al cuadro se le ponga el 




A continuación, transcripción del artículo de internet de José Morente: 
 
 
Una hipótesis posible y sugerente 
(…) para interpretar el Guernica, hay que recurrir a un simbolismo un tanto forzado y 
extraño, ajeno además al mundo creativo de Picasso, sobre todo si se piensa que éste, al 
igual que ocurría con Goya, siempre fue mucho más directo en sus obras. Y en este 
contexto, resulta más lógico suponer que el Guernica es, no una denuncia de la guerra, 
sino, lisa y llanamente, una obra taurina, pues taurino –y mucho- era su autor, y taurinos 
son todos los elementos del cuadro: toro, caballo, picador, torero muerto. 
 
(…) en esa hipótesis, Picasso habría aprovechado unos esbozos realizados tres años antes, 
en 1934, con motivo de la muerte de Ignacio Sánchez Mejías, el polifacético torero y 
referente de toda la generación del 27 para, sobre la base de ellos –olvidados y 
arrinconados-, desarrollar el cuadro encargado por el gobierno republicano.  
 
Lectura taurina del Guernica 
Leídos en clave taurina los elementos del Guernica, compondría uno de los más claros y 
mejores homenajes del torero sevillano muerto en 1934. 
 





Estos son sus elementos y su posible o probable significado: 
 
- Arriba, un toro altivo, serio y vigilante; 
- del techo pende la tenue bombilla de la enfermería. Una mano amiga trae más luz, que 
pide el médico entre las prisas y la sangre; 
- a ambos lados, dos mujeres lloran separadas. La esposa y madre a la izquierda, y la 
amante, que no pudo velarlo, sola a la derecha; 
- el caballo del picador, asustado, se desboca y relincha; 
- desde el burladero, alguien observa la trágica escena y otro sale corriendo desde allí, 
para atender al torero, quien herido de muerte, yace tendido en la arena, sujetando un 
estoque roto y una flor, como símbolos de derrota y esperanza. 
 
Por lo tanto, afirmaremos que Picasso toma como base de composición el cuadro de 
Rubens; incluso, la temática de Los horrores de la guerra, para plasmar en su obra un 
drama universal, que podría incluir en su esencia todos los horrores en sí mismos. Como si, 
rindiendo un tributo a la muerte del torero, quisiera también constatar que aquel hecho de 
Manzanares, aquel espanto, es un drama de la propia vida, que engloba el horror que 
suponía para el pueblo español aquella guerra fraticida. 
 
Con esta hipótesis, no queremos desmontar lo que el Guernica viene 
significando desde el año 1937 hasta nuestros días, sino que le damos una simbología 
más amplia, lo que no sería descabellado, pues la muerte de Ignacio supuso un espanto 
para toda una generación de artistas. De esta forma, la connotación política no sería el 
único sentido de la obra; su dimensión espiritual iría mucho más allá, constituyendo una 
alegoría a los sufrimientos.  Además, ¿por qué no podría ser Ignacio el torero muerto 





Ignacio Sánchez Mejías fue un adelantado a su tiempo. Hombre de infinitas 
inquietudes, con un afán de superación prodigioso, una personalidad única. Creemos 
que, todo eso, y mucho más, ha quedado reflejado en estas páginas, en las que se ha 
intentado trazar un pormenorizado estudio de quién fue y de lo que significó en la época 
que le tocó vivir a través de un exhaustivo estudio en la hemeroteca digital del diario 
ABC.  
 
Hasta poder hacer estas afirmaciones, hemos ido descubriendo cómo se fue 
abriendo camino. Desde aquellas primeras referencias del año 1913 -en las que el diario 
hablaba de un subalterno con ese nombre-, hasta la recreación que nosotros hemos 
realizado del mito, en base a todos los homenajes que se le tributaron a su muerte, 
hemos ido desgranando cómo un personaje en la sombra va adquiriendo, con el pasar de 
los años, un protagonismo con nombre propio en una época, tanto en España como 
fuera de nuestras fronteras. Para ello, han sido imprescindibles las horas de trabajo 
dedicadas a estudiar cada referencia que sobre Sánchez Mejías íbamos descubriendo 
con el vaciado de la hemeroteca digital del diario ABC y el gran legado bibliográfico 
con el que hemos trabajado. 
 
Con todo el material que hemos recopilado y la citada bibliografía, hemos 
podido ubicar a nuestro protagonista en los momentos en los que ABC no hacía 
referencia sobre él (no hallamos mención alguna desde 1913 hasta 1916, como tampoco 
en 1917 ni 1918), pues fueron forjando tanto al hombre como al torero. Según fue 
adquiriendo fama y reconocimiento, descubrimos cómo las referencias fueron más 
generosas; pasamos de ver a un simple subalterno que destacaba en la suerte de 
banderillas por su gran valor, a encontrar a un matador de toros que toma la alternativa 




Ignacio en el día de su alternativa (Foto: Archivo familiar). 
 
Por entonces, estaba en plena efervescencia la rivalidad en los ruedos de Joselito 
y Juan Belmonte. Con ellos -y “contra ellos”-, se medía muchas tardes Ignacio. Fueron 
ellos quienes protagonizaron con grandes letras lo que después se dio en llamar “La 
Edad de Oro del toreo”. 
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Ya no estaban solos. Y no es afirmación descabellada, pues así lo constatan las 
crónicas taurinas de la época, muchas de ellas, firmadas por el puño y letra del creador 
del género periodístico moderno especializado en la materia del arte de Cúchares, don 
Gregorio Corrochano. 
 
El año 1919 nos muestra cómo Ignacio iba creciendo en fama, en 
reconocimiento en los ruedos. Por los escritos de entonces, descubrimos cómo el 
público le ovaciona, y hasta cómo Corrochano le comienza a tener en cuenta de una 
manera especial, como lo hacía con aquellos que iban sembrando éxitos en todas las 
plazas: como a uno a quien seguir. 
 
Entramos ya en otra década: en los “felices años Veinte”, aunque en España se 
hicieran más latentes algunos años después que en Estados Unidos. El movimiento llegó 
hasta nosotros para marcar el comienzo de una época de bienestar después de las 
penurias que se habían pasado con la Gran Guerra.  
 
Sin embargo, nuestra “piel de toro”, a comienzos de esa década, seguía anclada 
en las tradiciones más marcadas y rurales. No obstante, quienes gozaban de cierta 
posición social y económica vinieron a renovar, en gran medida, parte de aquella 
España todavía tan provinciana y, por qué no decirlo, inculta.  
 
Pero el pueblo era –y es-, soberano en la plaza. Ya lo mencionábamos al 
comienzo de este estudio, cuando hablábamos sobre las corridas de toros, sobre las 
zonas de sol y de sombra en las que se sientan los aficionados. Ellas marcan posiciones, 
pero ambas se manifiestan en igualdad de condiciones. Es por esto que se considere, 
desde que el mundo es mundo, que la Fiesta de los toros es el espectáculo más 
democrático que existe. No se conoce la autoría de esta sentencia, pero cualquier 
aficionado la ha podido oír en la plaza. Y es en la plaza donde se miden los toreros. Por 
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lo tanto, son las crónicas de entonces las que nos retrotraen a conocer lo que sucede en 
el albero, pero también, los gustos del pueblo. 
 
Y ese pueblo en sus manifestaciones taurinas se comenzaba a posicionar con 
mucha exigencia hacia Joselito y Belmonte, a quienes tratan de estafadores, pues creían 
que lo que estos estaban haciendo en el ruedo carecía de mérito. Consideraban que se 
habían acomodado. No todos, eso es cierto; pero algunos sectores se comienzan a 
mostrar partidarios de otros toreros, en cuyo empeño muestran síntomas de intolerancia 
hacia estos. Injusta forma de cambiar de gustos.  
 
Así el ambiente, Ignacio Sánchez Mejías confirma su alternativa en Madrid el 5 
de abril de 1920. Junto a él, en el cartel, Joselito, Juan Belmonte y Valerito. El “pasmo 
de Triana” –como también se conoce a Belmonte-, estuvo ausente toda la tarde, y según 
la crónica de aquel festejo, José le plantó cara a Ignacio. Poco después, vuelven a 
coincidir los tres en la plaza de la Villa y Corte –esta vez, sin Valerito-. Fue la tarde del 
16 de mayo. 
 
La crónica que publica ABC de aquel festejo la firmó Corrochano, y llevó por 
título lo siguiente: “Habéis estado fatales”. Según se puede leer, el público anduvo a la 
gresca con Joselito y Belmonte toda la tarde.  
 
Es en estas circunstancias cuando llega una corrida que marcará un antes y un 
después en la Fiesta de los toros. Una tarde en la que se paran los relojes. Una tarde. Un 
pueblo. Un toro. Un torero… Y la muerte. José Gómez Ortega, Joselito, que fallece en 





Joselito e Ignacio encalando una pared en Pino Montano (Foto: Archivo familiar). 
 Nadie podía imaginar el triste final de ambos.  
 
La prensa del país se llena de páginas sobre el horrible suceso, pero todos han de 
recurrir a lo que cuenta un periodista presente en aquella fatídica tarde: Gregorio 
Corrochano. Él fue el único “revistero”, como así lo titular el propio ABC, testigo de lo 
que allí sucedió. 
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Es por aquellos años cuando la prensa gráfica comienza a adquirir una gran 
importancia. A través de ella, descubrimos en Sánchez Mejías a un hombre de aspecto 
hermoso, alto, corpulento, vestido de manera elegante, muy lejos de las imágenes que 
de otros toreros se mostraban, vistiendo con el traje corto en su vida diaria la mayoría de 
ellos. Si el resto de sus compañeros llevaban calado el sombrero de ala ancha, tan torero 
y tan español, él cubre su cabeza según la moda europea. Entendemos así que le 
preocupa su aspecto, que es un hombre refinado, con exquisitos gustos sobre su aspecto 
físico. 
 
Ignacio, vestido como los señoritos de la época (Foto: Archivo Espasa-Calpe). 
 
Tras la muerte de José, Ignacio torea en América ese invierno, y no vuelve a 
España hasta mediados de 1921. De aquel año, lo más trascendental que podemos citar 
es que decide torear en Madrid convaleciente de una aparatosa cogida que le había 
provocado grandes lesiones óseas. La crónica de aquel festejo, esta vez, firmada por 
Eduardo Palacio –la otra gran pluma taurina de ABC-, nos refiere que aquella corrida 
era a beneficio de los soldados heridos en el “Desastre de Annual” (Marruecos), y que 
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Sánchez Mejías la iba a torear a costa de lo que fuera, “pues he venido a torear para los 
soldados de mi país”.  
 
Si en este momento tratamos de buscar sentido a todo lo dicho hasta aquí, 
podremos afirmar que hemos descubierto, gracias a las páginas de ABC, cómo aquel 
simple segundón de un jefe de filas se ha convertido, en menos de diez años, en un 
hombre con un carisma tal, que su imagen es requerida para hacer anuncios de 
cigarrillos, puros, licores, panaderías, máquinas de afeitar y de escribir. En ABC no 
hallamos imagen alguna de estos hechos, pero así lo constatan las biografías de Sánchez 
Mejías y el archivo fotográfico familiar. 
 
Ignacio, anunciando puros en México (Foto: Archivo familiar). 
Lo que sí encontramos en ABC es un artículo que firma Miguel de Zárraga el 11 
de junio de 1922: Ignacio, tras torear en la América taurina, hace escala en Nueva York, 
y es entrevistado para la importante cabecera New York Times. ¿Cómo podía ser que en 
Estados Unidos interesara un torero? Quizá la respuesta la hallemos en el hecho de que 
en aquel mismo año, Hollywood llevara a las pantallas la adaptación cinematográfica de 
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la obra del autor español Blasco Ibáñez “Sangre y Arena”, protagonizada por quien en 
aquellos años era la estrella de la gran pantalla, Rodolfo Valentino.  
 
La proyección fue todo un éxito, y quizá sirvió para acercar al público 
americano algo tan auténtico del pueblo español como los toros. 
 
 
Anuncio de la exitosa película, estrenada en el año 1922. 
 
El caso es que Miguel de Zárraga fue testigo de aquella entrevista, y la publica 
en las páginas de ABC. A través de ella, los lectores de la época descubren cómo piensa 
Sánchez Mejías, cómo siente. Es, sin lugar a dudas, el texto más revelador de la 
personalidad de Ignacio que se había publicado hasta el momento. En él, se nos deja ver 
cómo el periodista americano se quedó sorprendido al ver ante sí a un hombre con el 
porte y la apariencia de nuestro protagonista.  
 
A lo largo de la charla que mantuvieron Sánchez Mejías y el periodista de New 
York Times podemos comprender quién era Ignacio: un hombre sin pelos en la lengua, a 
quien no le duelen prendas a la hora de decir lo que piensa. De esta manera, habla para 
mal de los empresarios taurinos españoles, a quienes trata de mal pagadores, no como 
en la América taurina, donde ganan un buen dinero por tarde (el torero da hasta datos de 
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lo que le pagan en unos países y otros). Además, Ignacio se explica  sobre su deseo de 
celebrar en Nueva York corridas de toros incruentas.  
 
A finales de ese año de 1922 Sánchez Mejías decide dejar los toros. Fue en la 
ciudad de Ávila, y la crónica de Eduardo Palacio sobre el festejo es una defensa a 
ultranza hacia el torero, criticando a todas las partes “culpables” de que Ignacio 
abandone la profesión. Según lo que el periodista recoge en un artículo, la culpa la 
tienen el público sin conocimiento y los empresarios. Un mes antes de que Ignacio 
Sánchez Mejías anunciara su retirada de los ruedos ya lo había hecho Juan Belmonte. 
 
Pero por las noticias que encontramos en la hemeroteca digital de ABC, Ignacio 
toreó en América la temporada siguiente, aunque son muy pocas. 
 
Llega 1924, y descubrimos en las crónicas cómo el público que le había alejado 
de las plazas españolas ahora pide que regrese, cosa que el torero hará en la ciudad de 
Alicante, el día 30 de junio. Es muy interesante el artículo que escribe Felipe Sassone 
sobre el viaje que hizo junto al torero camino de su reaparición. De nuevo nos 
encontramos con un texto que nos ayuda a conocer al personaje, pero también a la 
persona. 
 
Sassone habla del sufrimiento del amigo al ver de nuevo al torero en el ruedo; 
después, de la zozobra que le invade al descubrir que Ignacio no ha toreado esa corrida 
de manera ocasional, sino que su idea es hacer temporada, pues ha salido de la plaza 
lleno de satisfacción, tanto, que va por la habitación del hotel dando lances con una 
toalla. Y ante la queja de Sassone, Ignacio le dice que su regreso a los ruedos es por su 




Ignacio le confiesa a Sassone que un día, estando en su casa, encontró sobre el 
escritorio de éste una serie de libros, entre los que se encontraban seis de Unamuno. El 
torero cogió uno al azar, y aun reconociendo que no entendía bien el hilo conductor del 
argumento, le contó a su amigo que se le quedó una idea clara de lo que pudo leer. He 
aquí la curiosidad de Ignacio Sánchez Mejías. No cabe duda de que con este dato, nos 
dimos de bruces con un hombre que siente curiosidad por el saber.  
 
Pero aquel año nos esperaba otra sorpresa: el torero viaja a Zaragoza en un 
aeroplano que él mismo pilotaba. Es evidente que un torero es un hombre de riesgo; 
pero de esta información podemos deducir que nos hallamos ante un hombre de lo más 
interesante. 
 
Por si fuera poco, descubrimos a un Sánchez Mejías que declara su posición 
política: por un lado, encontramos que le brinda un toro al general Berenguer y, por 
otro, que viaja junto al general Sanjurjo a Melilla, en visita a las tropas allí desplegadas. 
  
Aquel año de 1924 fue de lo más interesante, pues también hemos encontrado 
otra noticia muy curiosa sobre la forma de ser de Sánchez Mejías, de mano de la crónica 
del festejo celebrado en Jaén el 20 de octubre. Aquella tarde, Ignacio fue corneado al 
salir de un par de banderillas. Fue llevado a la enfermería, de donde se escapó 
poniéndose un abrigo por encima para salir de nuevo al ruedo para coger otro par de 
rehiletes y clavárselos al toro en el mismo lugar donde había sido prendido, y así 
terminar la faena.  
 
En una constante por descubrir de Ignacio Sánchez Mejías el más allá de los 
ruedos, en los que seguíamos viendo que no paraba de triunfar, vamos desgranando sus 




Como logros, destacar que a pesar de los problemas que tiene con los 
empresarios taurinos a causa de lo mal que le pagan y sus negativas a recibir dichos 
emolumentos, llega a ser Presidente de la Sociedad de Matadores de Toros y de 
Novillos. No obstante, quienes mandan en los despachos le siguen complicando la vida, 
hasta el punto de que la empresa de Sevilla no le contrata para su feria al año siguiente.  
 
El 21 de abril de 1925 se celebra un festejo en la Maestranza. La tarde iba cuesta 
arriba. Cuando va a saltar al ruedo el séptimo toro de la tarde, aparece un espontáneo, 
pero los subalternos se hacen con él. Llega el tercio de banderillas y de nuevo alguien 
sin traje de luces pisa el albero. Éste, a diferencia del anterior, viste de forma elegante. 
¿Quién es?, se preguntan todos. Era Sánchez Mejías, quien puso dos pares y al público 
en pié, para volver, sin más reparo, a su asiento tras el incidente. Esto le abrirá las 
plazas de muchas ciudades, como pudimos comprobar en las crónicas de aquella 
temporada, cobrando el dinero que él pedía, y no el que habían acordado ciertas 
empresas.  
 
Otro logro de Ignacio es algo insospechado. Gracias a Gregorio Corrochano, que 
lo cuenta y hasta transcribe en ABC, sabemos que el torero se ha convertido también en 
cronista taurino, pero no de festejos cualquiera, sino de aquellos en lo que él mismo 
interviene, y lo hace en el diario La Unión, de Sevilla. Sobre este tema, han sido 
fundamentales los estudios pormenorizados de Alfonso Sáenz de Valdivielso y de Juan 
Carlos Gil González de los cuales hemos hecho análisis en el capítulo referido a la 
faceta periodística del torero.  
 
Si Alfonso Sáenz Valdivielso hace una recopilación de estos textos, Juan Carlos 
Gil va un paso más allá, haciendo una división por géneros pues, a su entender, dentro 
de esos textos literarios Ignacio no tocaba simplemente la crónica taurina, sino que 
también escribe crónicas de viajes, columnas de opinión, cartas abiertas, réplicas, 




Aquel año, las páginas de ABC citan a Sánchez Mejías en otros tipos de eventos 
sociales, y todos ellos, relativos a actividades lúdicas, por lo tanto, descubrimos otras de 
sus aficiones: los concursos de galgos y los partidos de polo.  
 
 
Una de sus grandes pasiones: jugar al polo (Foto: Archivo familiar). 
 
Y es que Ignacio estaba de moda. Tanto, que es el torero elegido para lidiar una 
de las corridas más importantes de toda la temporada: la de la Cruz Roja, que presidiría 
el Príncipe. Días antes de ese festejo, el diestro resultó cogido en la plaza de toros de 
Burgos, y la cita taurina es aplazada para que él pueda intervenir. Cuando llega el día, 
hasta la propia Reina asiste a la plaza de toros de Madrid. El acontecimiento es de tal 
magnitud, que al día siguiente una imagen de un desplante de Ignacio en la cara del toro 




En el intervalo de la cogida de Burgos y la importante cita de Madrid, R. 
Martínez de la Riva le puede hacer una entrevista. En ella, conocemos por boca del 
propio Ignacio el motivo de sus comienzos en el mundo del toro. Ya no son 
suposiciones; ya no sabemos de ello tan sólo por las biografías.  
 
Al fin encontramos un texto en el que el propio protagonista habla de sí mismo 
para hacer saber, a quien lo quiera,  que se inició en el mundo del toro desde que nació. 
De esta manera narra que, cuando era pequeño, “en el cortijo de mi padre desuncía el 
ganado que araba para torearlo. Me escapaba de casa para  acudir a todas las encerronas. 
Pero mi padre, que era muy amigo de la Guardia Civil, cada vez que desaparecía de casa 
conseguía que ésta se movilizara como si se tratase de perseguir al peor de los bandidos 
y, claro está, volvía siempre en conducta ordinaria. Por otra parte, mi hermano conocía 
a todos los ganaderos y conseguía que no admitiesen en los tentaderos. Hasta que me 
convencí de que para ser torero tenía que irme de España”.  
 
Éste fue, sin lugar a dudas, un texto revelador. Atrás quedaban las dudas o las 
suposiciones; el saber si lo que contaban los que habían escrito sobre la vida de Ignacio 
Sánchez Mejías se hallaban en lo cierto.  
 
Pues bien, Martínez de la Riva nos saca de toda suposición. Con sus elocuentes 
preguntas, deja hablar al protagonista. Y éste muestra su pasión por su profesión, sus 
vivencias en los comienzos en el mundo del toro; sus tropelías de juventud por hacerse 
torero y ese viaje a Méjico en el que todo comenzó. También sobre las ganancias que le 
ha dado el toro, sobre sus amigos y enemigos, sobre sus disputas con los empresarios 
taurinos; los problemas que acuciaban a los toreros y los beneficios que la Fiesta, en 
tema de impuestos, tributaba a las arcas del Estado. Ignacio, tan patriótico en otros 




Y habla de la retirada. Según cuenta, conocía los estados de torear y de no 
torear, y había llegado a la conclusión de que estaría en activo siempre, porque ya se 
había retirado en una ocasión, y durante aquel impás, se había dado cuenta de que le 
habían podido las ansias infinitas de ponerse delante del toro. También cuenta las 
cornadas que cosen su cuerpo: hasta aquella fecha, diecisiete. 
 
No obstante, nos esperaba otra sorpresa: Sánchez Mejías no va a ser solamente 
cronista de sus tardes. También va a hacer la lectura de los primeros capítulos de una 
novela redactada por él mismo, que llevará por título La amargura del triunfo. La cita 
tendría lugar en el Ateneo de Valladolid, una vez hubiera terminado de matar la corrida 
de toros en aquella ciudad castellana, y el acto fue todo un éxito, así como su actuación 
en el ruedo.  
 
En el año 1926, sólo tenemos noticias de que Sánchez Mejías se encuentra en 
América, y que es desde allí desde donde se pone en contacto con el Embajador de 
Cuba para que haga las gestiones oportunas para que se vuelvan a celebrar corridas de 
toros en la capital, La Habana, donde no se había vuelto a celebrar ninguna otra desde 
finales del siglo XIX. 
 
Llegamos al año 1927, y encontramos la noticia de que Ignacio Sánchez Mejías 
se había hecho promotor del aeropuerto que habría de unir las ciudades de Sevilla y 
Buenos Aires. Para ello había vendido una parcela de su finca, Pino Montano.  
 
La temporada está ya más que avanzada cuando leemos el siguiente titular: “El 
dramaturgo Sánchez Mejía”. Esta impactante noticia da cuenta de que Ignacio se ha 
convertido en autor teatral, y que hará la presentación de la obra en el teatro Lara de 




Sin embargo, él se anuncia en los carteles y muchas de sus tardes siguen siendo 
triunfales. De esta manera, leemos la crónica del festejo de Pontevedra que se había 
celebrado el 5 de junio y descubrimos que el torero, al brindarle un toro al ilustre 
escritor José Mª de Cossío le dijo las siguientes palabras: “Te brindo este toro, que será 
el último que mate”. 
 
Pero, ¿no le había confesado a Martínez de la Riva, un año antes, que torearía 
siempre? Pues debió de ser que encontró todo la compensación en la nueva faceta que 
desde ese momento le iba a absorber todo su tiempo: la literaria. Y así lo defiende su 
amigo Sassone en las páginas de ABC unas semanas más tarde de la retirada de Ignacio, 
en donde dice que deja los toros para dedicarse por completo a esta nueva actividad, 
poniéndole como ejemplo para los autores noveles, en el sentido de que como el ya 
torero retirado tiene un nombre, eso será atractivo más que suficiente para que la gente 
quiera ver si es tan buen autor teatral como matador de toros.  
 
Es también Sassone, en ese mismo artículo, quien anuncia que la obra teatral 
Zayas se estrenará en Santander. Finalmente, la representación se celebraría al año 
siguiente. 
 
Ignacio se ha retirado de los toros, y anda absorto en su faceta literaria. Gracias a 
su gran amigo José Mª de Cossío, había conocido a Rafael Alberti, y de esa relación 
habían surgido el resto de contactos con quienes estaban llamados a ser los miembros de 
la Generación del 27. Lorca, Salinas, Aleixandre, Gerardo Diego, Bergamín, y un largo 
etcétera. Todos ellos habían decidido conmemorar en Sevilla el III Centenario de la 






Alguno de los componentes de la que vendría a ser la Generación del 27 (Foto: Archivo Espasa-Calpe). 
 
Como hemos podido demostrar, Sánchez Mejías no fue el mecenas de aquel 
encuentro, ya que en las cuentas del Ateneo de Sevilla aparecen los gastos que causaron 
aquel evento. De lo que estamos convencidos es de que Ignacio hizo que aquellos días 
en la capital del Guadalquivir fueran inolvidables para todos, por los fastos que se 
celebraron en su finca de Pino Montano. Junto a él se aglutinaron aquellos jóvenes, 
destinados a ser historia de la literatura española a nivel universal. Ignacio no tuvo trato 
con todos los que son conocidos en nuestros días como miembros de la misma, pero 
bien es cierto que hasta en aquellos a quienes no conoció dejó una marcada huella. 
 
Además, no cabe duda de que en Ignacio, la unión con todos ellos tuvo que 
alimentar su nuevo espíritu, que estaba próximo a ver la luz: el de autor teatral, pues en 
marzo de 1928 se estrena Sinrazón, protagonizada, nada más y nada menos que por 
Mariquita Guerrero, Fernando y Carlos Díaz de Mendoza y Guerrero, primerísimas 
figuras de la escena española en aquellos años. Aquella obra traía a España el 
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Psicoanálisis de Freud, tan de moda en el resto de Europa, pues la trama se desarrollaba 
en un hospital psiquiátrico.  
 
Cubierta de la primera edición de Sinrazón. 
Como se ha expuesto en el cuerpo del texto de esta Tesis Doctoral, la obra 
obtuvo el apoyo de la crítica, y a su estreno se acercó lo más granado de la sociedad. 
 
Ya en verano de aquel mismo año, Sánchez Mejías se presenta, en el teatro 
Pereda de Santander, con otra obra de teatro: Zayas. A cuyo estreno asiste hasta el 
mimo rey, acompañado de todo el Santander elegante e intelectual, como dice la 
  
230 
crónica de aquel acto
557




Una escena de Zayas, el día de su estreno, en el Teatro Pereda de Santander, el 8 de agosto de 1928 
(Foto: Archivo Espasa-Cape). 
 
 
Hemos podido demostrar, a lo largo de la investigación, que Ignacio escribió 
otras dos obras: Ni más ni menos, comedia en tres actos y en prosa, y Soledad, comedia 
en un acto. Ninguna de las dos fueron editadas ni representadas en vida del autor, así 
como su novela, La amargura del triunfo, de la que, como ya hemos señalado, Andrés 
Amorós halló apuntes entre los documentos del torero. Estaba inacabada.  
 
 
La fama de Ignacio era tal, que no podemos dejar de mencionar sus incursiones 
en el mundo del cine, tan de moda en aquellos tiempos; primero, en el elenco de la 
película La Malcasada, dirigida por Francisco Gómez Hidalgo y, después, como asesor 
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 ABC, 9 de agosto de 1928.  
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en El embrujo de Sevilla, protagonizada por Rafael Rivelles y Mª Fernanda Ladrón de 





Otro punto que nos gustaría desarrollar dentro de estas conclusiones es la 
inclinación política de Sánchez Mejías, para llegar a la determinación de que, 
esencialmente, fue un patriota. Entre sus amigos más íntimos estaba el General 
Sanjurjo, pero también hombres con un marcado posicionamiento en las filas del 
comunismo. Ignacio estaba por encima de todo. En su mente y en su espíritu se 
aglutinaba la enorme capacidad de saber sacar lo bueno de las cosas que le rodeaban, de 




Decimos que es un patriota porque hemos podido demostrar la cantidad de cosas 
que hizo por defender a España y apoyar a las tropas militares de la nación en los 
conflictos extranjeros, así como sus tradiciones, pues aunque su espíritu era muy 
cosmopolita para los años en los que le tocó vivir, fue muy respetuoso con el 
costumbrismo español. Además de por torero, él defendió las corridas de toros en un 
duro enfrentamiento que mantuvo con José Mª Salaverría, germanófilo confeso, quien 
consideraba que esa tradición popular tenía que desaparecer de España, para que ésta 
fuera considerada una nación avanzada. Este hecho produjo en Ignacio unas duras 
críticas, que publicó el Heraldo de Madrid, y sobre las que hemos sacado estas 
conclusiones gracias a la obra de Juan Carlos Gil González. De nuevo, la pluma del 
torero convertido por entonces en autor teatral nos descubre su dominio de la palabra y 
su enorme capacidad para hacer una réplica de altura, con su argumentación 
perfectamente construida.  
 
 
Por esa época, Ignacio logra terminar sus estudios de bachillerato en el Instituto 
de la Rábida de Huelva, en septiembre de 1929, lo que desmonta aquellas tesis que 
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 Ignacio Sánchez Mejías, más allá del torero. op. cit., p. 10. 
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afirman que realizó estudios de Medicina. No obstante, sí llegó a pisar una Universidad: 
la americana de Columbia, para dar una conferencia a los alumnos de español sobre 
tauromaquia. El texto, tratado en el apartado correspondiente, vuelve a mostrar el 




Un tema delicado, y que no podemos dejar fuera de esta Tesis Doctoral, es la 
relación sentimental que Ignacio Sánchez Mejías tuvo con una artista de la época, 
Encarnación López Júlvez, La Argentinita. Por supuesto, en las páginas de ABC  no 
encontramos referencia sobre esto, pues se trató de un romance extra matrimonial, pero 
sí la mencionamos, porque en muchos de los libros sobre la biografía del torero se la 
menciona como una pieza imprescindible en la relación entre Ignacio y Federico García 
Lorca, para quien hacía composiciones, tanto de letra como de música. Hemos decidido 
hacer referencia a este tema en este último capítulo de las conclusiones, pues no 
podemos pasar por alto otra de las empresas en las que Sánchez Mejías se embarcó: Las 
calles de Cádiz, un espectáculo que protagonizaba La Argentinita junto a su hermana 
Pilar, y para la que el por entonces ex torero escribió los textos, firmándolos con el 
pseudónimo de Jiménez Chávarri
559
. Además, según afirma Amorós, también habría 
ejercido como director de escena, empresario y coordinador de aquel espectáculo. Al no 
encontrar ninguna referencia en ABC, lo traemos a colación en esta parte final. 
 
Es a la artista a quien Federico García Lorca dedica la primera edición del 
Llanto. 
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Encarnación López, La Argentinita (Foto: Archivo Espasa-Calpe) 
 
 
En aquella España convulsa, políticamente hablando, Ignacio continúa con sus 
viajes, frecuentando ambientes literarios, sociales. Ya ha dejado la presidencia del club 
de fútbol del Betis, y también abandona la idea de crear el aeropuerto que una Buenos 
Aires con Sevilla. Sabemos que se le ha propuesto ser Gobernador civil en Sevilla con 
el primer gobierno de la República –cargo que rechazó-, y que ha sido presidente de la 
Cruz Roja de la capital andaluza. Es entonces, cuando su vida parece estar resuelta, 
cuando decide volver a los ruedos. Tras años de haber estado en la sombra, la noticia 
corre como la pólvora, e Ignacio regresa como protagonista indiscutible a la prensa, que 
enseguida se hace eco del hecho. 
 
El diestro regresa a los ruedos en Cádiz, donde triunfa. Tras ello, hace lo mismo 
en San Sebastián, Santander, La Coruña y Huesca. Domina, a sus cuarenta y tres años, 
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todas las suertes. Su figura ya no es la misma, pero se muestra en los ruedos más 
cuajado que nunca… hasta que sobrevienen la cornada mortal, en Manzanares (Ciudad 
Real), aquel 11 de agosto de 1934. Murió dos días después, en Madrid. 
 
 
Pero antes de entrar en la fase final, nos parece interesante resaltar un hecho: tras 
la corrida de Cádiz, Ignacio va a su casa de Pino Montano. Hasta allí llega con unas 
fotografías suyas como torero, para que sus hijos, Joselito y Pirujita eligieran una, que 
él les quería dedicar. Se conserva cuidadosamente una copia de la de su hija, en la que 
el texto tiene un tono poético, y que nos parece importante resaltar, como otra faceta 




Fotografía: archivo Espasa-Calpe 
 
 
En el documental Ignacio Sánchez Mejías, más allá del torero, es la propia Mª 
Teresa (Piruja), quien narra, con lágrimas en los ojos, aquel recuerdo de su padre. 
 
La muerte de Sánchez Mejías impresionó a toda España. Durante los dos días 
que transcurrieron desde la cogida hasta el desenlace fatal, la prensa cubrió de forma 
precisa cualquier detalle. Una vez muerto, sus honras fúnebres, el traslado de sus restos 
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desde Madrid hasta Sevilla, fueron minuciosamente detallados en las páginas de ABC. 
Parecía el fin. 
 
 
Lejos de serlo, aquel fue el principio. Cuando Ignacio había muerto, empezó a 
estar más vivo que nunca. Han pasado ochenta y un años, pero Sánchez Mejías vive en 
la literatura universal, gracias a Lorca y las pinturas del Llanto de José Caballero; a 
Miguel Hernández, a Rafael Alberti, a Gerardo Diego, a Joaquín Romero Murube, a 
Mariano Brull, a Benjamín Péret, a Rafael León, a Domingo Manfredi Cano, a las 
músicas populares y, por qué no, hasta en la simbología de Pablo Ruiz Picasso a la hora 
de crear el Guernica.  
 
 
Si de algo hemos terminado convencidos al llegar al final de esta Tesis Doctoral 
es de que aquella generación de hombres que la Guerra Civil partió en dos, víctimas del 
odio y sinrazón de uno u otro bando, fueron admiradores de una personalidad 
arrolladora que logró aglutinar a su alrededor a gentes de toda condición y pensamiento, 
en un ambiente en el que todos tenían cabida, en el que el talento y el respeto eran la 
base principal sobre la que se sostenían sus relaciones. Y ese fue Ignacio Sánchez 




Nuestro deseo con esta Tesis Doctoral que ahora mismo pone su punto y final es  




































































































































Anexo 12  








































Anexo 15  
Texto completo de la conferencia de Ignacio Sánchez 





Vamos a hablar de Tauromaquia, que es la ciencia del torero, y del torero, que es 
la ciencia de la vida. Saber torear es saber vivir. Cierto es que en Tauromaquia cada 
concepto produce un inmenso campo de consecuencias. Pero antes de seguir adelante 
con ellas analicemos el toreo español que se practica en las llamadas plazas de toros y, 
para ello, comencemos por analizar, certera y detenidamente, los elementos que lo 
componen. 
 
El toro y el torero: 
El toro es el que embiste, el que acomete, el que quiere enganchar al torero para 
herirlo o matarlo. El toro es el peligro, la muerte, la muerte que nos rodea por todas 
partes, que nos busca o que nos espera, que nos acecha o que nos viene al encuentro. El 
toreo es el que sortea el peligro, el que engaña a la muerte traficando con ella, el que 
crea unas reglas, un arte para no morir. El que se enfrenta con el toro, con el peligro, 
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 Texto completo, copiado de manera literal del semanario taurino 6Toros6, que lo llevó a sus páginas el 




El caballo pacta con el hombre contra el toro, pacta con la muerte. Yo presencié 
un diálogo que voy a referir palabra por palabra, letra por letra: 
El hombre: Necesito de tu ligereza para herir a la muerte con el morrilo. 
El caballo: Cuenta conmigo. Yo corro más que ella, pero es preciso que me guíes. 
El hombre: Yo te llevaré por la boca y te impulsaré por los ijares. Respondo con mi vida 





Después los hombres y los caballos, "informales" en su trato, se engañaron los 
unos a los otros, de modo que unas veces moría el caballo y otras el hombre. Sin 
embargo, un hombre y un caballo, si van de acuerdo, siempre triunfan de la Muerte. 
 
El capote: 
El capote es un trozo de seda de colores vivos que sirve para llamar la atención 
del toro, para atraerlo, para invitarlo al juego, a la lucha. También sirve para trastearlo, 
para adivinar sus intenciones, para establecer la categoría del peligro. De la misma 
manera que el toro abanto corretea, va y viene de un lado para otro, hasta que se 
encuentra con nuestro capote, así la idea vagabunda un día se detiene en nuestros 
pensamientos. El capote en suma es la imaginación del torero. 
 
La pica: 
La garrocha del picador hiere suavemente al toro en el morrillo, que es el sitio de 
su muerte, mientras los cuernos tiran cornadas mortales al aire. La herida es como un 
carril, una vereda que se abre para que camine nuestra seguridad, es como el túnel que 
hace posible el recorrido por debajo de la Muerte, por debajo de la nada hacia la Vida, 
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hacia el Ser. "Ser o no ser": he aquí la disyuntiva de todo picador, que es la misma de 
todo aquel que trafica con la muerte. 
 
Las banderillas: 
Son las flores que el torero fácil, el torero dominador, el torero seguro, pone 
esquivando la muerte. La suerte de banderillas a cuerpo limpio es la manifestación 
poética del lidiador que la practica. No es comúnmente ni práctica ni útil, es solo un 
derroche de alegría infantil que se descara inconsciente ante el peligro. Si son de fuego -
cosa que se elige cuando el toro es manso-, es una provocación para que surja la furia; 




Es la herramienta de los trabajadores del valor. El que la domina, sabe manejarla 
y conoce sus secretos, es el único que juega tranquilo con el peligro, con la muerte. La 
muleta es el pararrayos de las cornadas, la "maquinilla" donde va la muerte a estrellarse. 
 
El estoque: 
Es el rayo de plata y de sangre que alza, en la mano derecha, todo el que triunfa 
sobre la muerte. 
 
La puntilla: 
Es el cuchillo carnicero que se clava en la nuca del toro rebelde. Este enemigo 
"Marrajo" es la muerte moribunda que se empeña en estropear nuestro triunfo con las 




La plaza del mundo: 
El mundo entero es una enorme plaza de toros donde el que no torea, embiste. 
Esto es todo. Dos inmensos bandos: manadas de toros y muchedumbres de toreros, y en 
consecuencia, es una lucha por nuestra propia vida la que nos obliga a torear. Nunca 
puede decirse que el público no actúa pues siempre tiene su turno. Al público lo forman 
todos cuantos están de vacaciones y cada individuo que lo constituye tiene su turno para 
bajar al ruedo del mundo. Hay que exceptuar, naturalmente, a Sancho Panza. Sancho 
Panza no es el actor sino el espectador eterno, estático y sin rostro. Sancho Panza es 
público puro, es el estómago del arte de torear. Don Quijote, por el contrario, es la 
perfección suma de la tauromaquia, el mejor de los toreros españoles. Toda su fortuna la 
ganó con los toros, la hizo toreando, lidiando el peligro, a la muerte, a la Nada. Triunfa 
Don Quijote de los toros aun a costa de Sancho, su enemigo. Sancho Panza es el mayor 
enemigo de la tauromaquia porque en ella es el estómago lo que más peligra. Las 
cornadas en el vientre son mortales de necesidad. Y Sancho no quiere morir nunca. Don 
quijote torea con la izquierda y con la derecha, pica y banderillea, lidia y mata. A esta 




Va al sol o a la sombra. El sol es la localidad barata e incómoda que casi siempre 
está a la izquierda de Presidencia y la frecuenta el pueblo. La sombra es la localidad 
cara, confortable y presumida, a la derecha, y la frecuenta la aristocracia, los militares, 
el clero y las mujeres. Las mujeres en todos los espectáculos de la vida tienden a 
acomodarse a la sombra, entre el clero y la aristocracia, frente al pueblo. Si alguna vez 
se subleva contra la tradición, salta del ruedo por encima de la barrera entregándose sola 
a la lidia. La tauromaquia está presente desde el pasado. Así, cuando la civilización 
romana agonizaba por falta de virilidad y sobra de sentimiento caritativo, por apego o 
egoísmo de la vida y miedo a la muerte, sale de los chiqueros del centro de Europa el 
toro negro de los bárbaros o el toro sanguinario de los germanos. La lida es el único arte 




El toro bravo tiene un sitio para nacer, lo mismo que el petróleo tiene un sitio 
donde brotar. La fiereza al toro se la "yerba" que nace del suelo, y esto es cierto hasta el 
extremo que cuando una ganadería entera cambia de lugar, aun dentro de la misma 
España, pocas generaciones después pierde en bravura lo que gana en mansedumbre. 
Sus toros, a poco, no embestirán ni acometerán por nada ni por nadie: ya se les encierre 
o se les deje en libertad, ya se les obligue o se les consienta, ya se les moleste o se les 
acaricie. Insisto en esto porque es de vital importancia. Lo sabemos nosotros pero la 
mayoría de los extranjeros lo ignoran. Al toro bravo se le cambia de pasto y a los veinte 
años nace manso. Por el contrario, si al toro manso se le lleva a los terrenos del toro 
bravo, a los veinte años es una fiera que tiene instinto de matar. El toro bravo de 
Andalucía se lleva a los terrenos de Inglaterra o Norteamérica y a los veinte años se deja 
acariciar por el hombre. El toro inglés o nortemaericano se lleva a Andalucía y en veinte 
generaciones embiste como si fuera un miura y si retornara a su país de origen pasearía 
su furia en medio de los gritos de una civilización indefensa. Desamparada porque había 
olvidado la ciencia de la Tauromaquia, la ciencia de la lidia del toro que es la ciencia de 
la vida. 
 
Don Quijote y Sancho: 
Don Quijote de la Mancha cuando salta el toro a la arena echa sobre él a su 
amigo "Rocinante", el caballo de los toros. ¡Don quijote, todos los toreros rezan por ti 
para que Dios te libre de una cornada! Nadie teme por "Rocinante". Don Quijote sabe 
lidiar y librar el caballo, que es lo mismo que nadar y guardar la ropa. Ni para guardar la 
ropa le sirve Sancho. Sancho Panza no cuida de la ropa, ni de la suya ni de la de Don 
Quijote, porque la ropa no se come y a él solo le interesa la comida. Sancho, más que la 
perturbación de Don Quijote, es su asesino. Sí, eso es lo que quiere sin darse cuenta: 
matarlo, suprimirlo.  
 
Al primero que tiene que lidiar Don Quijote es a Sancho: su rémora, su ancla. 
Sancho es la amargura del triunfo de Don Quijote, el hacha que poda todas sus alegrías, 
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todas sus ilusiones. Don Quijote tiene el cuerpo lleno de heridas, de cornadas que le han 
dado los toros. Los toros, no lo olvidemos, dan cornadas, hieren y matan. El toro es la 
Muerte. Por mucho que se sepa de toreo hay momentos en que no se puede evitar la 
cogida, falla la regla o se equivoca el lidiador y entonces llega, sanguinaria, la cornada. 
A Don Quijote lo cogieron algunos toros y entre ellos hubo uno que estuvo a punto de 
matarlo: el terrible toro del Norte.  
 
Pero Don Quijote no se deja matar fácilmente. Para eso tiene su arte, su 
tauromaquia. Él sabe que cuando los toros son fuertes, son poderosos, lo mejor es 
cambiarlos de terreno. Cambiar los terrenos en el toreo, llevar al toro de un sitio a otro, 
es renovar la lidia, abrir nuevos horizontes a la vida, que es arte de torear. En el argot 
taurino, un tercio no es un tercio, sino un medio. Cuando se dice cambiar al toro de un 
tercio a otro, lo que se quiere en realidad decir es cambiarlo de un medio a otro medio. 
Hablamos de una circunferencia que es el ruedo de la plaza de toros.  
 
Don Quijote fue el primero en descubrir que el mundo tenía forma del ruedo, 
que el mundo era redondo por los cuatro costados. Y como sabía torear, cuando vio que 
el toro le comía el terreno, lo cambió de tercio o medio, más claramente, lo pasó de la 
mitad vieja del mundo a la otra mitad: lo trajo al Nuevo Mundo. Y eso sólo lo puede 
hacer quien sea capaz de torear a todos los toros en todos los terrenos.  
 
Don Quijote lo hizo y en el esfuerzo se abrieron sus heridas y se derramó casi 
toda su sangre. La sangre de Don Quijote regando a más de medio mundo ha hecho 
brotar su arte, su arte de ser, de ser siempre, de ser y estar, de estar eternamente, por los 
siglos de los siglos, dormido y despierto, sin vacilaciones, dormido y despierto, a toda 
hora y en todo lugar. 
Hay toros que no quieren lidiar, que no quieren que se les toree y embisten a la 
fiesta. Entre la muchedumbre humana en un sentido figurado, es lo que se dice picar 
alto o también poner una pica en Flandes. Una embestida furiosa y mal intencionada a la 
fiesta, fue la de Roma en tiempos de Felipe II. El Papa, no sé si Pío V o un Sixto V, tiró 
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un "hachazo" al toreo y fueron Fray Luis de León y los teólogos salmantinos quienes 
salieron en defensa de nuestra tauromaquia. Ellos sabían que las normas de torear las 
dan los ángeles y las de embestir las dicta el demonio. Cuando alguien torea a la 
perfección se dice que torea como los ángeles, y cuando un toro embiste con mala 
intención se dice que es de la misma piel del demonio.  
 
Fernando El Gallo, viejo torero y suegro mío, decía, explicando el movimiento 
de la muleta a la hora de matar, que al que no hace la cruz se lo lleva el demonio, 
porque el toro es el demonio. 
 
Cuenta el Marqués de San Juan de Piedras Albas, en su reciente libro sobre 
"Santa Teresa y los toros", que, encontrándose la santa en Medina del Campo, ocupada 
en los preparativos de una de sus fundaciones, se le ocurrió poner en cultivo un huerto 
propiedad de la fundación. En su pobreza de medios no sabía con qué labrar la tierra, y 
se le ocurrió pedir a un hacendado rico del pueblo un par de bueyes para el trabajo de la 
tierra. 
 
El hacendado, hombre incrédulo y de mala condición atendió con hipocresía el 
deseo de Santa Teresa, diciéndole que estaba conforme en regalarle dos bueyes con la 
única condición de ser ella misma quien fuera a recogerlos y quien los unciera al yugo 
del arado. Teresa de Jesús no puso inconveniente en aceptar y fue a la hacienda 
acompañada de un servidor del hacendado, al que su jefe había advertido que le diera un 
toro bravo que se hallaba entre los bueyes mansos. La santa llamó al toro por su nombre 
"Berrendo", y puso su mano sobre la testuz de la fiera. Ante el asombro de todos los 
criados presentes, lo unció dulcemente al yugo como si se tratara de un corderillo. En 
este milagro, verdadero milagro atestiguado, Santa Teresa de Jesús no hizo más que dar 
un buen pase de muleta. Un pase de muleta no al toro que embiste sino al dueño del 




Porque el toro es el demonio y para librarse de él hace falta hacer la cruz con la 
muleta y el estoque, obligándolo a humillar la cabeza y hundirle la espada en el 
morrillo, matarlo. Matar al toro es matar a la muerte y al demonio. Hay toros bravos y 
toros mansos. Eso lo sabemos nosotros, pero la mayoría de los extranjeros lo ignoran. 
Se cree que al toro se le obliga a embestir contra su voluntad, otros piensan que es un 
toro que robamos a la agricultura, porque su gusto sería trabajar y no embestir.  
 
Esto es falso y hay que acabar con este prejuicio. El toro bravo es una fiera como 
el león y el tigre, a quienes, por otra parte, acomete y vence cuando a ellos se enfrenta. 
El toro de casta del sur de España ha vencido en muchas peleas públicas al león y al 
tigre. No sirve para el trabajo porque acomete y mata al hombre, embiste por naturaleza, 
lleva la furia en la sangre, en la sangre elaborada como ya se dijo, por la hierba de las 
marismas del Guadalquivir y, más allá, de las dehesas salmantinas o de las vertientes 
del Guadarrama. 
 
La crueldad de las corridas: 
No tengo inconveniente en que se clasifiquen a las corridas de toros entre las 
crueldades universales. Pero es necesario que sepa todo el mundo que el toro es una 
fiera. El día que la curiosidad mundial descubra ese pequeño detalle se hablará en otro 
tono de nuestras corridas de toros, deporte viril de una raza que hizo, de este planeta que 
habitamos, un paseo militar, como observó Rousseau, porque estaba acostumbrada a 
jugar con la muerte entre los cuernos de los toros bravos. El toro bravo no sirve nada 
más que para la emoción y la belleza de la creación artística a que da lugar: la lidia. 
Existe un principio teológico que afirma que el animal fue creado por Dios para regalo 
del hombre y cada cual debe utilizarlo a su gusto. Hay quien se lo come y hay quien lo 
torea. 
 
En verdad, en la realización de las corridas de toros, la crueldad es vista y no 
vista. La educación artística de un individuo, de una sociedad o de una nación no puede 
improvisarse, es cuestión de siglos. Por eso España, país de artistas, presencia las 
  
269 
corridas de toros sin dar importancia a la sangre derramada, porque está en juego, sobre 
todo, valores artísticos y vitales irrenunciables. El torero se juega la vida a cara o cruz 
sin mas ventajas que su inteligencia. Todas las ventajas son del toro. El toro dispone de 
la muerte y tiene la intención de utilizarla. El toro es la bala que viene derecha a 
matarnos. La virtud del torero es no asustarse de la muerte. La ciencia de la tauromaquia 
consiste en el arte de burlar la bala. 
 
Hablemos mucho más claro: antes de aceptar, sin más, la crueldad de la corrida 
de toros, habrá que discutir sobre la guerra, sobre la caza, sobre el boxeo y otras muchas 
cosas que la cortesía me impide enumerar. Cuando la humanidad esté en un grado tal de 
civilización que no quede ninguna crueldad entonces sería cosa de hablar de suprimir 
las corridas de toros.  
 
Pero mientras los seres humanos hablen tranquilamente del número de hombres 
que cada nación puede matar en un momento determinado, hablar de la crueldad de las 
corridas de toros es ridículo. Dentro de las crueldades humanas no se puede tomar ni un 
pequeño detalle que compita en belleza con la realización artística del torero. Es verdad 
que muere el toro y que puede morir el torero. Pero, ¿cómo y por qué? El toro muere 
repleto de furia, de soberbia, de rabia por matar. El torero, en cambio, vestido de seda y 
oro, sobre el amarillo albero, bajo los rayos del sol, a cielo abierto, juega con la muerte 
que se le aproxima trazando círculos alrededor de su cintura.  
 
Matadores, toreros, hombres de los pueblos de España, ¿por qué vais hacia la 
muerte? Hacia ella por la gloria que es la ilusión que corre por la sangre, por el aplauso 
que es el premio de la locura. Cuando todas las posibilidades cierran al hombre del 
pueblo las puertas de la celebridad, salta al ruedo a jugar su aventura con la muerte, y 





El triunfo del pueblo torero: 
Rechazada esta compasiva preocupación, digámoslo de una vez por todas, el 
toreo no es crueldad sino un milagro. Es la representación dramática del triunfo de la 
Vida sobre la Muerte, y aunque algunas veces, tal como en la tragedia griega, mueran el 
toro, el hombre y el caballo, el contenido artístico de la lidia brilla sobre el instante y 
perdura por los siglos.  
Es el pueblo el que quiere ser torero porque quiere vivir, es el que quiere torear 
porque quiere hacer milagros. Son sucesos que suelen registrar los poetas.  
Así, a la muerte de Joselito El Gallo le cantó Rafael Alberti: 
Cuatro arcángeles bajaban 
y abriendo un surco de flores, 
al rey de los matadores 
en hombros se lo llevaban. 
 
               Virgen de la Macarena, 
                míarame tú cómo vengo, 
                tan sin sangre, que ya tengo 
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